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PROLOGO

Kl amigo de la juventud no tiene nías ambición 
([ue la de ser Vitil á los que se dediquen á su lectu- 
m . iustruvéndoles en los rudimentos de la moral y 
del saber , é indicándoles al mismo tiempo los me
dios de mejorar su instrucción y sus costumbres. 
Kl joven quo , desde tem prano. adquiera una idea 
aunque susciiita y en embrión , tanto de la marcha 
V objeto de la sociedad, como de los deberes que 
la moral nos impone, practiamdo al mismo tiem
po sus preceptos , y ejercitando su inteligencia y 
sus virtudes , en unión con las personas mas inte
ligentes y virtuosas de su paísj este joven , por po
ca que sea su aptitud é inclinación para el estudio, 
podrá continuarlo con notable ventaja, siempre que, 
c(íu su aplicación y asiduidad, sepa utilizarlas bue
nas lecciones y buen ejemplo que habrá recibido 
en los primeros años de su juventud.

Sin embargo . aunque esta sea realmente el obje
to del libro, podría suceder muy bien, que por fiiíta 
lie acierto , el resultado fuese enteramente opuesto 
á los mas sinceros deseos de su autor. A fin , pues, 
de salvar este peligro, que es grave para todo escri- 
ÍA)v que lio tiene experiencia, ni conoce las dificul
tades que ofrece en la práctica la aplicación aun de



los mas sanos principios, liemos empezado por apli
car los nuestros á un reducido número de jovenes: 
y el éxito favorable que; hemos obtenido hasta aho
ra , ha extendido riatutálménte los limites de nues
tra  ambición, entrándonos el patriótico deseo de 
hacer participar á nuestros paisanos, de los beiieñ- 
cids que hemos conse^uido en este' pequeño .círculo 
de nuestra observación y  experiencia.

■ Perú aunque la bondad de los principios sea la 
misma,, su aplicación va haciéndose mucho mas 
complicada desde el ■ momento en que, en vez de 
instru iré, unps niños dóciles á la autoridad del 
maestro y sehiene la pretensión de dirigir á perso
nas independientes, dotadas unas de mayor instruc- 
cion que el preceptor, otras de vicios ó deíectos in
veterados de difícil ó casi imposible curación , y las 
mas de una susceptibilidad tan exagerada, que no 
haj! medio, por suave que sea , de darles una lec
ción , sin que quede . de un modo ú otro . algo re
sentido su excesivo amor propio.

Para evitar estos inconvenientos contamos con 
itlguua expereueiay y  cpn un riiediaiio cxmociuúento 
de la sociedad ú quien se dirigen principalmente 
nuestras observaciones ; y si é esto se agrega un 
deseb puro de trabajar en benefìcio .suyo , sin nin
guna mezcla de mira interesada  ̂ ni de mezquinos 

'Sénti-miéutos de lastimar ú luidie ; podemos esperar 
confiadamente de conseguir algún resultado, sin 
caer en ningnno de los escollos en que, ai tratar 
hiatenas hiü' delicadas ,■ naufragan muchos escrito-
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fes por no presentarlas bajo su punto de vista ge
neral, haciendo abslraccion completa de toda per
sonalidad .

Sin embargo , preciso es confesar que nuestro 
país ofrece inconvenientes y  obstáculos especiales, 
capaces de intimidar al mas atrevido, y de malograr 
los mejores deseos á favor de sus adelantos ; td es  
son una apatía que se resiste impertérrita á toda 
fuerza impulsora , y una suspicacia tan refinada, 
que á la menor indicación por inofensiva que sea, 
se le dá una interpretación sumamente torcida , ha
ciéndose muy difícil, por algún tiempo, restablecer 
en toda su pureza la verdad.

Á pesar de estos inconvenientes y  de estos obs
táculos que reconocemos de buena fó , v que con
fiamos vencer ó evitar dúigiéndonos á la juventud 
y á las personas sensatas de la población , vamos á 
ensayar de poner un correctivo á nuestros niales 
sociales, que como los de la mayor parte de las so
ciedades modernas, son, en nuestro sentir, el egoís
mo , la avaricia, la vanidad , el lujo . el indiferen • 
tismo . y  uno que otro mas especial y propio de 
nuestro c lim a, de nuestra localidad, de las circuns
tancias que hemos atravesado , como son la apatía, 
la ociosidad . la ignorancia y un exceso en muchos 
de confianza en -sus propias fuerzas , á la par (pie 
de descoufiaza en las de los demás.



-9 ^  j?íñív tib üifixjg oy:d ar.h/îiuexônq oîi 70îj ''* f 
- le q  fiboJ eb  fdoiqm oo -̂ îr>i‘)ûiriiv.Jji'oba6Îi;Bfi 5L;Tf»u

• » .bübiÍTíaoH
oítsarjíi 9tîp 7i3>̂ 6tiXoo ?:9 o«ioü‘iq  < o îificTiTíó uiè; 
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tNTMODUGCION.

ì?iu 4 uerer entrar en Jo mas iniiiinio eu terreno 
vedado, y  respetando lu ijiie la Iglesia v el listado 

, ponen luera de toda dìscusiuiij mi objeto se limita,
; :l esponer sencillamente las razones en qne.se íiiu - 

dan mis creencias en la misión dcl liombro eri la 
tierra, la existencia de una vida futura y  el pro
greso en la creación, siendo estas, á mi entender,

, líis principales bases en que debe descansar la civi- 
Hpciou del mundo.

Tanto la filosofía como la fé nos inducen á creer 
que el hombre lia sido creado jiara mejorar, con el 
desarrollo de srrs facultades, su existencia èri la 
tierra, y que interrumpida ésta por la descomposi— 
oiou de su organismo, continuará el desarrollo mo
ral, , Intelectual de cada individuo proporcioúal- 
mente al estado en que se bailaba al corrclulr el 
pnnipr período de su vida racional. Quitad al liom- 
br(i su .misión providencial en la tierra y  la éspe- 
ranza de una existeircia ulterior, y la vida no eerá 
mas que nu cálculo, la sociedad una especula¿ion. 
los deberes mor.'iles una mentira, y  por consiguiente 
no babrá derechos, sinú los que se irrogará cada cual 
para sawrr el mejor partido de urrà existeircia efíme
ra, llena de peligros y  amarguras. ¿¡Se concibe qire 
el Srtpre’uo Hacedor, que lia creadlo el universo, 
sujetase la buiuanidad á la infinidad de males in-
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herentes á su existencia, sin mas objeto para ella, 
que servir de medio y  de víctima, para conseguir 
ciertos ñnes en qne no tuviese la menor partioipa-
cion?

O liáy un Dios justo y benéfico, ó la existencia 
es un caos que no tiene salida ni esphcacion. Kn 
esta alternativa creemos lo mas lógico, lo rnafe ra
cional , lo mas conforme con los conocimientos, ad
quiridos los sentimientos inherentes á la humani
dad, el auuiitir la primera de estas dos hipótesis, 
tan íecniida en hueiios resultados y tan en armonía 
con las doctrinas de las principales escuelas filostifi- 
cas, y  con los dogmas de las religiones que han do
minólo V siguen dominando en los diferentes países
civilizados de nuestro globo.

\1  apuntar estas y deuiAS observaciones conteni
das en los siguientes artículos , mi deseo es de fijar 
sobre ellas la ateuc,ión de las personas que , por la 
superioridad de sus conocimientos y las circunstan
cias en que se lialleu , puedan tratar materia tan 
delicada, oon todo la estenslon y el detenimiento á 
que su importancia y trascendencia la hacen ncree-
dorn.



I.

LA CIVILIZACION. .

La civilizacítíñ es el resultado de la acción del 
hombre sobre si mismo y  sobre la naturaleza.

La acción del hombre , ó sea la actividad huma
na. puede considerarse como á la ftierza que ha pro
ducido la civilización, y  la sensibilidad humana co
mo al motor que ha impulsado dicha fuerza.

El primer motor que ha hecho funcionar la acti
vidad del hombre lia sido indudablemente, como lo 
atestiguan la ciencia y  la h istoria , el instinto de la 
propia conservación , el cual le ha obligado á ir á 
buscar su alimento , consistiendo e s te p rim e ro  en 
frutas , á las que añadió sucesivamente , según sus 
necesidades, el pescado, la carne de a v e , la de ga
nado, la leche de este y  últimamente el producto 
del cultivo de la tierra, como legumbres, tubérculos 
y  cereales.

El instinto de conservación, pues, ha dado suce
sivamente origen al estado del hombre herbívoro, 
pescador, cazador, pastor y  agricultor.

Este mismo instinto le ha inducido á sustraerse 
il las perniciosas influencias de la atmósfera , cu
briéndose al efecto el cuerpo con las píeles de los 
animales que mataba, luego con los tejidos de lana, 
cáñamo, lino y seda; coustriiyéndó una choza, ó ha
bilitando una cueva, en donde pudiese retirarse con 
su mujer y guardar y conservar los instrumentos
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que había inventado para proporcionarse alimento.
Para la caza se valió primero de piedras, que ti

ró con la mano ó con hondas , luego de lazos o He
chas, y  últimamente de armas de fuego.

. jC’oú el. objeto de conservar el a ^ ia  , la leche y 
mas tarderei vino y, licores , construyó cántaros ó 
tinaj^s^ primero de pieles, luego de madera ó barj-o. 
ma5 tarde de. vidrio v cristal.

A íln de que no se deteriorasen las legumbres, 
tubérculos y cereales le bastó su.slraerlos ó lu ac
ción, d .̂ da,atn^iósíera libre,.colocándolos en silos ú en 
su propio albergue.

Para el cultivo de la tierra le fué necesario aso
ciarse .el l̂ UBvy ,y proporcionarse el ausilio de varios 
aperos , como el arado. -, la azada , el azadón, (jue 
construyó quiais do piedra y después, eii ]>arte de 
madera y eii parte de liierro, teniendo (]ue construir 
antes los instrumentos necesarios para, trfibajar la 
leña ó piedra, sacar el iniueral y  elaborarlo.

Él instinto de conservación ha dado origen. }»oi' 
consiguiente, no solo á las profesiones de cogea’ fru
tas, cazar, pescar, apacentar ganados, y cultivar la 
tierra, sino también á  todos lo.s oficios que bau si
do necesarios para proporcionarse los in.'<truiiientos 
indispensables para ejercer estas profesiones , como 
igualmente para sustraerse á.,:SÍ missino de la intem
perie, y conservar los productos contra sus eneuii- 
gos naturales, el calor, el agua y  el aire.

Pero ademús.de estos enemigos ha euc-ontrijdo el 
hombre otro-enem igo'en el mismo hombre , que
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coiiiparativaiiíenttí titrasádo en civilizaciou , ‘é insti- 
¿jado por el conum instiñto de'cbnserVácion, ha que
rido apl'o^■echarse del fralmjo de su vecinp , apro- 
piáudoKe sn ganado, sus cofieclias, sus.íní?trumentos.

Kl deseo, tan natural al lióinbre, dé conservar V 
disfViitnr del producto de sil trabajó, le ha indiicidn 
a buscar los inedios cle.ó'onséguirlo , Reuniéndose en 
tribus ’para iruardar el imanado , eñ
guardar ías'cosechás. etc., etc..

caséripá' para

Ueuüidüs ios lióinbres en grupos mas ó'' mépds 
numerosos, mas ó Tiierios perennes, comò la famifia, 
la Iribú, el caserío: la “aldea.- el pueblo', han nacido 
de estas asf)ciaciones otras necesidades por liabéí^p 
desaiTollndo otros sentinhentos inherentes en el 
liomlue, pero que hó habían tenido aun ocasibb i3e 
manifestarse. ' , ’

La unión del hombre con la mujer . escitada'pñr 
el instinto de propagación . empezada en el carripo 
i-aso. continuada en la choza , segfiida dti la RasaV 
caserío (') aldea . ha dado ocasión para mahife^arsb 
los sentimientos de amóR y cariño'; pues, nói'esitan- 
<lo el hombre iiidispensablemeute é, su iiíiijer', ' ha 
einpeziido <juizá por dortiiuarla por la fuerza . para 
atraérsela después còri su buen tr.eto , alhágando 
satisfaciendo sus instintos peculinrés, alíjerAudola 
de los trabajos mas pe.^odos . y ocupAndnla 'en las. 
larcas de preparar los m anjares, arreglar los vesti
dos. limpiar la (;asa. ote. Kstos servicios mutuos



entre eí hombre y la mujer , han hecho desarrollar 
los sentimientos recíprocos de amor y  simpatía, au
mentados prodigiosamente unos y  otros por el pro
ducto del mstinto de propagación , ó sean los hijos, 
quienes probablemente fueron cojifiados al principio 
al cuidado esclusivo de la madre, que los abandonó 
tan luego como fueron capaces de nutrirse por si 
mismos; mas tarde, cuando la mujer vivió en com
pañía del marido , el producto del matrimonio dis
pertó en ambos los instintos Tan naturales al padre 
como á la madre, dedicándose uno y otro á su (‘du- 
cacion y  asociándolos en sus trabajos.

Las relaciones que tuvieron unos hombres von 
otros reunidos en tribus, caseríos, aldeas, etc., dieron 
origen á desplegarse entre ellos los sentimientos so
ciales, innatos en su corazón; á proporcionarse mù
tuamente toda especie de servicios , atra3éiidose de 
este modo unos á otros , aumentándole con su aso
ciación los, medios de acción en beneficio de todos, 
y  dando origen todo esto al estudio de la m oral, ó 
sea la ciencia de los deberes del hombre en vez de 
sus semejantes.

E l estudio que tuvo que hacer el Ii tiubre de los 
fenómenos de la naturaleza, para apruvechar en be
neficio propio este conocimiento , le sugirió la idea 
de causa y efecto , pues no veia ningún i '^ultado 
sin que estuviese preparado por una causa an
terior; de modo que, considerándose á sí propio v á 
la naturaleza , como resultados de una causa ante
rior á su existencia, creyó cu un ser supremo. c,ro;i-



dor del universo , à quien acudió por medio de la 
oracion para que aliviase sus males y  recompensase 
sus trabajos, cuando no se halló con medios de con
seguirlo pcír si misn:o.

Al principio adoró por temor las fuerzas de la 
naturalezEi que creyó superiores á la suya , como el 
rayo, el viento , el león , etc.; luego, por reconoci
miento, los elementos y leyes naturales que le pro
porcionaban algún beneficio, como la lluvia en la 
India, el Nilo en Egipto, etc., hasta que, habiendo 
acumulado lufiyores conocimientos por el cultivo de 
las ciencias físicas y  morales, creyó en un supremo 
hacedor, creador del universo, ser infinitamente in
teligente, bondadoso, etc.

Llegado á este punto estableció como regla y 
norte de la vida: Que el iiombre es un agente libre 
y responsable, creado para cooperar á los altos fines 
de la creación , que debe estudiar , conformando á 
ellos su conducta, según la cual conseguirà su pues
to en la vida inmediata.

Las consecuencias que por sus observaciones ha 
deducido hasta ahora de estos principios son : que 
debe cultivar todas sus facultades, según se lo per
mitan su capacidad y medios de que disponga, pa
ra contribuir en todo lo que esté á su alcance á di
chos fines : t<into individualmente con sus propios 
esfuerzos , cojno niancomuiindamentc unieudo estos 
a los de los ilemás ; diMarrollando sus facultades fí
sicas por medio de ejercicios corporales. las intelec
tuales por el estudio . V las morales ascitando los
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btieilüs sentiinieiiioí'^y pnkcticnndo buenas acciones' 
í iii’de completar según la ley de Dios, él desatro- 

11o total de su existencia.

9-( lo )-«■

II.

MISION DEL HOMBRE EN LA TIERRA.

^Ijos iustintos de conservación y de propagación, 
según hemos visto, han hecho pasar al hornhre del 
estado herhivdío al de cazador, pescador, ]>astor. 
agricultor, ciudadano, etc. h a  .sociedad en su des
arrollo lia dado tanihien origen íi las ideas de dei-e- 
cho; de jufiticia y de deher. y a las manifestaciones 
de los seütimientos morales; al amor, al cariño. A 
ta  virtud.

• Establecida a las iviaeiones mitre los ’umihres. por 
medio de leves [»olíticas y sociales, á, linde mejorar 
la -suerte eoiniin:á todos, y estudiados vietenida-mm- 
te  }ps.|Trincipina en ene deben i'midar.se ístas leyeg'.' 
se-deduce-tHcihneute que su principal'objohi es pro
ducir eLhien. .ol^eto constante del trahajo de la hu
manidad.

El hombre, pues, sé^coinjiexo. ibrmado de sus
tancias que se: !ia!Ian di.seiniuadas en nnnstio plane
ta; V dotad:  ̂de coníiencia. inLcligoncin \ voluntad. 
deW cnhivar sus facultades físicas, morales é intC'- 
leciínaies para conseguir tcxlo el lien de que es ?ns-



cejítible su existencia, y  alcanzar cuiaplidaujente el 
obtieto para (|ue lia sido oreado. i¿l que, por ej'em- 
plo, en su inluiioia lia sido jdeu alimeuiadQ, ha ,rer 
cibido los cariños de iiiia uiadre íiernn . las imjiie- 
«iones y  buenos ejemplos de uu sabio j>recepíor,. v á 
medida que luí oj'ecido oa, años, v eu necesidades, 
sus nliniHutos, sus t r a l ia jo s s u s  asociaciones han 
correspondido á. lo que ex ilian  la? circiinstanciaB 
especiales de su organismo.,, y las de,la época .y ,so- 
(uedail en que ha vivido, no ¡o dudcií?, este bonibre 
halirá sido feliz y habrá eumjilido sai-isíactoriainen- 
te la misión que le lia .sido contiada en la tierra, 
produciendo para sí y para los iJemás la mayor .su
ma de bien que permítipu sus liierjias.

(.;onteinplíul al contiviru) á im’ hombre mal nutri
do, mal educado, mal instruido, que vive eu p]>osi- 
c.ion con todos los veidadr-ros principios de la ]iijL;ie- 
ue, las leyes sabias de .soci.-.‘ujd sane.« jire- 
céptus de la moral: ¿v creéis por \;eníura que este 
sér do<íradadp pojrá vivir sin suiViaiieuíos corpora*- 
les, .sin CH-sfifíos. .siu remordiiiiitjui No. hll que! 
coiitrarin las leye.s fisicas de .«u ortranismo. pjidece 
físicamente; el que dascuida el cultivo de su inteli- 
^^encia cae, eu el error, y píidece iiitelectuaimonte; y 
eu lin el que no se .sujeta á ia.s pre.scripciones de la 
coucieucia. y no desorrolla debidainenít^ su.« buenos 
sentimientos, sujet^iudo sus mulos instintos, no solo 
se pi’iva de los ^oces (jue proporciona toda buena 
obra fí.sica, moral 6 intelectual, sino que e-s vndima 
de t*)das las contrariedades, de toílus Jos padecimieii-
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M
tos á que conduce el mal uso de los resortes con que 
nos ha dotado la Divina Providencia, para que co
adyuvemos con nuestra exigua cooperación ai tra 
bajo general de la humanidad.

Las riquezas, los honores, el poder, pueden con
tribuir eficazmente A mejorar la suerte del hombre; 
pero esta estará siempre sujeta á mil vicisitudes, á 
mil contrariedades, que la hacen muy precaria, sino 
g e  asienta sobre mas sólidas bases. Cousiderad al 
hombre mas rico, mas opulento, mas favorecido de 
la fortíiua, al potentado mas poderoso de la tierra; 
gujetadle á una enfermedad crónica incurable, even
tualidad por cierto muy admisible en semejante po
sición, y decidme: ¿de que le servirán entonces su 
poder, sus riquezas y su opulencia sino para hacer 
aun mas sensibles sus sufrimientos?

Ooutemplad por el contrario á un hombre que })or 
medio de sus estudios ó de la lueditaciou, ha veni
do á adquirir uii firme couveuciuiieiito de ¡|ue, 
obrando conforme á las leyes de la uaturaleza y  á 
los dictados de la conciencia, cumple con un deber 
sagrado, y que todos sus sufrimientos , todas sus 
contrariedades no son sino estímulos ó avisos para 
hacerle buscar y  eucontrar el bien supremo; y este 
hombre, firme en sus convicciones, arrostrará todas 
las desgracias con serenidad, y vivirá al menos tran
quilo y conformado con sus padecimientos.

Kl sufrimiento, excitante natural de las faculta
des del hombre, le induce, para evitarlo, lique tra- 
ba.ie, piense, medite, etc. Así para evitar el tor-



mentó del hambre se afana en buscar comida; para 
evadirse de las inñuenoias de la atmósfera constru
ye casas, se .proporciona vestidos ; para sustraerse 

tíxlos los demás sufrimientos estudia la naturale- 
isa y sus leyes, se estudia á sí mismo , y en cuanto 
puede alcanzarlo estudia hasta al mismo Criador. 
En todas ¡>artes encuentra obstáculos para sativsfa- 
cer sus necesidades y sus deseos; en vencerlos o su
perarlos está quizás su destino. ■

Trabajemos , pues , en beneficio propio y  de los 
dem ás, que esta es nuestra vei*dadera misión en la 
tierra, y conseguiremos de un ser eminentemente 
justo, benéfico é inteligente, todo el bien de que es 
susceptible nuestra existencia , en esta y en la oín» 
vida, que será naturalmente una cor.secuencia 1<‘-  
¡itima de nuestras obras.

•S-[ 13 ]•«.
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EXíSTENCn DE UKA VIDA .-UTÜPA.

has leves á ijue el Creador, ha sujetado la natu
raleza no binitan su acción á un solo p laneta, sino 
(jue prübal)lemeute la estieiiden á todos los astros 
constituidos con ios elementos sobre que obran di- 
clias leyes; así la atracción , gravitación , etc., son 
comunes á todos los astros , puesto que estos son 
formados de materia; la luz del sol ilumina los pía-
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Detes y  sus satélites que están constituidos para re
cibir dicha luz ; por consiguiente , si por medio del 
espectro, ó de otro modo, descubrimos que un ele
mento constitutivo es común á nuestro planeta . al 
sol y  á  otros astros , se puede inferir por analogía 
que estará sujeto en ellos á los mismos princiiúos 
que le rigen en el nuestro , modificados por las cií- 
ounstencias especiales de cada uno de dichos astros- 
siendo ya la misma ley universal de la gravitación 
un mmcio muy vehemente, de que existen uno ó 
mas elementos constitutivos que son comunes á to
da la creación. Esto lo corroboran aun las mútuas 
relaciones «Jüe existen entre los astros en general, 
y particularmente entre los sistemas solares; tal co
mo su movimiento uniforme de rotación y  circular 
sus mútuas atracciones , transmisión de luz , modi
ficación de los elementos de unos por la influencia 
de los otros, para lo que es indispensable que exista 
cierta afinidad, cierta mancomunidad de origen y 
naturaleza, y  hasta cierta semejanza en sus mani
festaciones. En fin lo que prueba mas este principio 
único que todo lo dirije, que todo lo enlaza, que to
do lo armoniza, para conseguir un fin determinado, 
que todavía no alcanzamos distintamente, si bien 
parece que empieza á columbrarlo la humanidad, 
es esa misma armonía que reina en todo el univer
so, esas relaciones mútuas de los astros cuyas exis
tencias influyen unas sobre otras, dándonos luz, es
taciones, vejetecion, el sol: mareas, la luna; y  co
municándose mutuamente todos ellos su atracción.



Kl nlimdó, pü'éá, es hti éfer cM’éétíVó'j cityáfe pá̂ -̂  
táíí relacidimáíig*' nhfcts bbn otfá^V' CóriáituV^rt' Vif-iVi 
existencia'cómpácta y  libMíi^eñe'ít; -</ ío (|iie 
(lente del mando lAa’teria! dé'be' éer ígii l̂rAé'A'tle'diéi’- 
to ddl Anuida n'^oi'al, prhn^í' y  píiiffóipítt 'éíéiüdíUo 
de toda la creácSan. ‘ , ' '

Si la conservación, lo raisniíj (̂ tíe líii 
ciftA dé fódíi Ift ittntéVíA' íííékda , és' ítidispéh'éa'fele 
pAta cbhíér^ítr la 'kiííüoaia'y intttfrá§'’rdíA'cii(itífe q’ftéí 
tienen entre sí los astítM; pneá defe'áipát îíiéiiíití éift 
trágfórmarse nfi6 dk'ellos rtátütúliíriéote sfe deífírAUia 
el 'fíípnitiHrib tíéle'ste', asi (iesafkféci’eiidtí'dd la éííbá- 
cion ana píírte del e'lemeto iñbrai'. '^üó tatókiéíil 
lieñ'e süs leyes f>enéralés'dé átAaccióH;'Ihatílfestáaás 
por los sentiniieAtós dé anidr, simpatía, etc., qné- 
daria enteramente m a tó  íft eítistettbia nüiVél-sal, 
tal cnal lo ha constituido el divino hacedbr; Ib rpie 
confrariiiria ó destrnírñi todos loS pWncipióS , tttíás 
las nociones adquiridas por la humanidad, inter
rumpiendo el eslahnn entre lo pasado y lo porvenir.

Hay ademas otras razones dé un Orden puramen
te moral que inducen h establecer la misma rtonvic- 
cion. a saber: que el alma persiste en sii existencia 
dcs]>\ies de la separación del cnérpo''. b sea de la 
maquilla A organismo «pie le sirte  para ponerse en 
relación con lé iiiaterin. con lá cual, Ségiinun prin* 
cijúo que hemos establecido antes, débe tener cierta 
afinidad.

Todo instinto, todo sentimiento tiene su razón de 
ser V su desarrollo en la misma naturaleza. El ins-



tinto de proporcionarse alimento sirve para la con
servación de la especie animal, que (i la par que se 
conserva, crece y  se desarrolla para llenar el fin á 
que la tiene destinada en la tierra el creador ; lo 
mismo puede decirse del instinto de propajs^acion, 
del sentimiento de amor, caridad, etc. y  de todo 
otro sentimiento social.

Si los instintos y  sentimientos no son una decep
ción , sino un estímulo , un aguijón que se nos ha 
dado para que llenásemos el fin que se ha propues
to el Creador , asi también el sentimiento del amor 
divino, inherente á la humanidad, manifestado en 
todo tiempo por las diferentes creencias religiosas, 
es un sentimiento que tiene razón de ser y  su des
arrollo en la misma naturaleza , y para <jne este 
desarrollo sea completo es indispensable que existji 
una vida futura.

¿Qué seria sino de la virtud , qué de la justicia, 
tanto divina como humana , si el hom!>re justo, el 
honi’ado., el caritativo . el que liace abnegación de 
su bienestar, de su salud, de su trani|uilidad. has
ta de su vida, para proporcionar el n  nociiniento de 
la verdad , que es el bien, á sus seuje 'intes se con
fundiese en un fin común . y  quedára '?4inguido v 
aniquilado con el hombre injusto , vil y  cj iiel que 
no vive sinó para'satisfacer sus instintos bniíales* 
sacrificando para obtener el menor goce, ;¡ cuolqnio- 
ra de sus semejantes?

Dios, que nos ba dado el sentimiento de la justi
cia y del bien, es bueno y justo, y por :'.oiisiguion-
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te dará á cada cual lo que le corresponde, atendidas 
la s ’Circunstancias en que ha vivido.

Hay, pues, vida futura , progreso en la existen
cia, proporcional, en cada individuo, al buen d mal 
uso que haya hecho de las facultades con que le ha 
dotado su creador.

•ô*! l7

IV.

PnOGHESQ EN LA CREACION.

Como 1 )ios se ha dado á conocer al hombre por 
medio de sus obras . debemos estudiarle en estas 
nü.smas obras, manifestación indudable de la Divi
nidad. Que existe un Dios no nos parece necesario 
probarlo : hasta ■. er h» creación para creer que hay 
un creador, a^i oom i asm. ver un reloj para creer 
<jue existe (> i e:-. uti relojero: pues á nadie 
Iq ocurrirá que el rci;.; ¡aya hecho d sí mismo, 
ni cjiie la f’reaeion b rr  a creado á  sí misma, como 
en cierto moc-- parecer suponerlo Spinosa v -su es
cuela.

ivstudiardo. pues, las Dyes <á que está sujeta la 
naturaleza . conoceremos las leyes á «pie la ha su
jetado el Creador: y mientras obremos conforme con 
estas leyes, obraremos conforme Con la voluntad de 
Dios.

l'ista.s leyes pueden dividirse en físicas . morales



é iatelectuiiltìs.’Las primèras seidedntceb de los fe
nómenos de la materia.^ ias secundas de los'fenóme
nos .ó iiianilbst-aoioües de la eociciencia, y de los de 
In.intelijóóoia las liltiuias.

i {i,’oino la niitteria obra siempre ooníbrme ‘con las 
leyes físicas, puede decirse que est;i; siempre confer
me con la voluntad de Dios; en cuanto á la con
ciencia ó intedigencia humanas, aunque limitadas 
por el organismo y extraviadas por las exijeiicias 
de los instintos y pasiones del hombre , no por esto 
están menos sujetas que aijuella á leyes inmuta
bles. emanadas del mismo Divino Hacedor.

La primera ley que se descubre en la creación, 
observadla desde el puní» de vista dn qne be halla 
actualmea^to la cien*‘ia. es iududahieniente la elei 
progreso; ley a que están sujetas no solo la mate
ria, Rinotniulneu la intoiijencia y conciencia : pues 
todo se desarr día y marcila ma-jestuosainnnte hácia 
el ña  para <|ue ha. sido creado , siendo este mismo 
mo>?iiniento general lo ({ue constituyo la ley uni
versal de la creación.

].a, materia cósmica ó sea etórea (pie se «lespren- 
de fie ĉ íida astr»), dospues de haber contribuido á su 
existencia, vida ó elaboración, se trasforma . según 
una opiiuüu moilerna, en otros astros de nueva tbr- 
maciou (pie toman parte en la \itia general «lel 
mundo, desaiToljiiiido.se de este modo el plan pri
mitivo del Capeador.

Los elemento.s de que se compone nuestro plane
ta-, comunes probablemnnte á los demás planetas
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eiriariacioDes del sol, desdé'un principio fueron des
arrollándose por grados hasta dar los productos in- 
dispensable.s al sustérlto y  conservación del hombre, 
sér el mas perfecto de nuestro globo, el cual se pre
sentó cuando la tierra estuvo á sazón de recibirle, 
demostrando con esto la mano de la providencia y 
la ley universal de la creación.

Siendo el hombre foi‘inado de la mismüs ’sustan
cias de que se compone nuestro planeta, está sujeto, 
como los demás seres orgánicos, á las leyes genera
les de la materia y á las especiales de su organis
mo. Dotado de conciencia, inteligencia }• voluntad 
obra libremente en el órden moral para que pueda 
cooperar á los altos designios de la [)rovidencia, la
brando con sus propias oluas su misma suerte.

La conciencia v 
paso á pase

•a^ t9  1-e-

ja inteligencia humana van.

greso
siguiendo también 

común á toda la creación
la ley de pi'o- 

toda la creación ; sujetas em
pero una y otra en su desarrollo, á los estrá- 
viüs y errores de la luimauidad, hasta que al
cance ésta el colmo ele perfección de qúe es sus- 
ceptiljle en nuestro ¡)laneta.

Todo, pues, se desarrolla, todo so mejora, tanto 
en el órden físico como en el moral, y en este como 
en el intelectual. ^Sujetándose las religiones prim iti
vas, como todo lo demás, á esta ley universal de 
progreso, se presento primero la idolatría, que sacó 
al homl>re de los instintos puramente animales, su- 
cediéndose en pos de ella otras religiones, que le 
fueron comparativamente muy superiores , hasta
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que todo estuvo preparado, según los altos desig
nios de la Providencia, para que se presentase por 
inspiración Divina la ley de Moisés, y últimamente 
el Cristianismo, la mas sublinie de cuantas lia3'an 
existido en el mundo, y  la que indudablemente ab
sorberá con el tiempo á todas las demás, formándo
se de este modo umi religión única , que proclamo 
un Dios único, el Dios de toda la liumanidad.

CONCLUSION.

Compárese ahora una con la otra escuela-la quo 
reijonoce un Ser Supremo, creador del universo, ori
gen de la justicia y del deber, con la que no admi
te mas j)rincipiü de las cosas que el que llevan en
vuelto en su misma existencia , sin mas resultado 
que existir por un tiempo,limitado, y dejar luego 
de existir-y dedúzcanse jas consecuencia'; que na
turalmente emanan de ambos })rineipios, y  se verá 
que el hombre que se con.siilí;;M hijo * un Ser Su
premo, dispensador dei ■' “o ■ (c; la jUj^ticia, origen 
de la virtud, de, la cion : i ; ■ do b  razón sujetará 
sus acciones á las ieyc> !■ o , i/is ‘ or el que, le
ha dotado de vida y razo: . ¡ue el hombre
que se cree producto del ac<t->n. o ue ':' S - mas ele
mentos en combinación, >iu mas .ula v]ue la que le 
permita la duración de su organismo , no tendrá 
otra mira que conservarse y gozar el poco tiempo
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dose bajo fa ijinueiiicia ue la jJiimüia
cüéTas, b d to M 'a y  Méfeábiprii;B6ñiáe&i|íá‘
felices en toda¿'’citóiiAs'fíSciys'|ioi‘ i?'íi e*
venir: y bajo la influencia de la segunda , hombres 
incrédulos , egoistas é indolentes , sin mas aliciente 
que el de vejetar por algún tiempO; para desesperar
se mas tarde, y luego morir.

De todos modos, lo cierto es que el que obra con
forme con las leyes de Dios, ó si se quiere de la na
turaleza , consigue siempre buenos resultados ; pu
diéndose, por consiguiente, inferir con fundamento, 
que el que consigue buenos resultados, los consigue 
porque obra conforme con \as leyes de Dios , ó si se 
quiere de la naturaleza- Bajo este doble punto de 
vista quisiéramos que se considerase la misión^ del 
hombre en la, tierra, la existencia de una vida futu
ra, V el progreso en la creación, comparando los re
sultados que daria una sociedad compuesta de ateos, 
de ignorantes, de holgazanes, de egoistas , de vi- 
ciososy criminales de toda esjiecie , con los que se 
obtendrían con otra formada de hombres, que pene
trados de que su misión en la tierra es trabajar en 
provecho propio y de los demás, se dedicasen, según 
sus aptitudes é inclinaciones, á los estudios y tra 
bajos mas adecuados á este fin . practicando tedas 
las virtudes, moderando sus pasiones é instintos 
animales, y no seria por cierto dudosa la elección.

El formar estos hombres, el organizar esta socie
dad. depende enteramente de la dirección que sep .



darse á  la educación y  á los estudios de la juventud; 
tanto mas eficaces, cuanto mas en armonía estén 
con las leyes generales ó inmutables á que ha suje
tado la naturaleza su Divino Hacedor.
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g S T U U Í ü S  M O R A L i S ,

INTRODríX'lON.

Kste iirtícuio , como todos ios (jue salen de nues
tra j)luina, no tiene otro (jl)jeto que el de ilustrar éh 
cuanto esté á nuestro nicyince, aquellas inateriáS que 
consideramos de iiiavor interés general, aníiiiates 
úriicamente con el deseo de liacer un beneíic-io f t 't^  
das las clases. |Mjro nuDCni con el' d e ‘zaherir tY 6fi/n- 
der ¿ nadie ; }>orque esto es contraríe ' á ‘niieiíitrbs 
principios, á nuestros senámientos, y  hasta h nues
tra conciencia que nos enseña íV no haCer daño' a l-  
guDo voluntario’, sin una extrema necesidad. Para 
evitar este peligro, sometciiios nuestros artículos al 
juicio de pei^sonas sensatas , y  tan vsolo después dé 
liiiljer obtenido su aprobación, nos atrevemos á dar- 
líis publicidad , no íiaudo lo bastante de nuestro 
propio criterio.

Por cousiguieute , si so cree que en alguno de 
olios puede haber alguna inconveiiiéncía, atribñya- 
se Vmicauioiite á un error ínvoluntarío, ó á falta de 
previsión, y ténganse en cuenta los benetícios ge
nerales que resultarían si se aceptasen los principios 
quo se sienten en dichos artículos, corno también la



obligación de propagarlos , que recae sobre el que 
los profesa, si tiene medio de hacerlo con ventaja 
general.

No es , pues , nuestro ánimo ofender á nadie, si
no ilustrar á todo el mundo hasta donde lo permi
tan nuestros cortos alcances. Y en efecto ¿ á  que 
conduce la ofensa ? á la venganza , y  ésta al des
quite , y  una y  otro a un mar de disgustos y  sin
sabores , sin adelantar un paso en el camino de la 
verdad y  del bien. La j)ersuacion atrae las volunta
des , convence los ánimos y  allega con suavidad y 
dulzura nuevos partidarios á la razón , á la ju.^ticia 
y al deber que nos impone compadecer y aliviar ios 
males agenos.

Y realmente ¿quien es mas digno de compasión, 
el pobre á quien escasea el pan, ó á lo ménos faltan 
las principales comodidades de la -\ ida , pero que 
disfruta de buena salud , de tranquilidad en su fa
milia , del cariño y  amor de sus amigos , y  del res
peto general, ó bien el dignatario, el rico opulento, 
que , entregándose á los refinados placeres que le 
facilitan su posición ó sus inmensas riquezas , se 
gasta la salud, se hace inepto para ei mismo placer 
y para ei bien , sirviendo de -burla y  escarnio á los 
mismos á quienes , sin esta circunstancia , inspira- 
ria respeto , amor y  simpatía?....

Las distinciones , los honores, indican la virtud, 
saber ó heroísmo del que ha sabido merecerlos ; las 
riquezas manifiestan la inteligencia , lalwriosidad y 
acierto del que ha conseguido adquirirlas; y  si á
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esto se añade que los que poseen unos y otras . es
tén dotados de buenos sentimientos , de buena sa
lud y sepan hacer buen uso de las últimas, nos pre
sentaran el bello ideal à que puede aspirar el hom
bre para conseguir toda la felicidad de que es sus— 
cejdible en esta vida ; y como en la otra , nuestra 
suerte será naturalmente una consecuencia de nues
tras obras , es de esperar que el Supremo Hacedor, 
el que premia al virtuoso, al caritativo, al que tra
baja en provecho propio y de los demás, derramará 
todos los tesoros de su bondad sobre los que han sa
bido utilizar para bien de la humanidad , todos los 
resortes con que les ha dotado el mismo Divino Ha
cedor.

M  8 1-e-
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EL OflGULLO, LA AVAHICIA. EL EGOISMO.

En todo país en domle se sintió el trastorno de los 
sentimientos religiosos y morales , efecto de j)asio- 
ues inherentes al hombre que no siempre supo do
minar, crecieron en importancia}' valor los cálculos 
de la ambición , y posteriormente los del mercanti
lismo y  de la especulación. Olvidadas ó escarneci
das las virtudes cristianas, las de amor á Dios y 
amor al prójimo , la noble ambición , extraviada en 
su objeto , y ofuscada como toda pasión cuando ex-
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cede sus justos límitos , crey<̂  que acumulando po~ 
deí , riquesias. y honores conseguiría el l)ello ideal 
de la humana felioidadj. La avaricia no luónos ex
traviada en sus cü,lculüs, se iim\jinó que acumulan
do oro, dispondría á su antojo del poder, de los ho
nores y de. la misma felicidad, ( ’álculos engaño.^os 
que trasformaron al nol)le y valiente caudillo eii or
gulloso ti¡raiio, despreciado y maldocido por los mis
mos en cuya defensa sacrilicaba su sangre y consu
mía los resortes de su elevado talento; al inteligen
te  j activo é industrioso hacendista , en victima del 
rnismo tesoro con tantp afan acumulado ; en escar
nio , vihpendio y burla de los niismos tgie , ]>or su 
talento , por sus conocimientos , por sus adelantos 
en la ciencia económica le debían de bendecir.

Estas tres virtudes ; el valor . la laboriosidad y 
la ambición mal dirigidas y peor aplicadas dieron 
orijen h otros tantos viciqs : al orgullo, á la ac a
ricia 3̂  al egoísmo que todo lo sacrifica al individuo, 
primera victima de su ipal entendido sacrificio.

Extraviados los mas bellos sentimientos, emana- 
ciqp pura de la divinidad , sus fatales cousecueu- 
cias s,e dqjarpn sentir y se extendieron hasta los úl- 
tiiuos Gonhu^ dpi círculo social, particularmente 
en Iqs países y poblapiones mas invadidas y domina
das gpr í^bórríicjones de la humanidad ; siendo 
to.davfa considerable el número de individuos , (jue 
desde pj momento que pueden mandar en tono nb- 
sql.irto, seguros de una sumisa y ciega obediencia, 
se prepp trauspprtados ep el quinto ciplo de la gio-



ria y  que. üo hay dicha superior á la que , en sii 
aluciuacion  ̂ se figuran disfrutar. ínfelicesl No sa
ben que este poder, que eáte predominio de que hat
een un uso tan menguado y ridículo , les priva del 
esquisito p lacer, de la dicha inefable de hacerse 
querer, apreciar y admirar de los mismos que , en 
su violenta sujeción , únicamente pueden aborrecer 
y  despreciar á su señor.

El codioipso negociador, el insaciable hambriento 
de oro , trabaja , se afana , no descansa ni perdona 
medio para coñseguir su único fin en la vida: 
amontonar riquezas, siendo como una plaga para el 
que no está dominado por igual pasión. Primera 
víctima de su desarreglado apetito , ae priva , en 
medio de sus tesoros, de cuanto contribuye á  la fe
licidad de los derhás: La sociedad es para él un tor
mento , una mina las comodidades de la vida , y  
una locura los goces de una inocente y necesaria 
distracción. Hacer l)ien á sus semejantes , dar li
mosna , fomentar las mejoras, hacerse querer de 
aníigos y estraños es , para estos desdichados, un 
desvario, efecto de una exaltada imaginación.

Miserabiesl No kiben que el verdadero , qtie eli 
pu ro , que el santo placer consiste en amar á Bioá 
sobre todo y al prójimo como á sí m ism o, oon un 
amor sincero y desinteresado . qne no busca , ni se 
sacrifica mas que por el bien, árbql fecundo planta
do j)or la mano de Dios, con cuyo fruto alimenta, 
sostiene y  propaga la felicidad del género humano; 
así como el m a l, producto del estravío y ceguedad
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de nuestras pasiones , es el oríjen y  manantial de la 
desdicha, que pesa y  pesará sobre la parte mas es- 
traviada de la humanidad.

'©•[ 8 ]•«>

II.

EL HOMBRE QUE VIVE SEGUN LA LEY DE DIOS.

El hombre que conoce lo que es la vida, lo que 
es el deber , lo que vale la v irtud , lo que peijudica 
el vicio, vive como en un Edén en este mundo en 
donde tantas lágrimas se han derramado y se der
raman , en donde tantos y tan variados pesares, 
desgracias y  horrores se han sufrido, se sufren y se 
sufrirán. Cumpliendo los deberes que su posición le 
impone, propagando la luz benéfica de la razón y 
de la verdad , generoso con el pobre, protector del 
desvalido , amigo sincero y  leal del amigo , derra
mando el bien por todas partCv«, vive feliz en medio 
de las mas tristes circunstancias; en la miseria, en 
el dolor y hasta en el mismo lecho de la muerte. 
Tranquilo en su cor.cienoia, no recordando haber 
perjudicado á nadie , seguro de haber hecho lo po
sible para mejorar la situación de los demás , vive 
y  muere en paz , satisfecho de sí mismo , soltando 
su alma casi tan pura como cuando la recibió de su 
Divino Hacedor.

El hombre que vive según la ley de Dios, escri-



ta  en el Evangelio y en toda la Creación; escrita en 
su conciencia, en su inteligencia, y en su coruzon, 
satisface sus necesidades físicas , morales é intelec
tuales según dicha ley , llenando de este modo la 
misión que le ha confiado Dios al ponerle sobre la 
tierra. Comparad, comparad, los medios y resulta
dos de un hombre rico , opulento , inteligente y de 
talento , que abusa de estos dones , haciendo mal 
uso de sus riquezas , de su saber, de todas las be
llas disposiciones con que le ha favorecido la Divi
na providencia , con otro de medianas circunstan
cias , de mediano saber , de mediana iiitelijencia, 
y de mediana fortuna , pero que vive según la ley 
de Dios , que cultiva y  aprovecha todas sus facul
tades , haciéndose útil á sus semejantes ; que tra 
baja, sustenta á su familia , la instruye dirigiéndo
la por los buenos senderos; que es buen padre, buen 
patricio , excelente sujeto en fin, y  decidme: ¿Cual 
de los dos conoce mejor sus necesidades , sos inte
reses, su bien; cual de los dos practica un egoismo 
mejor entendido?

El que vive en sociedad, debe ser sociable, el 
que recibe servicios de sus semejantes , debe devol
verlos , del)e recompensarlos, sinó será, un infeliz, 
UD desgraciado , el oprobio de la humanidad.

Feliz y bendito una y mil veces el que conocien
do á fondo sus intereses , sus necesidades , su des
tino ; conociendo las leyes generales que rigen la 
naturaleza y las particulares que rigen su s e r , do
minado por un ilustrado sentimiento de amor , se
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dedica, durante sh v ida, á:araaryi Dios"sobre to
das las cosas y  al prójimo como á si inisirpo'.

III.

EL LUJO, LA VANIDAD,' LA DISIPACION.

Uno de los males que aílije á la sociedad y  pené- 
tra en todas sus clases, es el excesivo Iipo , efecto 
de una desmesurada vanidad en unos, de pura imi
tación arrastrados por la costumbre ó la moda en 
otros , y de errada elección en los mas , tomando 
ejemplo de donde únicamente deberían, tomar es
carmiento. Pero la vanidad es siempre la principal 
responsable de este mal sociaLi, qvie tanta miseria 
ha causado y ha de  ̂ causar, relajando' las costum
bres, arruinando muchas familias y  dando orijen 
á los males consiguientes que afligen ú la  sociedad.

Así como una excesiva economía , v. sobre todo 
la avaricia, privan al individuo de la" satisfacción 
de atender (i sus principales necesidades de un mo
do'Correspondiente á su fortuna, el lujo, la vani
dad y  consiguiente derroche absorven en fútiles v 
peijudidales goces lo que es debido' priucipí lm«ute 
á la caridad, al trabajo , y  íl la satisfacción de lejí- 
timos placeres para todo hombre digno de ocupar 
SU' puesto en la escala socia!. La moda , principal 
tirano de la vanidad , y  enemigo acérrimo de toda
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niediaiHi lori una , introduce el hijo en todos los ar- 
iíoiílos necesarios para la subsistencia y comodida
des del hombre . especulando y enrú|ueciéndose por 
('íteiinedio los mas industriosos^ los mas inteligen
tes, los ffuo mejor conocen y mejor esploíun las fía- 
(jiie/as de la Iiumanidad. K1 lujo, pues, es Ía ruina 
del (pie lo gasta en demasía , así como la disipa
ción V los excesivos placeres son muchas veces la 
ruina v jíerdicion del ‘insensato que se deja dominar 
])ur sus instintos mas ({ue por su razón.

KÌ homl)re . sor religioso . moral ó inteligente 
está sujeto á ciortas exigencias de su organismo, 
cava satisúicdnii es indispensable para llenar cum- 
ilídainoute su destino sobre la tierra , conseguir 
a apetecida delioidafì. La higiene , la m oral, la ñ- 

losoña V la religión lijan y  determinan el modo de 
satisfacer estas exigencias de}>endientes de leyes ge
nerales á que el »Supremo Hacedor ha sujetado nues
tra exi.stenüia. y á las que no se puede hiltar im- 
pumnnente , como que emanan de im ser eminente
mente justo é inteligente.

El que se obandona , ]>ues . á una iniajiimcion 
extraviada , á pasiones y sentimientos exagerados, 
6 á l)rutales instintos sacrificando al lujo , al capri
cho , á la disipación lo que es delùdo a la caridad, 
al trabajo ó á otras necesidatles primordiales de todo 
hombro bien nacido y bien educado , sufrirá infa
liblemente todas las fatales consecuencias hijas de 
su desalentfido é injusto proceder. La ignorancia es 
otra de las causa'? que conducen al desacierto , sin



que por esto pueda ella servir de escusa al que está 
dotado de razón  ̂ y tiene por consiguiente el im
prescindible deber de cultivar su intelijencia, así 
como lo tiene de ejercitar sus facultades físicas y 
morales para el completo desarrollo de su ser.

Indudablemente que la educación y primeras 
asociaciones de la juventud influyen poderosamente 
sobre el desarrollo y ulterior aplicación de’ dichas 
facultades , recayendo buena parte de la responsa
bilidad de su mal uso sobre los padres , tutores v 
aun sobre los mismos gobiernos encargados de díir 
una buena dirección á la sociedad. Pero el indivi
duo nunca puede rehuir la parte de responsabilidad 
que le corresponde por el mal uso que haya hecho 
de los resortes con que le ha <lotado la Divina pro
videncia , mal uso que repugna generalmente á 
su conciencia y  á su inteligencia, y al ijue cede 
arrastrado por pasiones que tiene obligación de re
frenar , ó de sentimientos é instintos que debe re
sistir, no siendo suficiente excusa para un ser libre, 
y por consiguiente responsable , el que la costum
bre, la moda ó el mal ejemplo le hayan conducido 
al camino de la perdición y  del erroi\ Kjemplos se 
pueden tomar de todas partes , y  el que escoge los 
peores suya es la culpa y suyo debe ser por consi
guiente el castigo.

M  12 ]-e.



IV.

DEBEfl DEL HOMBRE.

El primer »íbber del hombre es el de obrar bien 
en todo y  por todo . ó á lo inénos éste debe ser su 
único deseo . que satisfará con mas 6 ménos éxito, 
según su voluntad sea mas rt ménos enérgica , mas 
ó ménos ilustrada, mas 6 inénos dominante; lo que 
dependerá del temperamento , instrucción y  cos
tumbres de cada individuo. Hasta generalmente un 
criterio común para conocer las fuentes y  manan
tiales del bien y las del mal. Al que carece de crite
rio le falta una de las principales cualidades del 
hom bre, y participa de los males inlierentes á otra 
parte de la creación. Instruirse, formarse un buen 
criterio debe ser uno de los principales objetos del 
que desea vivir y  morir según la leyde Dios , evi
tando los males ú que está sujeta nuestra existen
cia. si nos separamos de la linca que nos trazan 
nuestros deberes , escritos en los libros santos y  en 
toda la Creación.

El lujo , la vanidad , los placeres desenfrenados, 
las pasiones aviesas , la avaricia, el egoismo son 
males escritos en todos los libros y reconocidos de 
todos : abandonarse á ellos es perderse. Cultivar la 
inteligencia, ejercitar la virtud, desarrollar las fuer
zas físicas y darles útil aplicación ; trabajar en pro
vecho propio Y de los demás, contribuir al ali\*io del 
doliente , ausiliar al necesitado , instniir al igno-
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rante, cooperar á toda mejora física, moral ó into- 
lectiialj ser justo, caritativo, afable, son bienes pro
clamados por toda la humanidad y  escritos también 
6n todos los libros: en el de la conciencia , en el de 
la inteligencia y  en el del corazón ; |iracticarlos es 
salvarse, es hacerse feliz.

Nuestra suerte está, pues, en nuestras manos, y 
solo es dado á la ignorancia, al \ icin, á hi avaricia, 
al egoísmo y á las malas pasiones el arrastrarnos á 
nuestra perdición ; así como el s<aber, la virtud , la 
abnegación y  todos los sublimes sentimientos de (*1110 
está adornado nuestro ser , nos lian de conducir á 
una eterna felicidad.

V.

HOVEflSE ES VIVip, pUEDAflSE IUMÓVILES ES «DRiaSE.

Tanto las leyes que dominan la materia como las 
que rigen el espíritu tanto los fenómenos natura
le^, como las manifestaciones de la conciencia reco
nocen , como primera condición de existencia . al 
movimiento. K1 hom bre, ser complexo compuesto 
de materia y e.spíritu , tiene también que moverse 
para cuniphr debidamente su destino sobre la tier
ra , empleando los resortes con que le ha dotado la 
Di) ina. l*r.ovi(^nC|Ía para, utilizaj", en beneficio pro—
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pió ydé los 'detófis, los infinitos objetbs que encierra 
la Creación.

El cultivo de la tierra , base de nuestra exis- 
tent-ia, origen y  manantial de las materias y  frutos 
que sirven para satisfacer nuestras necesidades ; el 
ctiidado y mejora de los-animales que'cóntribuyen 
k nuestro alimento y nos aüsilian en nuestros dife^ 
rentes' trabajos ; la contemplación dé los astros y 
dénjás cuerpos celestes que guian al hombre en su 
paso por la tierra, y le descubren lás maravillas de 
la (Ireacion; la investigación del origen y desarrollo 
de nuestro planeta, así como el análisis d"e las varias 
subSfancias'que entran en su composición, presentan 
en su conjunto un cuadro inmenso en que puedeti 
ejercitarse todas las aptitudes , todas las disposicio
nes , todos los talentos por variados y diferentes 
que sean , sin apurar nunca los objetos de trabajo, 
de curiosidad y de útil aplicación.

K1 estudio de la organización de los animales, 
particularmente el de" la del hombre, última expre
sión de la perfección animal en la tie rra ; el de sus 
necesidades en su estado natural'y en los diferentes 
de civilización de que es susceptible; el de su direc
ción y gobierno puesto en sociedad, empezando por 
su esi-ido primitivo hasta el ac tua l: el de su histo
ria , sus conquistas en los diferentes ])aises y en las 
diferentes ciencias, artes y  oficios; el de su desarro
lló físico , m oral, intelectual y religioso, así como 
el de toda la creación , ofrece , en su totalidad, una 
inmensa variedad eü que pueden ocuparse útilmente



todas las iuteligenoias , todas las capacidades , sin 
obstáculo , sin obstruirse , sin inconveniente , sin 
ninguna especie de dificultad.

Quedarse ocioso é inactivo en medio de esta nece
sidad universal de trabajo y  de actividad , es anu
larse , es anonadarse , es hacerse inútil y  aun per
judicial á los demás , cuando la primera ley de la 
vida y  de la existencia es el movimiento , cuando 
las necesidades de nuestro ser y  nuestra misma 
conveniencia nos inducen á poner en movimiento 
nuestras propias fuerzas, físicas , morales é inte
lectuales.

En fin moverse , trabajar es disfrutar , es vivir; 
fj[uedarse inactivos ó inmóviles , es anonadarse , es 
morir.

<8<[ 16 ]-e.

VI.

LA OCIOSIDAD, LA INCURIA. LA DESIDIA.

Al hombre que no trabaja entregándose á la ocio
sidad , á la incuria , á la desidia, á la par que á, 
las principales comodidades de la vida , la menor 
contrariedad le disgusta, la menor fatiga le cansa, 
el menor contratiempo le abruma. Consumiendo en 
su inactividad sus fuerzas y  sus recursos , incapaz 
de producir nada bueno, nada ú t i l ; consumidor 
tanto mas temible en cuanto necesita toda clase de 
aliciente para distraer su extraviada y  enfermiza
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imaginación este ser degradado paraliza y  aniqui
la todas sus fuerzas , su hacienda^ su fortuna ,"á la 
par que su conciencia y su razón. Disgustado de si 
m ism o, disgustado de la vida, disgustado de la so
ciedad, la emprende contra sus am igos, contra sus 
vecinos , contra sus paisanos , contra todos sus se
mejantes ; y  si esto no basta para calmar su dis
gusto y entretener su ociosidad , la emprende con
tra  el mismo sol , contra la lu n a , contra el tiempo, 
contra todos los tenómenos naturales y contra todas 
las manifestaciones de la naturaleza , cuyas belle
zas dirigidas por una sabia y benévola Providencia, 
no puede comprender ni mucho ménos disfrutar. 
Infeliz en medio de las delicias de la creación y de 
las de la sociedad , el susurro del viento , el mur
mullo de las aguas, el canto de los pájaros y hasta 
los alegres placeres de la juventud , las delicias de 
la amistad , los encantos del amor y los hechizos 
del estudio y  de la contemplación, todo le disgusta, 
todo le fastidia, todo le incomoda haciéndose <á si 
mismo el ser mas incómodo , mas insulso , mas de
sabrido y mas fastidioso de toda la creación.

Disgustado de todo y  disgustando á todos, pasa 
este ser inactivo la vida mas desagradable á que se 
haya visto jamás condenada liumana criatura, solo 
por no haber cultivado y bien dirigido á tiempo sus 
facultades, no siempre por culpa suya , es verdad, 
sinó algunas veces por la de sus padres , maestros, 
tutores é curadores , responsables , en ciertos casos, 
de su inevitable perdición. Dignó por cierto de lás-
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tima es un estado tan desgraciado , cuando, con im 
poco de Cultura ,, coq un ppCo de instrucción , c(m 
un poco de trabajo , este .mismo ;ser tan abrumado 
.de ?i mismo y  tan abrumado]' pararlos demás , po
día b,aberse transformado en un sujeto útil agra
dable para sí ,y para sus semejanles.

Una actividad , sin embargo, mal dirigida ,ó lle
vada á ,uii exíreijno, no tiene , por cierto , menores 
inconvenientes; pues, si el ócio y, la. desidia per
judican .al individuo , una extrqmada ó- extraviada 
.actividad puede causar males,,de mayor considera
ción, y de j|iias trascedentales consecueneias.

Kl que no;,hace nada se perjudica á si-misiuo, 
pudienao., á lo, mas,, ser.cíiusa dq la perdición do su 
familia ; pero, el que inai aplica su,,actividad pue
de,.,qn ciertas circuiistancúis, favorecerse á.,si mis
mo,,.al ménos en iipariencia, perjudicando realmen
te ,á. todos.Jos demás. El ,qiue. amontona riquezas 
por medios ilícitos, pl, que perturba, la tranquilidad 
;de,.Ías faruilias, introduciendo la zizaña entre sus 
Individuos; .el que en vez de inptruocion y  morali
dad aprende .picardía y • maldades jugando ipalas 
partidas en vez,de hacer buenas obras, será segura
mente tanto linas perjudicial, cuanto mayor sea su 
talento, su industria, su estudio, y su trabajo. Es 
cierto.que á veces contra todo principio.de,sana mo
ra l, contra todo infalible principio..religioso, este ser 
pervertido parece por algún tiempo, m edrar,,ser di- 
cliosQ, .disfrutar de todo y  por todo, ser en fin feliz y 
dar ,un mentís á todo bólido cimiento,de la  .sociedad.
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Pero tarde ó temprano esta dicha ficticia , esta 
satisfacción aparente desaparecerán cual humo al 
soplo del menor contratiempo, convirtiéndose, el 
que ántes escitaba hi envidia y  servia de modelo á 
muchos ambiciosos , en el mas infeliz y  ab3-ecto de 
los mortales. Ejemplos repetidos j3oJtíamos citar, 
tanto de la historia antigua to ir ip a e  la moderna, 
y aun de la contemporánea; pero no lo creemos ne
cesario , pues serán muy pocos los que no los ha
yan presenciado durante su v id a , por corta que 
haya sido su duración.

El estudio, el trabajo, la actividad bien em
pleada 5 son, p ues, los medios que con la práctica 
de las demás v irtudes, nos han de conducir á la 
plenitud de nuestro ser y á la consiguiente feli
cidad , tanto en ésta como en la otra vida.
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IITRODUCGIQN.

Bello es el clima de Meiioica, bella'e's la Cibdkd; 
(le Malion , bellísimo su puerto /hermosas süb bri
lles. limpias y aseadas sus casate', 'bien provilo» 
mercados , sanos y- sabrosos sus marcares . hòiità- 
dos V apacibles sus habitantes , V siu embarcó la 
vida que se lleva es , en fonera i, triste , deSAbtida' 
V sumamente monótona. Sin ptuitóR de reunión bu
ya variedad de efitrefenimientos présente ohieto 'de 
at^radable dislracoion y Util recj*éo á los diferentes 
gustos V A las diferentes inclinaciones >; sin movi
miento industrial . mercantil 6 rural, snfiei^te |« -  
ra dar ocupación lucrativa A todas las capacidades y 
fomentarla riqueza del píds , las fortunas'sOmliihí- 
tadas . los gastos crecidos-, los medios ile disfrutar 
imiy pocos v mny caros . reduciéndose al teatro'. A 
¡ilgun baile en general poco concurrido. V A \mo 
(]ue otro dia de paseo, en donde la distracción es 
poca, siendo casi siempre urna misma la concurren
cia. TíO que fnltn. pues, en Mahon. al ménos A una 
jiarte notable de sus habitantes. son ocupaciones 
útiles que . á la par que faciliten medios de aplica-



M 4

Clon á los talentos y  aptitudes del país , Jes propor
cionen recursos suficientes para conseguir distrac
ciones y  pasatiempos dignos de una población culta, 
en donde se trabaja útilmente, culti^ ando al mismo 
tiempo la buena sociedad.

til mal sesgo q u e , por efecto de estas circuns
tancias , va tomando entre nosotros el espíritu pú
blico, puede con el tipmpo,.ocasionar las mas fata
les consecuencias , si no saben precaverse con la 
debida anticipación. Vestirse con [)fiiuor con inas 
lujo del que buenamente se puede, sostener ; entre
garse á la ociosidad ó á entretenimientos mas (i 
mónos peligrosos ; mirar con indiferencia cuan'o -e 
relaciona con el bien del prqjimo ó los adelantos 
del país ; vivir en sí y  por sí abandonándole :'i di
versiones no siempre las mas inocentes, y á una 
crítica no siempre la mas justa  é iinpardai; á esto 
se reduce, poco mas ó ménos . la vida de nii ciuda
dano á quien , su inclinación ó su íortuna, no le 
obliga á desempeñar alguna útil ocupación.

Como vecinos}' domiciliados en esta ciudad, como 
parte interesada en la prosperidad y en bien estar 
de sus habitantes, séanos lícito biiscai im medio de 
salir de este estado de cosas , de este .nrasmo que 
va haciéndose general _v amenaza consumir, una 
ti*as otra, las fuerzas activas del país.

Verdad e s , que buena parte de los .cim^ (ju,' 
-;ienten latir en su pedio uu sojilo dé noble ambi
ción , se dedican, en el dia . ¡i alguna cnrreni 
prolusión, buscando en la peiiiiHula. cu oí cstran-
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gero, lo qiie no pudieron hallar en el país que les 
vió nacer. Pero triste . muy triste es para los que 
se quedan , dotados en general de un entendimien
to claro , de un corazón recto y de una conciencia 
p u ra , verse reducidos íi consumir ó pervertir sus 
facultadeSj en una criticano siempre la mas sana, 
en un prurito de escudriñar los secretos de las fa
milias para publicarlos después . introduciendo á 
veces la zizaña entre sus individuos, y en una 
continua necesidad de charla y disputa muy difíci
les de sostener sin grandes recursos ; todo por falta 
de mejor ejemplo . por falta de mejor ocupación , ó 
por sobra de tiempo desocupado, enredándose de tal 
modo los chismes , las habladunas y los intermi
nables comentarios, (jue , A este paso . y siguiendo 
por este c-amino , llegará la pacifica y niorijerada 
(Jiudad de Malion á convertirse en un verdadero 
campo de Agramante , en donde Tiros 3- Troyanos 
se harán una g u e rra , p(*co sangrienta es verdad, 
por no usarse mas amias que la lengua y la tigera, 
pero guerra insufrible é interminable, sin derrotas 
ni victorias decisivas . y con un continuo mal estar 
de inquietud . sosobra y mortiíicacion.

¿Debemos permanecer brazos cruzados ante ta
maña perspectiva , sin arriesgar siquiera un com
bate de bu 'na leÂ  para salir de este miserable ma
rasmo q u e /'a  á acallar 'or. la paciencia y sufri
miento de lí'dos?

l^oco acostumbrados á las lides guerreras por 
iüoleiisivas que sean . vamos á jirojtoiier. para salir



de este laberinto . 'otro medio mas suave , mas di
recto y  de mayores resultados . y  por consig-uiente 
mas conforme con nuestros principios, con mipstras 
ideas , y con el fin constante que llevan todos nues
tros escritos.

I.

MEOlfl DE PORREJtR LOS H ÍLES pUE AFLIJEN Á ESTE RAÍS.

Los males que aflijen á este país son bien couo- 
ddos, y  por consiguiente el remedio no puede ser 
difícil , si hay buena voluntad de correjirlos . v 
buen deseo de enmendarse . siquiera sea en un mi- 
mero reducido de pecadores. Tai ve/ los resultados, 
no sean tan inmediatos como lo hacen desear la in
tensidad del m a l, y  la natural impaciencia de dos 
reformadores ; pero . aunque tard ios.no  por edo 
han de ser menos solidos v duraderos.

El plan que vamos á proponer es muy sencillo. 
La afición A reunirse en sociedad para distraer los 
ratos de bcio es bien marcada entre nosotros , en 
donde se tmentan todavía , bajo la denominación de 
casinos, diez sociedades de esta clase, reuniendo en 
su conjunto unos mil socios . de los (|ue queda es— 
ciuido el bello se\o, ó sea la parte mas interesante 
de la población . por mi exclusivismo imperdonable 
de la parte mas dominante, ó sea del iiujiropianien-
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te denoininado, ftcxo fe o . Fonnn r iina sociedad para 
instrucción y rei.Teo, de la que entre á formar parte 
la mas escqjido de la pol)iacion , bajo el punto de 
vista, de moralidad, intelijencia é instrucción , y en 
el que . por medios faciles y al alcance de todos, se 
desarrollen las dotes privilepadas con que la l)ivi- 
iia providencia ha favorecido á estos habitantes» 
he aquí, á nuestro entender . el modo mas sencillo, 
mas fácil y mas directo de ir desarraigando, poco á 
poco , los males que aÜijen á nuestra sociedad . los 
vicios (jue la corroen, y las pasiones que la aniqui
lan, consumiendo lo mas florido de las fuerzas acti
vas de la población. La cosa valeb ien lapena.de  
meditarla, de discutirla, y aun de ensayarla^ si con
seguimos, como coníininos, llevar el convencimien
to á los padres de familia , a las personas bien in
tencionadas , y  á todos los ({ue se interesan de bue
na fé, tanto en las mejoras materiales, como en las 
morales del país.

Vamos, pne.s, á establecer algunas bases para 
organizar una sociedad nueva en su especie , y  pa
ra demostrar siípiiera el buen deseo (^ue nos anima 
á favor de todas las clases de esta población.

Bases para formar el reglamento de una sociedad 
para instrucción y recreo de los concurrentes.

1 ." base.— Objeto de la sociedíul.
El objeto Je ¡a sociedad es :
1 .“ Propagar entre la juventud la instrnccion y 

buenas costumbres, estirpando gradual y sucesiva
mente de entre la misma la,ignorancia y el vicio»
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2 /  Proporcionar ú las personas de edad, y  á las 

que ejerzan alguna profesión o trabajo lucrativo ú 
honroso, el solaz y  eutretiriimiento debidos á su es
tado y  condición.

3 .“ Kacilitar honesto y  agradable recreo á todos 
los concurrentes , de;terrando de entre los mismos 
el lujo escesivo, la disipación, los juegos ilícitos, la 
chismografía, las disputas acaloradas, la intoleran
cia y  demfls vicios ijue afean en general á la socie
dad.

2 .‘ base.— Medios pfíra conseguir el objeto dé la 
sociedad.

Para conseguir dicho objete) es indispensable:
' l.'* Que la Junta de Gobierno se forme de per

sonas de cierta edad , instrucción y  canlcter que- 
las haga respetables y  respetadas de toda la socie
dad.

2 . * Que los socios posean , ó al menos deseen 
adquirir, alguna instrucción, ya. sea en labores, si 
pertenecen al bello sexo, ya en idiomas, geograña, 
historia general , historia natural , íisiolojía ú otra 
ciencia d arte cuyo estudio no exija gastos de con
sideración .

3 . ’ Que se obtenga un local .á propósito para 
reunir la sociedad v conseguir el objeto de su fun
dación .

4 . ” Que se pague una cuota proj)orcionada íl las 
ventajas que .se quieran obtener.

Estas bases .solo dan una pequen;, idea de los 
objetos que nos proponemos alcanzar, reservándonos
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los detalles para cuando. aceptado el proyecto, y 
óonocidos ]os elementos de que se ha de formar la 
sociedad, sea el caso de discutir los medios de con
seguir. para la misma, una l)uena organización.

II.

VENTAJAS DE UNA SOCIEDAD PARA INSTRUCCION T RECREO 

DE LOS CONCURRENTES.

Una sociedad en donde se reuniese lo mas selecto 
de nuestra juventud para dedicar, por ejemplo , las 
horas de la mañana al estudio de la geografía, his
toria general , historia natural , fisiología , etc., y 
las de la tarde al de idiomas , música , labores y 
o-iíunasia ; en donde estas materias fuesen enseña
das por profesores hábiles , bajo la \-igilancÍa de los 
mismos padres de los concurrentes; en donde las 
personas ilustradas , y demás interesadas en ios 
progresos morales é intelectuales de nuestra juven
tud , Y en la regeneración de nuestra sociedad , se 
reuniesen para tratar los asuntos de interés común, 
con cíihua. inteligencia y buenas formas ; en don
de en vez de ocuparse de la vida interior de las h -  
milias, se tratase única y exclusivamente de los pro
gresos de la sociedad , de los adelantos de algún 
jóven sobresaliente , del talento . aplicación ", am a-



bilidíid , moífestia y  buen carácter de alguna ajum- 
,na pnviJejiada ; en donde , en vez de desacreditarse 
entre si los individuos de las diferentes profesiones 
se ilustrasen recíprocamente sobre las respectivas 
materias todo en beneficio de su clientela; en don- 
de el médico hallase eo su compañero un ausiliai* 
para descifrar los enigmas de alguna enfermedad 
poco conocida , y  cuyos estragos tuviesen alarma
da á la población ; en donde el abogado pudiese 
consultar con el de la parte contraria los medios 
mas sencillos , prontos y  baratos de conseguir , eu- 
tre las partes , un arreglo justo y  convenfente , sin 
dilaciones , sm gastos supérüuos , sin complicacio
nes ipne^ganas en asuntos de suyo ya bastante 
complicados ; en donde los individuos pertenecientes 
a las diierentes administraciones municipales pudie
sen discutir , en beneficio dei contribuyente, la apli
cación de los fondos públicos, sin ninguna clase de 
^ a p e r s o n a ! ;  en donde, en fin , si no se encon
trasen elementos suficientes , entre las especialida
des de la sociedad, para tratar las materias de su 
incumbencia, con la conveniente copia de conocí- 
r e n to s  , las pudiesen tratar los mismos padres de 
familia tan mteresados en la buena instrucción edu
cación y  r ^ d  de sus hijos; ios mismos propielarios 
y  comerciantes tan deseosos de evitarse dificultades 
y  embrollos de toda clase; los mismos contribuyen
tes qu^ tanto anhelan ver exijidas y administradas 
?us juofas con equidad é intelijencia; todo Jo mas 
^cojido , en fin , de la pobjaciou , dominado por un

♦ [  ia ] ♦



ilustrado espíritu de tolerancia , y presidido por la 
misma honradez , imparcialidad y  justicia.

Ah í como se ilustrarían las m aterias, como se 
simplificarían los enredos, como se aclararían las 
falsedades , como se propa^'rian los buenos princi
pios y  las buenas costumbres . fomentando la ins
trucción y la v irtu d , íl la par que desterrando la 
ignorancia y  el vicio ! ,

No es fácil, se dirá , conseguir , con los elemen
tos de que se dispone , resultados tan brillantes; es.- 
to equivaldría á formar una sociedad de ángeles con 
una reunión por lo ménos de pecadores. Pero esto 
no es razón para no intentarlo siquiera. La cosa va
le bien la pena de hacer algún pequeño esfuerzo 
para conseguirlo. Si una primera tentativa no bas
ta , hacer otra y  otra , hasta obtener , en parte al 
menos , el objeto deseado.

La constancia en las buenas obras , sería otra de 
las virtudes que se deberían inculcar en la socie
dad , la cual al nacer podría formarse de un núme
ro reducido de personas , crecer después, y  ,esten- 
derse y propagarse hasta subdividirse en otras tan
tas sociedades de instrucción y recreo, como pobla
ciones importantes hay en la isla, pudiendo sus ha
bitantes , sin salir de ella, conseguir. por este me
dio , las inmensas ventajas de una buena á la par 
(|ue sólida educación.

♦ [  ]♦
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III.

HESULTADO P.ìOBABLE DE DtCHA SD3IEDAD.

Pasar las horas del dia en el estudio y el traba- 
jo  , y  las de la primera noche en buena socir l.i l 
para ilustrarse reciprocamente . para complaroi-se 
mutuamente con buenas formas , con buenos .ii >- 
dales . tratando las materias de interés «ceneri ! - 
calm a, con imparcialidad , y  si fuese posible con 
inteligencia , oyendo siempre con gusto , o ni nié- 
uos con tolerancia, las opiniones contrarias. \ dan
do de este m odo, un buen ejemplo los jóvenes <le 
cierta edad , que podrían admitirse <miuo á  simples 
esp^tadores ; desterrar el lujo, la cliismofíraíia: 
acal ar las malas pasiones , destruir dismiuiiir las 
rivalidades , las ambiciones injustificadas, y todos 
l̂ os VICIOS y  defectos que afean'en general la socie
dad , tal sena probablemente el resui. nlo de la que 
se fundase y  organizase según las l a..,.s anuncia
das , si los elementos que la constituyesen estuvie
sen á la altura del objeto de su institución.

La empresa es àrdua , pero el talento y el valor 
deben estar al nivel de la dificultad, y  éstos no íal- 
t a r ^  en un país en donde abundan los buenos pa
tricios , en donde la honradez tiene su asiento  ̂ la



virtud su douiiciilio , el talento su cu n a , y  solo fal
ta cultura , buon ejemplo , y  buena dirección.

Que delicioso seria para un buen padre y una 
buena madre de familia , para todo buen ciudadano 
V toda persona de instrucción y  buenos sentimien
tos j ver reunidos á sus hijos, á sus paisanos, á sus 
semejantes, para beber en las fuentes mas puras 
del saber y  de la virtud , para instruirse é ilustrar
se mutuamente , para hacerse unos á otros agrada
bles , sin lisonja . sin humillación , sin falsedad, 
animados únicamente por un sincero sentimiento de 
amor y  simpatía ; presenciar sus adelantos , tomar 
parte en sus trabajos , contribuir à su buen resul
tado y al objeto general de la sociedad !

Que bello seria Mahon y  su clima , el puerto y 
sus riberas, la ciudad y sus calles , si sus habitau- 
tes dejando de una vez todas las mezquindades que 
los dividen , las rivalidades que los destrozan, y las 
pequeñas pasiones que los aniquilan , se dedicasen, 
cada cual en el límite de su esfera, á mejorar el es
tado social de su país !

Ánimo, pues 5 buenos y osados compatriotas. 
Emprendamos con fé y  constancia la obra de nues
tra  regeneración , v el resultado no puede ser du
doso i el deseo es sincero , los medios oportunos, 
y la mas acertada su dirección.
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INTRODUCCION.

Ln primer 
atender '

i'ra‘ necésidád del j(iomfe.pi4j;iuti^^ .
 ̂ gfiiper a eW  i^^^n:r,p

dnb'’de'iiiia f&ínifin! es cóf|'espon'deñ‘K ,|b  ̂
cariño do la jniáliia^ el 3e‘nn pinaadppo^, 
las cargas q̂ íié su ¿st’ado'le impone  ̂ '
Itucion de los serVi'cibs que recibe (|e su .pa^pia,-,'^,,

esias le proporciuuau ouu au» duuiciu|iOaĵ  .wa rw, 
el dia , merced á la facilidad de las^cojnpj^ie^io 
entre 'ids paísés civilizados \  ao son 
excltisÍ\^o de ningUria jofoidnciá ó\re^n^(jj .que ¡ 
van haciéndose estébsft^ós’í\ todiós'íos paiijséjŜ 'en ¿o u ;;, 
de predomina una \VMádera ‘ ciyiliza^^ 
imprenta no es un beneñcio- excíusi^^^  ̂
nia , ni el Vapor de los E'‘tados-t.'úí(lq^ ó de É s b ^ ,.,  
ña, ni dé otros pnises la electricidad ni tanijOS.^s-,. 
cubrimientos niodernbs de que es deudpra la 
dad al espíritu de adelanto, que es él verdadero
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Seguramente que el primer deber y k  primera 

necesidad de todo hombre es de corresponder á los 
fces que se propuso el Creador al ponerle sobre la 
tierra , fácilitandole al propio tiempo los medios ne-

eTeste d̂ ’̂ ^ r >  comprendidos en este deber común . ne cada individuo alirunos
especia es que dependen de su posición, y  ilemás 
T s “ “ ' '  co‘nstituyén^su e“ t

E1 que pertenece á una fam ilia, debe ser buen 
pariente , el que á una ciudad , buen ciudadano el 
que á España buen español, además de ser todos 
según manda la ley de Dios, buenos h e rm an é’ 
partes integrantes de toda la humanidad. '

Las relaciones que deben mediar entre ios indi 
viduos de una misma familia parece no son pro
pias de este lu gar; y por lo mismo, nos b u h tT

K  . t J i r ' "  “• •
los servicios locales á que le sujeten su . circu^nstau- 
c m  , y contribuir en lo demás al procomún, según 
lo determinen los bandos y  disposicioies l igentfs 

En justa  retribución de sus senicíos j  de sus sa
crificios tiene derecho el ciudadano, senmn los mis 
mos bandos y disposiciones vigentes , á que los en 
cargados de administrar la cosa pública .cumpla,i

M  i  ]■(>
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también sus propios deberes , como son el de faci
litar y  mejorar los medios de comunicación á sus 
administrados, ya sea para efectos m ora lescom o  
escuelas, colegios , institutos ; ya materiales , como 
calles , plazas , travesías , pasages, etc.

El ciudadano tiene que cumplir siempre sus debe
res ; pues j si es moroso en el pago de su cuota , se 
le impone un recargo; si se niega á algún servicio 
al que esté obligado , se le reconviene o se le mul
ta, asi como si desobedece los bandos y disposicio
nes vigentes. Pero ¿que sucede con el administra
dor de los fondos públicos , con el que dirige la ad
ministración municipal, tieue que cumplir y hacer 
cumplir á sus delegados los deberes que su posición 
le impone?

Si las calles no tienen las comunicaciones debi
das, si no están conservadas proporcionalmente A 
los medios disponibles , si no se cuida la propiedad 
pública, si uno o mas ramos de administración mu
nicipal están desatendidos y favorecidos otros, ni 
el consejo ni la diputación provincial, ni ninguna 
autoridad su[>erior civil puede , particularmente en 
las islas , juzgarlo con mas exactitud que los mis
mos interesados , quienes , por medio de asociacio
nes particulares podrían corregir ó evitar, siquiera 
en parte, este mal.

Un poco de estudio , un poco de asiduidad entre 
los contril)H3 eiites, y este d istrito , dentro poco 
tiempo, podría presentarse como modelo á los de- 
luíis de que se compone nuestra nación.
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I.
ihstrugciqn:

Kl g&bierno^ superior de min nnoion . ó sea el 
centro de donde irradian las disposiciones adriiiràis- 
trativas, estudia las necesidades generales de ios 
gobernados , y toma acjiiellas med'iW;, : maS eondu- 
cent.es , según sus ideas , li h  mejor adminisí-acion 
del país, bignran en primera linea ¡as de tacililar 
las conuinicaciones, propagar la insftniccion v es- 
tm guir 1. miseria. Las cuantiosas sumas o’ue se 
Jmn gastado y  siguoiv gastando pai-a conseguirlo 
üeniuestran la predilección con que las diferentes 
admimsírmaones de los paires civiüzadGs. han mi
rado a estos tres ramos que tanto intínven ^n la
prosperidad v adelanto de una nación ; pudiéndose 
d e s^  luego decir de un .país^en donde las comilOi- 
caciones. 1a. instrucción y la miseria est.-in desaten- 
didas ó abandonadas : éste-país est;', atrasado en 
civilización, y no llena debidamente el obíeto de los ' 
aswiados : cual e.^, el de reunir los esfnér;:os paidi- 
culares , para mejorar el bien estar genéral de la 
socificicid *

En efecto,comunicarse, instruirse v ausiliarse 
parecen ser los objetos primordiales de*' toda socie- 

a leu organizadá-j Jos que no se conseguirán



i:um})jid^U4eiite,, niiiéttíj’as las cyrporaííiüues popula^ 
res,^y los misinos partículareSj üo .presíen todo su 
apoyo'á lgs qsfper^os y  síj-Ijíí^  disposicioues del go
bierno respectivo de su nacioiU.

Así és , fpe, en nuestro mipi^o país , ú pesar de 
la ley que proliibe el pordioseo . he/uos..visto, á los 
p(^bres, (.pyjier ¡1 bíiad,í;i,diis por las.calles ,,liasta|que 
u n a . ^asociuciou particular toind, sobre, sí la piadosa 
tai'ea.de sp9prrerlos en .^us ipLsiuas (vtsas; ;isi es, 
que á pesar de \fi ley de, carreteras y  caminos veci
nales , nuigiyio de estos lian conseguido Ja anchura 
y el ai r̂jíKulQ .cqrrespondientü hasta que particula
res y  admiuistrqciqü uimiicípal han tomado sdtre 
sí tan bei¡ieficiosa empresa; y así es, que la instruc
ción púpliea, p pesar dp los esfuerzos y  sacrificios de 
la administración , no toma mayor desarrollo ni ma
yor incremento , porq.ue mucliqs padres de familia, 
y  algunas corporaciones populares , no le dan toda
vía tqdo el apoyo (jue serjia de (lesear.

Los.gohieruos establecen escuelas primarias, ins
titutos de 2,.* enseñanza, universidades, escuelas es
peciales, etc., para facilitar los estudios intlispensa- 
bles á teda carrera ó determiuadq ,proíi3SÍou. Pero, 
¿a  que conduce todo e^to., ai los padres de familia 
nq’mandan sus liijo^ .á los establecimieptos públi- 
cps,_’ó no les proporcionan antieipadaniGD te los co
nocimientos generales,, indispensables para escoger 
con acierto la carrera mas conforme con su talento 
é inclinación? Esta última falta por si sola , basta 
para que muchos estudiantes salgan perfectas nuli-
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dades ea sus respectivas carreras, otros tengan que 
abandonarlas , ó lo que es peor aun , se lleven por 
fin y postre una justa reprobación, tras años y  mas 
años de estudios y sacrificios , no siendo el menor 
de ellos el de vivir alejados , á tan tierna edad , de 
la casa paternal.

¿Pueden los padres de familia, protectores y di
rectores naturales de sus hijos , primeros y  princi
pales interesados en su educación , permanecer im
pasibles ante tamaño peligro, sin hacer todo lo po
sible para evitarlo?

¿ Deben exigir del gobierno y de la administra
ción , simples tutores c5 curadores de los que no sa
ben ó no pueden gobernarse por si mismos, que 
carguen con todo el peso de atender , cuidar , vigi
lar, instruir y  enseñar á sus propios hijos?

¡Miserable país en donde todo se espera del go
bierno! ¡Infeliz hijo de familia el que ha de depen
der toda su vida de los ausilios y dirección de sus 
padres! ¡Desgraciado de lodo hombre que , llegado 
á la edad v iril, no sabe dirigirse por si mismo!

La sociedad formada con tales elementos, viene 
á ser una reunión de chiquillos, con un número in
finito de maestros y pedagogos, para dirigirlos has
ta en sus actos ménos importantes, por no saber 
hacerlo por s í , efecto las mas veces de la ignoran
cia , desidia ó abandono de sus propios padres.
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II.

BEKÉFlBENOli.

La adminietracion de la beiieftcerlísíá municipal, 
merced' á los esfuerzos comuñeS de la autoridad ^ 
de ios particulares, se halla’ feliziüénte en rlüésttfo 
país en un estado sumamente satisfectorio. Los es
tablecimientos públicos bien atendidos, el' infeliz 
abandonado por sus padres, es recibido por la lüant) 
bienhechora de una hermana de caridad , dechado 
de abnegación., en cuyos brazos recibe el cariño y 
cuidados que le debian y  negaron Ibs que le dieroú 
el ser. Trasladado al seno de una nodriza, conti
nua la víctima de la desmoralización ó de lá debi
lidad, ti sustentarse en casa de la misma', hasta' la 
edad de G años; en cuya época se la traslada gé^ 
neralmente á la casa de misericordia , en dofíde se 
la alimenta, viste , educa j é'instruye en \m  debe
res propios de su ^ a d  y  sexo’, enséSfttidole sucíffli*̂  
vamente los rudimentos de una buena educación': la 
lectura, escritura, cuentas’, etc. Si e sn ifia , sé le 
enseñan laboree y  los quehaceres dtí la casa , dando 
á los varones, fuera de e lla , el oficio maa conforme 
a su respectiva aptitud é iüclmacion. Eñ el' iüiSítíO 
establecimiento se admiten a le a o s  ancianos pobi^é», 
privados del ausiiio de la fem ilia; pcro el lócál'flO
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es á propósito, en su estado ac tua l, para llenar 
cumplidamente todas las necesidades de una verda
dera casa de misericordia.

El hospital civil dispone también de un excelente 
servicio que llenan las hermanas de caridad, tan ze- 
losas por el alivio dei doliente. Allí el enfermo, des
pués del servicio facultativo, se queda bajo el cui
dado y  vigilancia de dichas hermanas, las que des
de su entrada en el Establecimiento en 1866, hasta 
el presente, no han dado á los enfermos sinó moti
vos de felicitarse de tan acertáda elección. Vigilan
cia , cuidado, modales, alimento, servicio de cama 
y demás de su incumbencia , no deja nada que de
sear; y nuestro hospital c iv il, aunque susceptible 
de mejora , como todo lo humano , podría presen
tarse como modelo en su humilde esfera , si el lo
cal correspondiese á la excelencia de la administra
ción. Pero desgraciadamente no es a s i ; y  por cir
cunstancias que no queremos ahora profundizar , se 
va postergando el remedio á un mal de suma tras
cendencia , cuando se tienen los medios necesarios 
para hacerlo desaparecer, siempre que se unan to
dos los elementos conducentes á tan satisfactorio 
resultado.

La sala destinada á ios hombres , además de es
tar debajo una bóveda sin piso superior , tener poca 
altura no mucha ventilación , reúne todos los in
convenientes de ser ún ica , y por consiguiente de 
tener que ^lom erarse en ella enfermos de todas eda
des y  condiciones; y  lo que es peor aun, toda clase



de enfermedades ; pues el único cuarto de que se 
dispone para enfermos especiales, es de peores con
diciones que la misma sala.

K1 haberse dividido la opinión respecto si conve
nia mas construir un hospital de nueva planta ó 
mejorar el actual, es una de las principales causas 
de'que esté paralizada una obra que reclama la hu
manidad doliente en niie.stra población. La junta ó 
municipalidad que la decida, y la que la lleve á ca
bo con acierto, merecerán indudablemente la grati
tud de su país.
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III.

MEJORAS DE PRIMERA IMPORTAMCIA.

Mejorando por los medios indicados , el estado 
social de nuestro país , ¡cuan fácil sena llevar á 
cabo todas las mejoras locales que reclaman sus m- 
tereses, su cultura , y el bien estar general de sus
habitantes! 1 1 « i •

Si los administradores de la cosa pública, lo mis
mo que el contribuyente , tuviesen una idea com
pleta y exacta de lo que os la vida , de lo que es el 
deber, de lo que vale el dinero bien empleado, de lo 
que perjudica su mala inversión, ?,como se podna 
gastar tanto en lujo, en ostentación, en placeres 
muchas veces peijudiciales, y en tanto capricho



y  tanta fruslería, cuando todavía quedan por ha
cer tantas y  tan útiles mejoras?

Pero como tal vez presente mayores dificultades, 
y  requiera mayor tiem po, el corregir los males so
ciales , que llevar á cabo las mejoras locales que 
reclama el estado del país, vamos á indicar some
ramente estas últimas para conocimiento de los que 
deseen cooperar á su pronta realización.

Lae mejoras de primera importancia ^ inmensas 
ventajas , que no son todavía suficientemente cono
cidas por la generalidad, ni se ha fijado en ellas la 
atención pública de un modo que haga esperanzar 
se lleven á cabo con prontitud, son: la de projiorcio- 
nar agua abundante para todas las necesidades de 
la población, suavizar la subida del muelle á la 
parte céntrica de la C iudad, y  dotar ú esta de un 
mercado correspondiente á las necesi<lndes v cultu
ra de sus habitantes.

Estas tres mejoras, aunque importantes y  trí^- 
cedenUles por, falta de espíritu público, y  de me
dios dispopibies, es probable tengan que esperar al
gún tiempo ántes que. se consiga §u realización, 
la que facilitarán indudablemente los estudios y 
trabajos hechos por persona caracterizada, en un 
asunto de aumo.mter^a para esta población.

A cuatro pueden reducirse las mejoras de prime
ra  importancia que suficientemente estudiadas . \- 
reconocida su utilidad y  urgencia, es hora ya de 
tratar de su ejecución , ó mejor de empreud,erla á 
la posible brevedad.

<»í 12 ]-9>



Figura en primera línea la apertura de una ví^ 
que ponga en comunicación directa el centro del Co$ 
con la calle de G racia, el nuevo templo con un nú** 
mero considerable de habitantes, facilitando al mis? 
nio tiem po, por medio de una subida suave , ej 
tránsito de la parte baja á la alta de la poblacjioa; 
siguen después la de completar la red de caminos 
vecinales , cuya importancia y utilidad general los 
recomiende á una pronta ejecución ; la de dotar de, 
aceras las calles mas anchas y de maypr tránsito, 
cuyo piso esté en peor estado ; y finalmente la dá 
que el local destinado á hospital c iv il, reúna las 
condiciones indispensables para conseguir debida
mente su obgeto.

Los medios de que se dispone para a.teader á la 
primera de dichas mejoras, son una suscricion que 
asciende entre un número reducido de persogas á 
663 duros , y la parte correspondiente del presu
puesto municipal, cuyo ingreso anual sube , por 
término medio en ios tres últimos años sin incluir 
el de beneficencia á unos 22,000 duros , siendo el 
coste total de la obra de unos 3^500 : la que tal 
vez por conveniencia, y  quizá? por necesidad , ten
drá que llevarse á efecto en el trascurso de uqos 5 
años ; es decir , cargando por dicho tiempo, eí pre^ 
supuesto con unos 560 duros , cantidad insignifi-r 
cante comparada con la trascendencia y utilidad de 
la mejora. Para la construcción de aceras en las ca
lles donde se hagan necesarias por el estado de los 
empedrados, además de la debida asignaron
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presupuesto municipal, que siempre conviene sea 
proporcional á la importancia y utilidad de la obra, 
se cuenta también con las cantidades con que de
ben contribuir , según ¡as disposiciones vigentes.
Jos propietarios de las casas colindantes con diclias 
aceras.

Para completar la red de caminos vecinales , que 
reúnan las circunstancias indicadas anteriormente, 
se cuenta no solo con la mayor parte del producto 
de la cuestación personal, contribución especial pa
ra este ramo, que asciende anualmente ti una suma 
considerable , sinó también con las cantidades que 
justa  y  sabiamente facilitan ios propietarios mas 
interesados en su pronta realización.

K1 hospital civil tiene también recursos especia
les y suficientes para conseguir un local digno de 
su institución, si se le presta el ausilio que debeiia 
recibir de la provincia, como establecimiento esen
cialmente provincial.

Con tales recursos y en tale.̂ j circunstancias, men
gua seria por cierto que en un país como el nnes- 
tro , en donde se ba sentido la influencia de varias 
civilizaciones, la de la práctica Inglaterra, cstiecu- 
lativa Francia , y  sobre todo la de la noble y gene
rosa España , por torpeza propia , pereza , ó aban
dono nos quedásemos, en materia de mejoras, pos
tergados á los países cultos de Europa , y aun á los 
ménos cultivados de nuestra misma provincia ó 
comarca.

M iéntras, p u es , el hospital no disponga de un
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local correspoudieate á sus necesidades , el Cos y la 
calle de Gracia de una vía intermedia que facilite 
á toda la población la subida á la parte alta de la 
m ism a, y los principales caminos vecinales, de la 
anchura y afirmado que determina la ley , creere
mos que es una injusticia , un acto de mala admi
nistración municipal, el distraer en lo sucesivo ios 
fondos públicos en mejoras de un orden secundario, 
que pueden esperar sin incom euiente ú que se ha
yan realizado las de primera necesidad..

¡Allí si las personas mas inteligentes, honradas 
y patrióticas de la población se reuniesen para ilus
trar estas materias ¿Cuantas mejoras trascedentales 
se lograrían, sin sobrecargar por esto el presupues-, 
to municipal, ni desatender en lo mas mínimo 
ninguna de las atenciones ordinarias de ia admi
nistración V

Si la apatía es un mal, si lo es, y grave, que, 
según lo espuesto en el n.* 104 del Diario de M a- 
hon , la administniciou local no esté dirigida por 
las personas de mayor ilustración y  experiencia, 
¿porqué lio se han de asociar estas entre s í , á fin 
de corresponder á los deberes que les imponen sus 
conocimientos y su misma experiencia?

Si el patriotismo es un deber , si la abnegación 
es una v irtud , ¿como no hemos de confiar que 
cumplan con el primero y  practiquen la segunda, 
los que han dado pruebas iuequivocas de uno y 
otra , en tantas y tan repetidas ocasiones?........

«s-t 15 H-
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CONCLUSION.

Unir las fuerzas activas j  útiles de la población, 
propagar en ella los medios de instruirse y  comu- 
mcarse , excitando al mismo tiempo el patriotismo, 
el espíritu público, el amor al prójimo, y  todas 
las virtudes que adornan á estos habitantes, para 
combatir con ellas sus mas encarnizados eneinio-os 
como son : el egoísmo, la ignorancia , el lujo la 
avancia la disipación , y demás vicios que afean 
á la sociedad; tal ha sido el objeto de JSl Amigo de 
la J r n e n m  escrito con el sincero deseo de ins- 

• trm rla de ilustrarla , y  hasta de interesarla en la 
suerte de su patria , á fin de que , asociándose con 
las personas sensatas y  patrióticas de la población, 
opongan unidas, á los embates de la ignorancia, 
del vicio, de la presunción y de las malas pasiones, 
las fuerzas vivas del saber , de'la virtud , y de ¡os 
Míos sentimientos con que la Divina Providencia 
ha favorecido a la gran mayoría de estos habitan-

Nota.— Los que deseen roas detalles sobre Mejoras 
¡Maleé, pueden leer los artículos publicados por el mis- 
mo autor en el «Diario de Mahon» números 2 ! , 27. 
36 . .  41 * 47 , 53 , 93 » 99 , 104 . y  138.
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LzV EEY.OLUGION. ■  ̂ i

Kl ])ni,iiei' j)a^o. í]é> la,xc,vplu<íiioii Jtíu rviílóiCü- 
ronatip ;On, lv;3píiDp.̂ |(̂ í)ii,el ,6xitp ,i^s completo, 
(.'asi sin cnpiK^te,,>;Íu coumocion^, siiv tras- 
loriujs cni|j() j(os;(jij,p h^ios; e,u,í'ip('Ctifiüo
jmiv Icjapa paí’a derribar. üd aiinisteiiÍo.;se.ika 
Jernbñflo pii.n dijpastía,i4Ufí,contíd^i-(íoji.^ari’(}s 
s'i¿rÍüV‘î 1 .íie.,díî  derribado, ujj ' t r w
V olra-i insfítuciques tj,ue bíista, ,aluwa íjq-.típñ 
iiacUíp respetar y, a(::ador,,coui,o íuuv yeuera^l- 
das. k l trabajo, .de (leinoli|CÍpp .ba pijes 
coifipjctQ; siji (|ue ,tiOT\:̂ îjUips; q.ue,:doplQrar,:ifll 
gran iii’inioio do, víclíxii^^ que podía temerse, 
al (lc.s¡)loniars ĵ '̂ji,:$j i.ustíinttuieímieute iainfiiño 
c'lilicín. Kqiici^'mouos, pueSj.-djque la Uivijja 
providencia, ha^-a djfijme^to^ ó al menos, peruji- 
túío, entreipOfS (CU un. úî deî  nuevo, d^. oosss, 
sin mayor derrainientn, de saií.i^re^ sin atrope^ 
(ios,.sin crímenes q|ij,e dí^fuj-si,einpr0,. un boi*}- 
ron ind^ftleblñ en toda, caiis/v, que, se manphii 
con' ello,s'. Kj trabajo de .d.ein9}i,9Íq ,^$te^,felbí,- 
liionic coucluidoj y  vamos á entrar en el mas



difícil, mas penoso y  que mayores obstáculos 
presenta: el de reconstrucción.

Que las ambiciones particulares se acallen 
los intereses egoísticos se enmudeücan, las 
malas pasiones se oculten haciendo paso á la 
ilustración, al saber, al jiatriotismo y  á la  vir
tud;’do q'uiera que se alberguen, en' alta'tí ba
já-cuna, á fín de que, reúniéiidosé'en las Cons
tituyentes todo lo mas escogido que en virtu
des, saber y patritítismo énciierfe la nación, se 
constituya esta sobre sólida báse, se desarro
llen los tesoros ocultos que posee, tanto en su 
fértil terreno, naciente industria y  abatido co
mercio, como en la moralidad é inteligencia 
de sus habitantes, consiguiéndose pacífica y  
gradualmente, con la cooperación de todos los 
buenos é ilustrados'ciudadanos , la verdadera 
y completa regeneración dél país.

La misma sencillez del pueblo es ya uu es
collo inuy' peligroso para el éxito de una em
presa àrdua de por sí en una nación como, la 
nuestra, trabajada por trascendentales institu- 
ciones'y graves 'sucesos anteriores. Si en vez 
de ponerse al frente del movimiento nacional 
hombres dotados de abnegación, de sentimien
tos verdaderamente patrióticos, de suficiente
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couociiuieuto de miestras necesidades intelec
tuales^ morales y inateriales, así como de los 
medios de satisfacerlas en el estado actual de 
nuestra civilización, se apoderan de los pri
meros puestos del estado, ya sea por sorpresa 
o intriga, ambiciones solapadas, insufiídenciks 
disfrazadas, intenciones perversas, jdesgracia- 
do país, pobre patria nuestra! Kl dia de tu 
regeneración se irá alejando en el liorizonto, 
recibiendo todos el justo castigo de nuestra 
imprevisión y  ceguedad.

Pero, si desposeyéndose cada cual de aspi
raciones injustas, de exijencias indebidas, do 
un esclusivismo insostenible en un sistema do 
libertad y de justicia, sacrificamos todos nues
tras pretensiones puramente personales on 
aras del bien general; si los que han de cons
titu ir, y los que han de administrar la nación 
en sus varios y  complicados ramos, lo liacen 
con inteligencia, rectitud y patriotismo; |nh! 
que, feliz será nuestra patria, si el pueblo real
mente sabe conservar Ja lil>ertad. devsarrollan- 
do las bellas cualidades con que lo ha favore
cido la Providencia!

Constantes defensores de la moralidad, de 
la instrucción y del trabajo, sin cuyas virtiides

6 J-H-
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m los puéblbs ni los M iV iíiiW 'jiiieM r :<=br 
oompletamcete iíbms.'pMtíperofí;v''Tclico'fi'‘ li(. 
cree'W0S;(jM& la o to c ia  -ilruh  ' l i t o  'g^bbi'é'i'íio 

«i awe<l^--éstn'rfcl)¿Acla^dfi. 
tevamonto la' íelici/Jad dé loif)Meh'ídiJ, bind'íi^ic
dependo ma-^.bien, do Ja bondad do' siU iuMitv- 
CI0Ü6 .S, 0.M cmvio -le las pi'elidas: qdo 'ddóvdí^i, 
■tanto á-io« ó-oIj£'nianies,.6omo los ^dbérdii- 
dos. Pant (pfoam ,i4'o]to-iio'.¿oa é.iffaii]d;‘'p:i'i*i 

■ f]ue soa dnvmbií’o y |)j-otííi>¿íi todoNd'bTén'-nMo- 
teciílo, es iiuíi.poii^-abJo (p>o ’'di ';|Hoví>
de la nacájii,. ^ue'onirespbtida i r é t ó l a -
des, adniiiiietníGmi eqindail y.fnsticih,'Jiidílíbí- 
doso 4‘osptdíir rio prripios' y  ébtrañé^. T,á"d'ifi‘- 
culíml aotínil-no ¿dnsíste'^stCo'bn c u to t /á r  ‘lÍi 
mejoi* foj-ntii de ■;̂ «oI-Mh}i'iie. ,sinb't?iitíb]V'bvl iiui 

jorg;obem;i:íííey ,;n .pin nfió r  oíra‘'Se;in ¡u-epíp- 
bleri á la,ír,.an iiiayonñvdo la díi'ciéíi. Slli'Í/i 
síucom y leal coíipoivuíto 'd.Viodrí'é Idŝ  bdéiM'-i 
é ilustrados compatricieN; ''esté HsuÍtádu''ó;í 
muy deíicib'slno enterantotee imposihlé. Qiib 
6l l>artido hípitl)licabb, así bomo oÍ doinócM- 
tk)o, 'prog^resista, infionista. cnrisérViidor V liid- 
nárqutco ilustrado se o o n v k ito . qué bn el es-' 
tado.áctúal de Kuropa, qoe en el del mimdo 
civihisad(>,.es imposible inipoíier por ld7uéf:^'



¡i ma.p^i^.,cpiaií'el xiue9tr.&- :̂ii»’"quiy-'C6ütraTÍa 
dii'e9 ti;??ei>iiexlo,,c<?ac¿en.oiâ  1« iutelijencia y  k  
votu.iĵ tuí̂  g rau  panto;'tl0 dii-imeion. Un
po%49¡^bn^iUíiou,,ipUQ^^teji-Jbí! lipiiibres _emi-' : 
nentes de todos los partidos, y esta naeioil tan 
favo^qiá^,pi?fl bt.na,t,umle5íay'‘y'tfi la que la l)í- 
via;ji4 r̂Qy;i(Í^ucíf -̂conoet^Uó‘.la.gloria'd^'idescu- ■ 
bruvuqi,QuevPiiuuiudp, oousoguirjV también la 
no m^^^9^euy.^díable•de•8e^vi^■lde■nlodftlül|>a^a■ 
la rejn^)praqÍQi);ide la' ya en parle envtjjecida ■

La;0c;ysipn, np.;puede!lscr.ni mas propicia, ni 
mas,^olempa,ipavft qiuo toda-s las opiniones deJi'' 
jen,,^9ntii::ííu.i(iñftaqiii en- las .ivrnaB, siempre- ' 
(piej,^ gohi^ruQ.ijv jos-jetes-de los- diferentes'- 
])artidos sepan infundir on -lasí masar'todo^ei ' 
respetp á  la,opinión agena de <jue deben estar 
adornados los pueblos' dignos de una entera ii- 
bertftd'. Qtie los electores „en masa, ó íi lo me
nos  ̂los,'que .estén poseídos de un verdadero 
patriotismo, acudan á votar; que cada partido 
elija para las Constituyentes hombres de su 
comunión, pero iritelijentes, patrióticos, capa
ces de ilustrar con rectitud la opinión de sus 
comitentes en el distrito, y  la de sus cólegas 
en las cortes, discutiendo entre si las cuestio-
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nea iuas tmscedentales, sin que las obscurez
can m la-ciega .ambición, ni el soez egoismo, 
m ninguna de,las pasiones que causan ía per
dición de los pueblos, así como de los- mismos' 
individuos. ,'ib r; ■ • ^

A 'las urnas, pues, electores dé lós, diferen
tes partidos opiniones,, pero con eáIiim ,‘con 
tranquilidad,! con espíritu ilustrado y  verda
deramente patriótico, siguiendo cada cual su 
bandera y  formando de todas ellas la verda
dera bandera nacional, que debemos acatar, 
sostener y  levantar tan alto como lo permitan 
nuestras .fuerzas reunidas , á fin de que sea 
respetada, acatada, y  en su caso sostenida por 
todos los pueblos y  estados d ignos'de gozar 
de una perfecta libertad.

Nota..¡=1í 1 I)imí¡Ucio qjio resulte du esta pulilicncion 
se desline al pobre que, ;i juicio de la iisw iaciou de fto. 
tiPÍieeiici« domicilí.uía, sea mas acreedor a esta peque- 
ña rT*éhn.(rpn?a . prod-Uto del írañajó y dei' deseo de 
propagar vnir«* la juvenlud los priiicipiós de una buena ' 
eduwc^otj. • ¡n



Kl objeto principal de toda buena iustitu- 
cion en un país cualquiera, es, ó al inénos de
be ser, el bien general de sus habitantes , sin 
perjuicio , empero , del bien ‘del prójimo , que 
es el bien general de 1:. humanidad.

Si las instituciones lo mismo que los esta
dos , los pueblos lo misino que los individuos, 
los partidos lo mismo que otra asociación cual
quiera , no obran mas que á impulso de un 
ciego y desenfrenado egoísmo, sacrificando A 
la prosperidad de la institución , del estado, 
del partido ó del individuo , la prosperidad y 
bienestar general de las demás instituciones, 
estados , partidos ó individuos , estos natural
mente se coahgarán entre sí para derribai, 
por medio de una asociación mas poderosa , á 
su enemigo común. El egoísmo, tanto síes 
individual como colectivo , cuando está domi
nado por la ambición , nada respeta , todo lo 
atropella, asociándose muchas veces paracon- 
sef»-uii‘ su objeto , con la desmoralización , cou 
el^vicio , con las malas pasiones, causa , tanto 
en los pueblos como en los individuos , de su 
ruina v entera perdición. Así sucumbió Ro
ma , así sutíuinbió Grecia , así sucumbió Tro
ya , y así sucumben y sucumbirán todas las 
instituciones, gobiernos y estados que no pro-

I I -



paguen los principios eternos del l>ien ema
nación pura de Ja misma Divinidad.

Para gozar de entera libertad , paz , tran - 
qmhaad y  buen gobierno es preciso , sin em
bargo, poseer las virtudes y  hacer los sacrifi
cios indispensables á la consecución de estos 
bienes. Si el contribuyente no pide al estado 
mas que economías, ascensos el empleado, pro
tección el industrial , seguridad el capitalista, 
recursos el artesano, ausnios el jornalero, so
corro el necesitado, predominio todos los par- 
tidos y medro personal todas las clases , sin 
sacrificios, sm estudio, sin trabajo, sin ningu
na clase de abnegación , en un pais en donde 
luchan desde mucho tiempo fuerzas opuestas, 
unas para retroceder á tiempos que nunca rol- 
verún, otras para conservar lo que se demoro
na por su propio peso, otras en fin . para sal
tar donde no llegó jamás planta humana,; cómo 
queréis que en esta confusión de ideas, de am
biciones y  de exijencias de toda clase, las ins
tituciones se afiancen , la nación prospere v 
consigamos todos el objeto anhelado de núes- 
tros mas ardientes deseos?

Uoma filé verdaderamente grandn y pode
rosa mientras fué superior en virtudes , saber 
V patriotismo á ios demás pueblos civilizados 
del mundo conocido; lo mismo sucedió á Gre- 
cia, Kgipto, y  probablemeute en tiempos mas 
remotos á la Imliá y á la China.
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Coutenijilad piiê  ̂ ahora estos países, cuiia 

(le la civilización . tuinha do reposan lo-i res
tos niortales de los .sabios y  lionibres eiiiinou- 
tes de la antigiierlad; volved la vista á la par
te mas septentrional de América èu donde 
crecen y so desarrollan las artes, la industria, 
y el comercio, dando la ]>rospendad A nuestros 
descendientes, los descendientes de Knrnpa y 
cdnocereis fócilmentc, por poca que, sea vuestra 
ilustración é imparcialidad, en donde estii el iris 
dé nuestra regeneración, en donde el porvenir 
de la humanidad, si en pueblos antiguos y de
crépitos que tocan ya .il iiítímo término ile .su 
carrera. 6 en otros inodiTno.s. llenos de robus
tez y  vida, que marcban con sensatez y cor
dura por la nnclia senda del progreso y de la 
civilización.

Pero, para seguir e-sta scmla sin que se re
produzcan en nuestro suelo los horrores de una 
lucha fratricida, ni las terril)les escenas (,1c 
que han sido teatro otros países de bluropa. 
es preciso ante todo no dar pábulo cotí nues
tras disensiones cá tan funestos acotíifemien- 
tos. Que Id mediten, pues. los hombres ilus
trados y verdaderamente patriotas de todos 
los partidos; que sondeen el abismo á donde 
nos conducen las divisiones intestinas, la in
tolerancia y el exclusivismo; y renunciando 
todos á pretensiones puramente personales que 
no tienen cabida en el interés general, iirm-
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mos nuestros esfuerzos para que nuestra que
rida patria tan trabajada, tan dividida, tan 
esplotada por toda clase de ambiciones é im-

Sosturas, llegue tranquila y felizmente al ver- 
adero puerto de su salvación.

Trabajad, pues, con tan sacrosanto fin, bue
nos é ilustrados compatriotas; propagad con la 
prédica y  el ejemplo vuestras sanas doctrinas; 
y vosotros, oh jóvenes, que habréis consegui
do una educación exenta de toda preocupación, 
de toda pasión política, de todo sentimiento 
pervertido, basada única y exclusivamente en 
un puro y  sincero amor de Dios y del próji
mo, conseguiréis también un gobierno digno 
de vuestras virtudes, que buscará la propia en 
la agena felicidad.

II I .

La tolerancia es otra de las cualidades que 
deben poseer en alto grado los pueblos que 
aspiran á una verdadera libertad, si no se 
quiere que sus instituciones den un resultado 
enteramente opuesto al objeto principal de su 
fundación. E\ que obra según los preceptos de 
la sana moral con el sincero deseo del acierto, 
cumpliendo los deberes que le impone su esta
do , m erece, y  se le debe ten er, sean cual 
fueren sus opiniones y  sus creencias, todo el 
respeto, toda la consideración á que le hace



M l-»'
acreedor su intachable conducta ; así como el 
que falta (i sus mas sagrados deberes , sacri
ficando á sus pasiones, ^ su ambición, o a su 
egoismo sus mismas creencias y  opiniones, me
rece todo el desprecio, toda la reprobación que
excita tan indigno proceder.  ̂ i u  ,

El ministro del altar que vive según la ley 
de Dios , que es un modelo , una representa
ción viva de los preceptos y de las doctrinas 
inculcadas en el Evangelio y demás libros sa
grados , es verdaderamente digno de la alta 
consideración y elevado aprecio que infunden 
su sublime abnegación, sus virtudes, y demás 
prendas que adornan á los principales luceros 
que guian por buen camino á la humanidad. 
Pero el que profesando y predicando una. re- 
lieiou toda de m ansedumbre, abnegación y 
sublimidad , no busca mas que el predommio 
y los ffoces mundanos, como el mas extraviado 
Y pervertido de los mortales ¿ qué autoridad 
podrá tener en un país en donde se conserve 
siquiera algún resto de moralidad é instruc
ción? ,

«Juzo-ad á cada cual por sus obras» es un
precepto que nos dá la piedra de toque para 
conocer el mérito moral de un individuo , de 
un partido, de una colectividad cualquiera, 
por mas que sus doctrinas y sus principios 
sean el bello ideal de la humana perfectibili
dad . El dia en que el pueblo sea bastante ins-
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truido y  virtuoso p t e  tìòn'òtier V apreciar (;n 
lo que valen fi los que , So capa de santidad y 
patriotismo, medran (i costa shyn, desacredi
tando las instituciones mas Santas y las òatl- 
sas mas justas y  sagradas, éste dia^será él do 
otra verdadera redención, en que perderán pa
ra siempre su influjo los eternos espleta,dores 
de la sencillez é ignorancia huiiT<ína. en todos 
los países en donde rtó está todavía sufi
cientemente géhehilizada la instrucción v la 
moralidad.

Obrad bién ante todo, ob jóvenes bien dis
puestos; sed modelos de virtudes y de patrio
tismo, y  con la autoridad de vuestro buen pro
ceder, y  con el apoya de vuestro buen ejem
plo, podréis contribuir también á estenderpOr 
ios ámbitos de la tierra, lo qüé propagó con stí 
sangre, con su ejemplo y con su Divina pala
bra nuestro Redentor : la santa doefritía de 
paz , fraternidad y amor èntfe todas las cHa- 
tnras bijas de un nrismo padre . el padre co
mún de toda la htinianídad.

IV.

Un pueblo que realmfinte desea ser libre 
pára desarrollar los manantiales de la riqueza 
jjéHcidácí pública, proporcionando á la pa
tria días de paz, prosperidad y  veú tu ra , ade
más de cumplir sus propios deberes, debe ins-
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tvvii,rse en los conociiniíuitos indispiepsables á 
lodo buen patriota que ejerce los derechos de 
ciudadanía , para no ser víctinia ó juguete de 
las pasiones, intereses ó an^bicion de los de
más. El que con su trabajo . con su instruc
ción, con su talento, con su \ alor, ó con cual
quier otro esfuerzo ó título lejítimo, adquiere 
bienes, riquezas ú honores , está en justa  po
sesión de lo que le pertenece, mientras con es
to no perjudique los derechos del prójimo, que 
se deben re?¿)etar relljiosamente , persiguien
do ante la le^ y  la justicia á los «¿ue quieran 
aprovecharse en beneficio propio de los sacrifi
cios de sus semejantes.

En un país libre en donde se dejan abiertos 
á todas las clases los medios de instruirse j  
trabajar,.culpa será de la ignorancia y  holgaT 
zaneríasino se aprovechan debidamente de 
tas ventajas, cultivando el canapo inagptablede 
riquezas y  felicidad, que nos presentan la na
turaleza y el humano saber, cuyos sabrosos y 
abundantes frutos aumentan á medida que 
mejora su cultivó ; como lo atestigua el pro
greso incesante en las ciencias , artes , oficie^ 
}• demás ramos que abraza la humana ac tiv é  
dad.

El estudio, el trabajo , la  moralidad y el 
consiguiepta patriotismo, amor al próji^po ^  4 
Dip^, dispens^or de todo lo huenp que existe 
en el universo, soJĈ y  serán siempre los mejp-
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res medios de constituir un estado en cual
quier país civilizado de la tierra.

En el dia el bello ideal de un buen gobier
no parece ser la República, como que corres
ponde á la forma mas adelantada que se cono
ce; pero todavía se puede concebir un estado 
social superior, en donde cada cual se gobier
ne á sí mismo ,sin ninguna clase de interven
ción ag ena , y  en donde todos i'e porten con 
equidad y justicia en vez de sus semejantes. 
Los hombres estudiosos, los talentos privile
giados de todos los paises se comunican y  pro
pagan en las masas sus opiniones, con una ra
pidez y facilidad de que no han dispuesto nun
ca los hombres eminentes de los siglos pasa
dos ; las ideas se elaboran, los principios se 
difunden, y  lo que hoy parece una utopia, un 
imposible, se hace mañana una necesidad.

Para evitar trastornos bruscos que alteran 
la vida normal de los pueblos, debe todo buen 
gobierno tender á hermanar el pasado con el 
presente , y  este con el porvenir , uniendo en 
afectuoso lazo todas las fuerzas útiles del país. 
Hasta ahora España ha sido gobernada por 
administraciones continuamente combatidas, 
efecto de intereses encontrados , ambiciones 
opuestas , divisiones profundas entre las par
cialidades que se disputaban el mando, su
miendo ú la nación en los horrores de una 
guerra c iv il, que con la violencia y el crimen



sembró en todas partes el llanto , la miseria, 
el luto j  la desolación.

No mas partidos, p ues, no mas divisiones, 
no mas luchas intestinas entre los buenos é 
ilustrados españoles que sinceramente desean 
el bien de su país; y  los males que nos atìijen 
desaparecerán , y  la patria , esta patria tan 
querida como desgraciada , prosperará y  será 
respetada de todas las naciones, renaciendo en 
ella la paz , la prosperidad y  la felicidad que 
tanto anhelamos, y  que todavía no hemos po
dido alcanzar.

Un Directorio, ó centro superior directivo 
con ^otro nombre cualquiera , compuesto de 
nuestras eminencias políticas y  militares; con 
un ministerio formado de las especialidades en 
los diferentes ramos de Administración, con
ciliaria quizás todas las voluntades, calmando 
las pasiones sobrescitadas, y  dando lugar á 
que se constituyese un gobierno fuerte y  defi
nitivo que llenase cumplidamente las aspira
ciones del país, l.’n poco de abnegación, pues; 
en los partidos y hombres públicos que real
mente merecen el dictado de patriotas ó ilus
trados; que todos renuncien á pretensiones pu
ramente egoísticas ó personales , dando prue- 
bás y  ejemplo de fraternidad el partido repu
blicano, de progreso el progresista. de unión 
el unionista, y  en fin de moderación el mode
rado, confundiéndose todos en un partido ver-
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(laderamente nacjional, en el que tengan cabi
da todos los que no sacrifican á su ambición 
ni á sus pasiones el bien general de los de
más.

Union, pues, sincera y  duradera entre to
dos los españoles ilustracíos, dignos de llevar 
este glorioso nombre, y ya que nuestra nación 
ha sido de las últimas de Europa en tomar el 
peligroso camino de la revolución, que sea de 
las primeras en recorrerlo sin los horrores ni 
escenas sangrientas que han manchado en 
parte á las demás, alcjanzando nosotros pacífi
ca y gradualmente nuestra verdadera y  com
pleta rejeneracion.

• a-[ 18 ] -e -
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1 .

DISCURSO DE RECEPCION-

• Señaros:
Tros <iias veixladorauipnto foIioos ho toiinio on 

osta isla on raí calidad do ciudadano nienoj'quiíi- 
El primero fué el dia 22 de marzo de 1856 , en 
que se instaló , én esta ciudad y una subdele^oion 
del Instituto Agrícola ( ’atalau de San Isidro , para 
fomentar la agricultura, principal ramo de riqueza 
en pista isla ; ’ol segundo fué él 19 de febrero de 
1865 , en (jue se constituyó . en la misma, la Aso
ciación de l)onetieencia domiciliaria , para organi
zar T extender la caridad , que es una -de las prin— 
(■ij)ales virtudes cristianas j y  hoy 14 de febrero, el 
tercero v mas feliz de torios . j>or verse reunido, en 
este recinto . lo mas escogido de nuestra juventud, 
con el fírme propósito de cultivar sus facultades 
superiores , v difundir . entro nuestros conciuda
danos , la moralidad y  ía instrucción , base la mas 
sólida en que pueda descansar la humana felici
dad. (*)

Como amante acérrimo de tan caros objetos , no

(*) En corroboración de lo espuesto en eslc párrafo, pueden verse los 
artículos publicados por el mismo autor en el Eco de Menorca de 23 marzo 
la w , 18 enero y 3 abril 1857; y en el Otario de Menorca núms. 1W3. 1848, 
1851. 1855, 1863, 2168 y 2366.



puedo inéuos de congratularos , y  coi}gratularme 
con la efusión de mi alma,:por los felices auspicios 
en (pie nace nuestra p o r’ahora humilde institu
ción , la que deseo vivamente crezca y  se desarro
lle , hasta alcanzar el mas alto graAo de prosperi
dad propagando por todos los ámbitos de esta isla 
el divino fruto de la verdad y  del bien , base de 
nuestra regeneración social j y  objeto primordial 
que me atrevo á  recomendar á vuestros mas coiis- 
tantes y  asiduos trabajos.

La verdad es tan sencilla , tan clara , que esfá 
al alcance de todas las inteligencias no ofuscadas 
por las pasionas humanas , asi como el liieU es tan 
atiactivo , tan agradable , que cautiva todos los co
razones 110 ' corrompidos .6 extraviados por dichas 
pasiones. Que el sol alumbra , calien ta . vivifica 
part^ de la creación, es una Verdad comprendida 
de iodo el mundo , porque nadie tiene interés en 
desfigurarla ; así como la caridad y el amor al pró
jimo son bienes indisputables, por mas que no lo.s 
ejercitemos todos por ig u a l , pues esto ya afecta el 
interés particular..

Las verdades físicas . las que dan una idea cabal 
de los fenómenos naturales , son coiUícidas de todos 
los naturalistas que lian observado con exactitud 
dichos fenómenos ; así como las veixlades morales é 
intelectuales son reconocidas de todos los moralistas 
y  liombres doctos , que h:ui observado .. con exacti
tud , los íenómenos do la cnnciencia é inteli^^eneia 
biVmana , pués q u é  ühos y  ott-os h a n  , estudiado di-



cli(^ feiiómenos cói\ wl deseo de ^onecerlos , y  áift el 
interés de desfigui'arloa.

La verdad  ̂ atributo de la justicia , de la Virtud, , 
del saber humano , y  de cuanto bueno y  santo exis
te en la tierna, es la primera necesidad de la ju 
ventud estudiosa, (lue aio quiere ser víctima del 
error , de la ignorancia ó de las malas pasiónes, así 
como el bien es la primera necesidad de toda ¡lerso^ 
na virtuosa , que desea llenar cumplidamente sus 
deberes sobre la tierra. Para conocer la verdad CU 
toda su desnudez., así como para roconocer el b i ^  
en toda sn pureza j es indispensable abrazar con la 
vista no solo el inmenso cumiio de la naturaleza, 
en donde se desarrollan libremente los íeUOiiienos 
naturales . sino también el de toda la humanidad, 
en donde se niaiiitiestan igualmente los fenómenos 
morales é intelectuales con la misma libertad.

Exam inad , sino , la  liistoria dfwde lasópocas mas 
remotas hasta la  a ctu a l; ñjad la  vista en los esta
dos contemjwi’áneos desde el que dislruta del mas 
alto hasta el mas ínñmo grado de civilización , y  
descubriréis fácilmente eu todas parles , en númém 
mas ó menos reducido, sacerdotes y  ministros de 
toda especie altares ; jefes y  golxírnantes de toda 
clase de goliierno ; letrados ( doctores , escrilias  ̂
fariseos , en fin , de todos colores y  matices , que 
abusando de la ignorancia y  húeúa fé general^, A. 
fuerza de in trig a . astucia y  otras malas mañas, 
niedrau á costa de los demá.s , ocupAlido puestos ffn 
la  escala so cial, debidos únicamente á loa hombres



vevdaderaiuente virtuosos é iustriüdos , quo dedican 
sus desvelos al descubrimiento de la verdad y  deí 
bien , MU el si^blime íiu de propagar uno y  otra en 
beneficio propio y de los demás.

Invastigad.,: pues , la verdad y  buscad el bien en 
todo, y  por todo, ob jóvenes ansiosos de conocer la 
primera y  practicar, el segundo ; sed cantos y pru
dentes paira quê : no os extravien ni k s  malas ¡m- 
siones que predominan en nuestra .época, n i los 
ódios y  rencore.s que reinan en nuestro país., pasio
nes y  sentiinieutos verdaderamente indignos de w)- 
ra^íoues cristianos j escojed para maestros y prec/e|>- 
tores , tanto en las ciencias como en las artes v ofi
cios , á profesores de reconocida moralidad . iiiipar- 
cialidad é  ilustración ; y  .á fuerza de estiulio , apli
cación y  traliajo á fuerza de constancia , buena vo
luntad y firmeza de ciirácter . irán ]k>co á jxtcjo ce- 
diendodos males que' basía el día lian afligido y 
afligen ;'i In socitidad ,,continuando esta con \ uestro 

5 y  clases ilu-stradas , su ma
jestuosa marclia bácia la verdad y liácia el bien, 
seguros puertos de salvación para tocbi humani
dad. .

II.
APROBACIOK OE LOS ESTATUTOS.

Aprobados los Rsfatutos , y  constituido el Ateneo, 
permitidme , Señores , os dirija cuatro palabras so^



br& la marcha Cfue siguen g^iiei*aiiiiente estas' ins
tituciones. • ' !• . ' .

M ientras una institución c\ialquiera ouí'i'esponde 
debidamente á, las necesidades que ¡)Fomovieron su 
creación , crece y  ee desarrolla hasta llegíir al mas 
alto grado de esplendor , desde donde cón el tras
curso, del tiempo  ̂ y  C/Onsiguieiite íidelanto en los 
conocimientos humanos , desciende por grados ,■ y 
pasa naturalm ente . como todo lo creado . al subsi
guiente período de decadencia y  desooiuposicion; 
Irasfomiándose , con la marcha de los siglos, en 
otras instituciones , que siguen cultivando el Arlx>l 
pmcio.so de la verdad y del l)ien , ;irlx)i fecundo sos
tenido en la tierra por la potente mano del Mismo 
que lo plantó en el inmenso (*ampo de la -creación.

Para que nuestro humilde Ateneo ci’ezca y  se 
desarrolle tam bién , dando los óptimos frutos que 
seria de desear , es indispensable Un cultivo esme
rado , que evite todas las enfermedades , vicios y 
malas configuraciones-, que puedan entorpecer , ex
traviar ó detener la.m archa progresiva y  benéfica 
de tan importante institución. '

La vanidad ; la ])edanteria  ̂ y->sobre todo el fana
tismo ó ciego espíritu de escuela-, partido ó secta 
se deben evitar como una epidéniia ,* que una vez 
infiltrada en la masa de la sangre, causa males 
muy dificile.s de curar. El estudiante ó profesor 
que quiere amoldar,, ó "Niva fuerza, los fenómenos 
naturales á los principios de- su escuela , sin cono
cer que estos deben deducirse de aquellos ; ó bien



el módioíi ol>$tin«do q«,« se a m p e^  au sujetar la 
enfermedad á sus prescripciones, y  no estas á ia 
marolia mórbida d ¿  pacúante , no liacen mas - que 
sacriücar á au vaiaj|dad ó cíegie espíritu de m u e la , 
la yeinlad y  el bien que eu su obcecación creen real
mente cultivar.

K1 desarrollo, pues^ de la vanidad, en sua di
ferentes esferas de acción , puede ser muy perjudi
cial al cultivo de la inteli^enciaiy de la moral, 
dftRÉig\iraudo, con el estravío de estas facultades, 
lo q u e e s  verdaderamente bueno, bello y  ú til-en  
los diferentes ramos que a b ia ^  el kumano saber. 
Un exceso de ostentación en adornos in ú tile s , tan
to en.las obras cientíHcas , como en. las- artísticas y 
lite ra rias , solo sirve pai*u dealumbrar la \-ista y 
desligurar los objetos , cuando basta un ppco. de luz 
natural para vei(Í96 eu toda su luagiiiíioencia y  en
cantadora .sencillez; como lo demuestrae Los que 
nos presenta el ÍXivino Hacedor en su graudiosa 
obra de ia creación , pifincipal modelo que debería
mos sieguir en nueatP9s mas importantes y  trascen
dentales trabajos.

J¿1 lujo , hijo de la vanidad’, es otea de las cala
midades para íod.a institución que desea jwopagar 
el Divino fruto de la venlad y  del bien , pues que 
sawUica W. ornato , á  la ostentación y  ai fausto., 1 o 
que se necesita j'Kira k  cnnsecuciou de tan impor- 
tautetj .objetes, cuyos ju-incipales enemigos., ui>a 
veü acalladas k a  malas paeioiíies y  ahuyentados los 
vicios , íjou indudablemente la ignorancia y  k  bol-



gazanería , que nos impiden disfrutar de los inmen
sos bienes con que nos brinda una creación tan ri
ca , tan variada en sí y  en sus fenómenos , que 
cuanto mas se investig’a , cuanto mas se estudia y 
se cu ltiv a , tantos mayores son los recursos que nos 
proporciona , en justa  recompensa de nuestra mo
desta á la par que ú til laboriosidad.

Fuera pereza , pues , no mas ignorancia ni hol
gazanería ; abajo todos los vicios y  malas pasiones; 
paso al saber , á la virtud y  al trabajo ; y  siguiendo 
este camino , y  trascurrido el tiempo que necesi^ 
toda obra humana , alcanzaremos natural y  pacífi
camente la regeneración de nuestro país , á la par 
que unas instituciones dignas , bajo todos concep
tos , de nuestras virtudes y  de nuestro saber.

III.
ORÍGEK DE LA ESPECIE HUMANA.

Ardua y  aun delicada tarea es ciertamente para 
la ciencia y  la historia el determinar , en el estado 
actual de nuestros conocimientos , si la especie hu
mana deriva de un centro único ó de varios centros 
de creación ; si Dios crió un solo hombre , como ge
neralmente se entiende el texto sagrado , ó si  ̂arios 
como lo interpretan algmnos sabios, dando al nom
bre de Adan la significación colectiva de hombre 
primitivo.

F1  uso tan ftecmeiite en las teogonias y  cosmo
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gonías antiguas de nombres propios con significa
ción común ó alegórica, llam ando, por ejemplo, , 
Bracma, en la In d ia , al principio de las emanacio- : 
nes en su atributo de tuerza creadora, Vichnou, 
en el de fuerza conservadora., y  Siva en el de tras- 
formadora • dando en Persia , el nombre de Zervane 
Akerene , al principio de todo lo creado , de cuya 
palabra salieron Ormuzd . principio del bien , y 
Ariman , origen del mal ; y  teniendo en iin otros 
nombres significaciones análogas en Egipto, en 
donde nació , se educó y  pasó la mayor parte de su 
vida Moysés , instruyéndose en la lengua , religión 
é historia del país , así como en la lengua , religión 
é historia de sus antepasados , permite todo esto, 
hasta cierto punto , la varieda*! de opiniones en al
gunos pasages del Génesis, sin ¡loner en duda la 
veracidad del texto , cpmo lo reconocen los católicos 
mas ilustrados, entendiendo, contra la opinion 
vulgar , que los seis dias de la creación , compren
den el espacio inmenso de tiempo en que se reali
zaron las evoluciones geológicas de nuestro planeta; 
y  como lo confirma también la significación común 
de los nombres de los hijos de Noé , particularmen
te la de Qliam y  la de J a p ke t , que algunos toman 
como })rofética, y  otros en su sentido mas natural; 
pues C ham , tronco, según el G énesis, de la raza 
neg ra , s i g n i f i c a calor, cmnbuHtimi,  atri
butos propios de esta raza y  del clima en que se 
propagó ; y  Ja p h c t, tronco dé la raza blanca, sig
nifica ixí f  utwra dilatación , ó prodigiosa propaga-



cion , atributo especial de su descendencia que, ex
tendiéndose por países favorecidos por el clima , to
pografia y  otras circunstancias locales , se propagó 
en mayor escala que las demás.

La cuestión que nos ocu])a puede , pues , tratar
se con toda libertad., tanto en el campo de la cien
cia , como eu el de la h istoria , sin ]X)uer ]x>r esto 
en coiitradicion con el texto sagrado á estos dos 
manantiales del liiimano salter ; siendo únicamente 
de sentir que sus esfuerzos reunidos no hayan con
seguido decid ir, con toda seguridad , asunto de 
tanta trascendencia. .

Kfectivainente, á pesar de los inmensos y  asi
duos 1 ral)ajos que se lian hecho para seguir, paso á 
paso , los (Íescendientes de Noé , esplicar la varie
dad de sus idiomas, y las modilicaciones ó degene
ración de su ti|>o primitivo , no se ha jx)dido toda
vía demostrar satisfactm-iamente, como uiia sola 
familia , compuesta únicamente de ocho individuos, 
ligados por los lazos del mas estrecho parentezco, 
tan contrarios á la procreación , se estudíese y 
multiplicase , en un tiempo relativamente reducido, 

los ámbitos mas lejanos del antiguo continente, 
cuando tantas diñcultades ofrecía el terreno á las 
primeras emigraciones, cuando no se conocía aun 
ninguno de los inventos que facilitan la navega
ción , y cuando en tìn , era m uy general la creen
cia de que las regiones desconocidas estahan pobla
das de íieras , mónstruos y  otros animales fabulo
sos ; circunstancias poco favorables por cierto , para
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extenderse la emigración. 1 :' sin embargo unos 
1 2 0 0  añoa después del diluvio , que tan mal para
da dejaría la tierra para el tránsito , aparecen ya 
muy poblados los lejanos y  ñorecientes imperios de 
la China , de Asiria y  deí Egipto , así como buena 
parte de los demás países del continente antiguo, 
presentiindose en zonas y  climas diferentes , las tres 
razas n eg ra , blanca y  amarilla con caracteres físi
cos y  morales tan opuestos , que ni la ciencia n i la 
historia han podido conciliarios satisfactoriamente 
con un tipo común . particularmente después de 
descubierto el nuevo mundo-, en el que se encon
tró otra raza diferente de las demás , cuya emigra
ción del antiguo al nuevo continente es , cierta
mente , por lo menos , m uy dudosa.

No siendo , pues , posible por aliora n i á la cien
cia ni á la historia el decidir definitivamente, si 
descendemos todos , Idancos , negros amarillos y 
cobrizos , de un centro único ó de varios centros de 
creación , vamos á ensayar otro camino , para ilus
trar en cuanto esté á nuestro alcance, materia á to
das luces tan digna de nuestra atención.

Kl liombre , sér complexo , formado de materia 
orgánica que vivíñca el sol y  sostiene la tierra . á 
la par que dotado de un aliña espiritual sostenida 
únicamente ]x>r su misma esencia, tiene natural
mente doble origen : uno m ateria l, común con el 
de los demas seres organizados que pueblan la tier
ra , y  otro puramente esp iritual, comuu también 
tanto al negro salvaje que recorre las ardientes la-



titudes del A frica, como al cobrizo de América , y 
al amarillo y blanco de Asia y  Europa ; puesto cixxe 
un  hombre , cualquiera que sea su color y  su raza, 
para ser considerado como tal. debe estar dotado de 
los atributos inlierentes á su alma racional, como 
son la conciencia , inteligencia , voluntad , etc.

Una raza , un  pueblo , una tribu podrán tener, 
por efecto de circunstancias particulares , mas de
sarrolladas y mejor cultivadas unas facultades que 
otras ; pero para que sus individuos sean conside
rados como hombres , es indispensable que , en su 
estado de perfecto desarrollo, posean siquiera un 
átomo de cada una de dichas facultades , sino ¿qué 
seria de la justicia, que del deber, y de cualqmerotro 
principio constitutivo del órden religioso y social?

Tanto , p ues, si el organismo del hombre fué 
formado por Dios de un pedazo de barro , según lo 
indica el texto sagrado, como si fué formado en 
virtud del desarrollo progresivo de las fuerzas cós
micas de la creación , según lo indica la opinión 
moderna ; tanto si se reconoce un centro común de 
creación para toda la esj>ecie humana , como uno 
de especial para cada una de las razas en que estii 
dividida dicha especie , lo que , sea dicho de paso, 
obviaria las dificultades que presenta la esplicacion 
de sus diferencias características de lenguaje , c ^  
lor , estructura del cráneo , etc., etc., lo cierto , lo 
mas esencial, lo que enseñan unánimemente la 
ciencia moderna y el texto sagrado , espresion ge~ 
uuina , bajo este concepto de la ciencia antigua en
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Orienté , es qué todos', absolutamente todé^, blan
cos , negros , amarillos y  cobrizos , emanamos di
rectamente , en nuestra esencia espiritual, delmis- 
mó Divino Hacedor, nuestro oríjen é padre común, 
debiendo, por consiguiente, considerarnos y  tratar
nos como lieimanos , según lo proclaman i'i una el 
C/ristianismo y  la verdadera democracia moderna, 
cuyos Immaiiitarios principios de caridad , amor á 
Dios y  al prójimo deberían servir de base á las ins
tituciones de todos los paises civilizados de la tierra .

IV.
INFLUEHCU DEL CRISTIANISMO EX LA CIVILIZACION.

G rato , m uy grato es para el que cree en los 
principios fundamentales de la religión , los pro- 
greso.s de la ciencia , y  los adelantos de la civiliza
ción moderna , lijar la vista en los inñnitos bienes 
que han producido las instituciones mas trasce- 
dentales , separándola de los horrores , trastornos é 
inmensos abusos á que lian dado lugar las flaque
zas humanas , efecto de instintos y  jxisioues que el 
hombre debia , ¡lero no supo siempre refrenar.

Excitando y  desarrollando el cristianismo los 
mejores sentimientos que posee el hombre , le sacó 
del estado abyecto en que y ac ia , elevándole hasta 
el conocimiento de un  sér supremo , oríjen de todo 
lo creado y  padre común de la humanidad. Bajo su 
influencia y  con el ausilio de los principios que



proclamó, se suavizaron las costumbres , se meioró 
la situación de las clases inferiores de la sociedad; 
se redimió al esclavo , á la mujer , al pobre ; se es- 
tendió y  generalizó el amor al estudio y  A la medi
tación ; se cultivó en fin la conciencia y  ensalzó la 
imaginación humana , viniendo después la ciencia 
v la filósofía (i completar, con el cultivo de la inte
ligencia y  de la razón , el desarrollo progresivo de 
nuestras facultades superiores , hasla el grado t[ue 
ha alcanzado en el dia , preludio únicamente de lo 
(jue serA con el tieui|)o , aunando sus esfuerzos , co
mo los auuarAu infaliblemente la ciencia , la tiló- 
sofia y  la relijion.

Jesucristo predicó la p az , la fraternidad, el 
amor á  Dios y  al prójimo en una época en que, 
basta tal punto estal»an olxjecados los iioderosos por 
el orgullo 5 la ambición y  el mas refinado egoismo, 
que no titul>earon en sacrificar á sus inicuas pasio
nes la figura mas bella, mas pura, mas santa que se 
hubiese presentado todavía en el seno de la sociedad.

La sublime abnegación de que dió ejemplo Jesu
cristo , y  el'éxito asombroso que consiguió su san
ta  á la par que hum anitaria doctrina, propagándo
se y  difundiéndose por todas partes , á ]>esar de la 
j)ersecucion que sufría de los poderosos , confinná- 
Toule justam ente el título Divino de Hijo de Dios, 
de redentor , de salvador de la luuuanidad.

La doctrina de Jesucristo era universal, pues 
que correspondía á los elevados sentimientos que el 
mismo Creador infundió con su soplo divino en el
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corazón del hombre ; siendo por consiguiente uni
versales sus resultados, siempre que se enseñó con 
la oportunidad y  buen acierto de que nos dió ejem
plo nuestro Divino Redentor. Mientras , pues , los 
apóstoles, los mártires y demás lumbreras de la 
humanidad propagaron con la'prédica, con el ejem
plo y  el sacrificio de su vida tan santa doctrina, 
combatiendo la hipocresía , egoísmo y  ambición de 
los paganos, con la virtud, la abnegación y  el mas 
completo desprendimiento, el cristianismo se di
fundió por todas partes, destruyendo el paganismo, 
convirtiendo y  civilizando las naciones loárbaras, y 
proprcionando en fin inmensos bienes á la humani
dad , cuyo fruto va recojiendo ahora la civilización 
moderna para propagarlo con sus propias conquistas, 
hasta donde alcance el límite de su natural actividad.

El espíritu del cristianismo es indudablemente 
el mismo espíritu del hombre que ejerce libremente 
sus facultades superiores, sin que las ofusquen ó 
extravien instintos ó pasiones de naturaleza infe
rior. Contempladlo sino en su estado de primitiva 
sencillez en todos los paises en que , ni el clima, 
n i la falta de alimento , ni ninguna necesidad im
periosa le impide el desarrollo de los elevados senti
mientos que constituyen principalmente su ser , y 
le vereis siempre sociable , (caritativo , humano, do
tado en fin de los sentimientos de caridad , amor á 
Dios y  al prójimo que le son propios , por mas que 
en todas épcas , y  en todas partes , haya habido, 
(Xíino los hay todavía , seres desnaturalizados , opro-



l)io de la liumanidad , que alucinados por sus ins
tintos brutales , sentimientos pervertidos , ó pasio
nes extraviadas , parecen enteramente privados de 
tan humanas á la par que benéficas cualidades, 

Aunque n i el judío , ni el malioineíano , n i el 
pag-aiio , ni .ningún otro creyente profese la verdad 
cristiana cual los de nuestra comunión , no hay 
ning’una religión , absolutamente n inguna , ni la 
misma idolatría que no se funde en el sentimiento 
innato al hombre, de amor á Dios y  amor al prójinioi; 
pues que- todas a<loran á su modo al Dios que con-r̂  
cibió su razón sin el ausilio de nuestro Itedentory 
propagando entre el prójimo sus doctrinas con el 
humanitario fin de que participe de los bienes que^ 
en su alucinación, creen realmente alcíinzar. El 
extravío de las pasiones, á la par (¡ue la perver-¡ 
sion de los sentimientos naturales al hombre , uni
do al fanatismo de todas las religiones ha sido unD 
camente causa que el cristianismo , tan superior á, 
toda otra institución , no se haya extendido toda
vía por los países en donde ocupan su lugar otras 
relijiones (pie le son infinitam ente inferiores. t 

È 1 mahometismo in ferio r, bajo todos conceptos 
al cristianismo . aunque superior en algunos al Hiw 
disnio , y  mas superior aun á la idolatría , se pro
pagó en Oriente por medio de la violencia, tan con
traria al verdadero .espíritu (le'niuestra relijion, 
mientras é s ta , sin mas armas (pie las de la jíersua- 
cion y  del (»nvencimiento .se extendió por el Occi
dente y Norte de Europa , atravesando el óceano
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para trasladarse á otra parte del mundo , hasta en
tonces desconocida , cuyos habitantes , no perver
tidos aun hasta el grado que algunos países del 
mundo antiguo , se Jiallahan m uy dispuestos á re
cib irle  , por mas que algunos de los que lo propa
gaban estuviesen , en ciertos casos /  m uy lejos de 
la mansedumbre , santidad y  abnegación de nues
tro D ivino Redentor.

Para que los sublimes y  bum aiiitarios principios 
de paz , de fraternidad , de igualdad ante Dios y  
la  ley comunes al cristianism o y A la naciente de
mocracia en Europa , mejoren las costumbres é ins
tituciones de los pueblos y  den los inmensos bene
ficios de que son susceptibles , penetrando y  gene
ralizándose tanto en la lu d ia , China y  Ja]X)n , co
mo en la P o lin e sia , A frica , imperio otomano etc, 
sin  grandes sacudidas , sin  guerras sangrientas, 
sin  excenas horrorosas , sin  persecuciones como las 
que han presenciado muchos países de Europa, es 
indispensable que , dominando sus propagadores las 
pasiones que promovieron tales excesos , sean , an
te todo , consecuentes con sus mismos principios, 
dando elevado y  saludable ejemplo de p az, de con
cordia , de ilustración en fin cual la entienden y 
practican Ins personas ilustradas y  virtuosas áe to
dos los países cultos de la  tierra. Pero mientras 
compartiendo las flaquezas y  debilidades comunes á 
todos los hombres extraviados sean, siquiera en 
parte , egoístas , ambiciosos , predominantes renco
rosos , vengativos, aficionados al lu jo , á la  osten-



tacion y  demás vanos placeres, ¿cómo se quiere 
que las personás ilustradas y  de sentimientos ver
daderamente cristianos y  humanitarios, formen cau
sa común con sus ilégitiraas aspiraciones, sacrili- 
cando á su egoísmo y  ambición la paz , tranquilidad 
y bien estar general de los demás?

JEl cristianismo bien enseñado , bien entendido y 
bien aplicado lleva la calma al seno de la conciencia 
humana , v por consiguiente al seno del individuo, 
de la famiíia y de la sociedad. Considerando á todo 
el género humano como á una sola familia , y  á sus 
individuos como hermanos que se han de instruir, 
ausiliar y dirijir mutuamente, por mas alejados que 
estén por su posición, costumbres, creencias y demás 
en que pueden diferenciarse los hijos de un mismo pa
dre, va poco á poco calmando las malas pasiones, apa
ciguando los sentimientos extraviados y transforman
do insensiblemente esta tierra de sufrimientos , pe
nas y desengaños, en otro nuevo Edén , mansión 
celeste de paz , amor é ilustración muy superior á 
cuanto pudo imaginar la mas remota antigüedad.

Pero siendo tantos , tan arraigados é inveterados 
los males que aflijen aun á la humanidad , los édios 
que la atormentan y las ambiciones que la m artiri
zan , no alcanzará ciertamente tan deseada trasfor- 
macion , hasta que , generalizadas en todos los paí
ses las instituciones cristianas y  democráticas , á la 
par que las virtudes y conocimientos indispensables 
para su respectivo desarrollo, reinen en todos partes 
la imparcialidad , la equidad y la ju s tic ia ; la mora
lidad , el saber y la mas perfecta ilustración.
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Lejano , muy lejano está todavía el momento afor

tunado en que se realize tan fausto acontecimiento, 
si hemos de juzgar por la ignorancia y estupidez que 
prevalecen en algunas regiones , así como por la ob
cecación y egoísmo que dominan en otras ; pero si 
consideramos que los países que recorre la civilización 
en su marcha progresiva , aunque lenta y  laboriosa, 
estaban entenimente sumidos, apenas hace 30 siglos, 
en el estado salvaje ó de pura barbarie , cual en 
el dia el centro de Africa , parte de la polinesia, y 
últimos confines de «'mibos hemisferios, entonces 
nuestras esperanzas se reaniman y se dilatan , con
fiando de que, como la generación actuafi y mas aun 
las venideras,han de disponer de mayores conocimien
tos y mejores medios de propagarlos que las anterio
res , la benéfica y divina luz del cristianismo y de 
la razón, se extenderá paulatinamente por todas par
tes , propagando por ios ámbitos del globo la mas 
perfecta civilización , hasta q u e , llegada ésta á 
su colmo , pase naturalmente el hombre á mejor vi
da , en justa recompensa de haber cumplido debida
mente en ésta su misión.

Trabajemos , pues , con tan saludable fé , y  alha- 
güeña esperanza para conseguir fin tan santo y hu
manitario , seguros de tjue nuestro divino Padre, 
Dios Omnipotente , creador del cielo y de la tierra, 
oríjen de la ju s tic ia , del saber , de la virtud y de 
cuanto bello, bueno y santo existe en el mundo, ben
decirá nuestra obra, dándonos fuerza y aliento para 
vencer, natural y progresivamente, todos los obstá
culos que se opongan á su completa realización.
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u  hoìeopatU.

1.
Si los rayos del sol que recorren una distancia 

do unos 30 millones de leguas para comunicarnos 
la luz V el calor, agentes-indispensables para con
servar la salud del hombre . no. pueden descompo
nerse por n ingún procedimiento químicu , ¿porque 
se ha do extrañar que otras sustancias , reducidas 
también por medio de trituraciones y  diluciones á 
puros Atomos , que tampoco puede descomponer 
n ingún procedimiento químico , tengan un efecto 
real y  verdadero sobre las funciones vitales , redu
ciéndolas á sn estado n o rm al. cuando alteradas por 
alguna causa mórbida?

Privad al organismo humano de luz y  calor so
lar V se alterarán sus funciones vitales ; privad 
á los elementos que Jo constituyen de la armonía y 
equilibrio que exige el estado de ])erfecta salud ,• y 
se alterarán también dichas funciones , j)asauao 
A un estado de verdadera enfermedad.

Si la experiencia, pues . nos demuestra que las 
sustancias medicamentosas , reducidas á dósis iiifi- 

■ nitesiiuales, tienen, lo mismo que los rayos del sol, 
una influencia real y  efectiva sobre el organismo 
humano ¿porque no se ha de creer en uno como en



otro caso lo que proclamen incontestablemente los 
hechos?

Lego en la materia objeto de este artícu lo , la 
necevsidad, principahe'xoi^nte de nuestras facultades 
superiores , me hizo adquirir algunos conocimien
tos en un sistema de curar, que era todavía casi en
teramente desconocido en esta is la , por mas que 
hubiese dado resultadoq luuy extraordinarios en 
otros países. Mi hijo primogénito de unos ocho 
años de ¡edad , se l^allaba en el último extremo de 
gravedad á consecuencia de una afección orgánica 
del corazón , y  4e unas toses terribles que ]>ad.ecia 
desde su primera in fancia, negándose absoluta
mente á tomar ya n inguna clase de medicamento.

En este conflicto, y  sin saber 4  donde aewlir j>aí:a 
a liv ia rá  mi hijo, cayó en mis manos , conio llovido 
del cielo, el manual de homeopatía del padre ]']spa- 
nQt, que fúé para mí como una iluminación divina, 
pues, á su simple lectura , quedé enteramente cittì" 
vertido á  este sistema. No disponiendo, empero, de los 
conocimientos indispensables para aplicarlo, ón caso 
tan àrduo y  peligroso , con alguna probabilidad de 
ácierto, me veia perplejo é indeciso sin saber á que 
ateneique , cuando mi buena suerte , que pocas ve
ces me abandona, hizo que llegase felizmente á 
esta ciudad , para pasar en ella algunqs dias , mi 
amigo y  acérrimo partidario de ■ la liomeopatía, 
í). Eusebio de Únz^ga , bajo buyos auspicios em
prendí con confianza la curación de m i hijo.

Como mis primeros pasas diesen un  re¿?iütado fa-



vorAblé, (‘ontiiiiié dedicándome con mayor afán A un 
estudio tan difícil para el que, como yo, Jio reunía los 
conocimientos y circunstancias indispensables para 
proseguir, con éxito, la penosa tarea de medicar á. su 
propio ilijo. Sin embargo, por espacio de mas de üu 
año tuve la suerte de mejorar gradualmente su es
tado general, de modo que tosía menos y  descan
saba mejor eh la cama, en donde no podía Antes ni 
siquiera estar tendido; halda recuperado el apetito, 
IjTien aspecto y  buen humor ; pero persi.stiaii toda- 
^^a la respiración cnrta , los* latidos y  ruido de fue
lle del cxjrazon, asi como el cansancio al subir cues
tas, 6 andar mas aprisa de lo que buenamente p r -  
m itia sai estado.

No satisfecho con un re.sulta<.lo tan parcial , e.s— 
crilu al Dr. 1). Juan de Sanllehy, de Ilarcelona, y 
siguiendo sus presíiripciones , mejoró visiblemente 
el estado general de mi hijo . hasta que llegadó á 
líi edad de once años , .sin haber conseguido su df>- 
sarrollogeiieral, el parcial del órgano afectado le Ile^ 
v(i indudablemente ó la tu m b a , sin haber siifrido. 
dnraiíte el tratamiento boTueopíiticx) . los fuertes 
resfriados y agudos dolores que le atormentaron en 
el primer período de su enfermedad.

Aunque no había conseguido el objeto princijwl 
de mi estudio al dedicarme á la homeopatía , como 
en el transcurso de tiempo que me dediqué á medicar 
á mi hijo, ocurriesen en mi lámilia, que felizmente es 
bastante numerosa todavía . varios casos de indis-- 
I>nsiciones y enfermedades comunes, las traté todas



homeopáticamente , (cediendo a m i tratamiento con 
una prontitud y  docilidad t a l, que ya iio hubo 
medio de dudar de la bontlad y  eücacia del siste
ma , como lo recouocerá cualquieia que experimen-. 
te im parcialmeiite los efectos del ac(3nito en las fie
bres simples , del planta^'o en las intermiten tos, 
spongia en el garrotillo, pulsatila en el sarampión, 
tintura de serracinea en las viruelas , de arnica en 
las lieridas , úrti(;a ureas en las quemaduras etc., 
convirtiéndose en acérrimo partidario de este -sis
tema , tan luego como éstiidie los tratados elemen
tales (le ílsp anet, C liep m ell, M uller y  Pulte, ma
yormente si consulta las obras mas extensas de 
Halm em ann, Jabr. H ering, Hartmann y  las mas re
cientes de Es])anet, Lewiinson , Jousset, e ^ ., etc. 
¡O jalá los médicns oxperimentaxlos é inteligentes, 
tan superiores ]>or sus conocimientos y  jiia c íica  a 
cualquier profano , se dignasen experim entar, sin 
prevención y con toda im parcialidad, los efectos de 
diclios medicamentos!

¡A li! si no nos domina uiia ilusión iuesi)licable, 
una alucinación sin fuudanieiito, (í. una obcecación 
absolutamente inmotivada ¡ que juniito se conven- 
cerian de la  l)ondad y  eíiciuíia de las (bjsis iiqmeo- 
píiticas , aihninistráudülas con notable Inmeficio d<' 
los intereses, salud y  tranquilidad de los enfermos!

Hasta abora la  generalidad de los facultativos se 
ha resistido á ensayar, (5  si({uiora exam inar, un 
sistema cuyos principios tanto repugnan a los co
nocimientos adquiridos , á la práctica y  :t la opinion



,loraÍDai)te de la facultad ; pues la homeopatía se 
furnia en el efecto dinámico «jue producen las dósis 
imponderables en el organismo , á la par que en el 
principio de sim ilia  sim ilihus curantur  que ha con- 
ílrmado la experimentación, tanto en el hombre sa
no, como en el enfermo; mientras la  alopatía se tun
ela principalmente en los efectos fisiras y  químicos 
que iiroduceii las sustancias ponderables, obsenadas 
Juicamente en el hombre eiifenno diferencia ca
pital que pone en pugna irreconciliable a a iiib ^  
escuelas , pugna iiifunda.la , inconveniente y  a to
das luces perjudicial para ambos sistemas , para el 
médico , y sobre todo para el pobre paciente , prin
cipal victim a de tan injustificada contrariedad.

Tanto la homeciiatia como la alopatía tienen un 
objeto común , que es el de curar al e n fe rm o d iíi- 
rieii.lo una de oirá úiiicam eiile en los iiiodios de 
coiiseguii'lo : pues mientras la primera se lim ita á 
adm iuistnir unas i-ucbaraditas de agua con unos 
globulillos de áziicar de lecho , cmiteinendo un, 
lilomo de materia medicamentosa , que toman sin 
dificultad . tanto los niños do teta , <-omo los adul 
tos V ancianos , la alo],alia sum inistra im  arenal 
de drogas repugnantes y  temibles , arleñias de las 
sangrías, sanguijuelas , sinapism os, c<iustico y 
otra retahila de armas ofeiisiva.s que asustan hasta 
alm as impiivido enfermo. ¿Cual de los dos sisteiiw 
es el mejor , caso de dar ámlK,s iguales resu tadosí 
y  si uno de los dos los dá m uy sii]«riores al otro, 
¿Cuál debe preferirííe?



Cuestión es ésta que decidirá el tiempo , juez el 
mas competente en todo liti^do entre doctrinas, 
sistemas y escuelas diferentes; pero mientrás se 
espera el tallo de la posteridad ¿porqué no se lian 
de estudiar y  esperiiuentar ambos sistem as, rei
nando en el personal de la facultad , la armonía y  
compañerismo de personas ilustradas, á quiénes 
únicamente dividen sus opiniones?

IL
ItOS efecios dinámicos de las dosis infinitesimales 

revelan una acción dinámica en dichas dósis , así 
como ios efectos calórico-luminosos de los rayos del 
sol revelan una acción calórico-luminosa en dichos 
rayos , ¡)or mas que no la alcanzen nuestros senti
dos , así como no alcanzan ninguna causa primera, 
que únicamente entrevé la razón , pero que se con
funde en la impenetrabilidad de la Esencia Divina, 
princijpio y  oríjen de todos los fenómenos que se 
manifiestan en la creación.

Pista doctrina , tan sencilla y  hin adm isible, pe
ro tan en oposición con la doctrina alopática , que 
no se cuida mas que de producir efectos físicos y 
químicos en el organismo , fué rexdbida en un j) r iii- 
cipio con viva Oposición, que se trasformò en guerra 
sin tregua á medida que se propa^^aba por todas 
partes ; tal como sucedió al cristianism o, que á pe
sar de la  viva persecución de los poderosos . se prò-



pagó rápidíunmite por todos los ámbitos de la tierra.
No teman sin embargo los partidarios del Este

rna antiguo que les falte por esto su clientela, pues 
siempre será por de pronto mas numeroso un parti
do que se apoya en intereses creados , preocupacio
nes admitidas, y  creencias generaiinente recibidas, 
que otro nuevo sin arraigo en el pais , que tienda 
íi innovar , derribar ó destruir de una vez todo lo 
existente , sin mas fuerza que la bondad de sus 
principios y la de los medios con que cuenta para 
propagarlos.

Diez y nueve siglos de lucha ha costado ál cris
tianismo . la mas trascedental de todas las institu
ciones , para derribar la idolatría y  el paganismo, 
y  no lo na conseguido cumplidamente todavía, des
pués de tanto combate , de tanta pugna , de tanta 
sangre derramada , siendo unas veces horriblemen
te perseguido , y  otras cruelmente |)erseguidor; ca
torce siglos tuvieron que hicliar la monarquía y  el 
pueblo para vencer al feudalismo , quien , á pesar 
de los inmensos progresos de la civilización , saca 
todavía su cal)eza triunfante en uno que otro pun
to del globo , por mas que la naciente democracia, 
últim a espresion del progreso político en este siglo, 
le haga una guerra sin tregua ni descanso ; veinte 
y  cinco siglos de una soberanía absoluta cuenta en 
fin la alopatía , y  medio siglo awnas su r iv a l, y  
sin embargo en los países mas adelantados del g lo- 
lío van de dia en dia avanzando y  gallando terre
no las fuerzas hoineójiáticas , que no tardarán m u-



cho , siguieudü. este paso, eu ocupar las mejores 
posiciones de la tierra.

Obstáculos iiiineusos habrá indudablemente que 
vencer todavía para que triunfen pacíficaiueníe en 
toda la superíicie del globo , tanto el cristianism o, 
como la.,homeopatia y  la democracia, pues ¿se pue
de esperar, que sin lucha n i oposicioude ninguna 
clase, acepten lo.s absolutistas la  democracia , los 
idólatras j  paganos el cristianismo , á la par que 
los alópatas la homeopatía?

Res2)eíemos, sin embargo , tanto en las .mona]- 
quias caldas, como en los restos .que nos quedan to
davía del feudalismo , virtudes ó ideas que corres- 
pondiau á necesidades y  aspiraciones de épocas pa
sadas ; respeteiuos también , tanto eu nuestro ])ais, 
como en todas partes , rejnitaciones bien adquiri
das , j)OSÍciones bien ganadas , todos los títulos le
gítimos en íin  , |)or nuis (jue los que los posean re- 
]U‘eseníeji ideas y  opiniones que no son del dia. |y~ 
ro ij;ue tuvieron su é]>o(;a, y  so prolesarou y  practi
caron con el mismo de.«eo (pie nos anima alioraá no
sotros, de híicer iodo el bien pfjsible á la humanidad.

Respetemos , ¡mes , todo lo  digno de res ĵoto cu
virtud es, saber, ])atriotismo y abnegación, por 
mas que en muchos casos creamos que el error . la 
pasión, ó el ciego espíritu de partido, ¡)uedau inu
tilizar tau bellas cualidades; iiero no esi>eremos 
nunca que la gran masa de los i)artidarios del a lj- 
solutismo , de la intolerancia y  (te la  alopatía Jiagau 
causa común con nuestras propias aspiraciones, por
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H
mañ tiue las creamos hijas del laas puro deseo de 
descubrir la verdad y  hallar el bien, en todas las 
esferas que abraza el liumano saber.

Que protesten los absolutistas , que protesten las 
personas intolerantes , que protésten nos alópatas, 
están en su derecho ; deíienden sus intereses , sus 
ideas su posición , todo lo que mas puede influir 
en un hombre pai’a hacer valer todas sus fuerzas 
en defensa propia ; pero al .menos que tanto sus ar
mas como las nuestras sean siempre de Imena ley, 
no valiéndose nunca ni uno n i otro bando , m de 
la falsedad , ni de la calumnia , ni de otros argu
mentos y  medios de vencer, que no deben usarse en 
esüi época por personas ilustradas, dignas.de ocupar 
uir puesto en la escala social. No creemos, pues, 
perjudicar ninguna doctrina, sino favorecerlas á to
das . dando el grito de alarma , y retándolas al cam
po de la discusión y de la experiencia , único en 
que deben medir sus armas , tanto las ciencias mo
rales , como las ¡Kiliticas y  de pura observación.

A la lucha , pues , ¡oh jóvenes ilustrados! a a 
lucha ; pero sin valerse nunca de ningún ardid de 
mala g uerra , ni de armas de mala ley , dejando 
exclusivamente para las almas viles las de la fal
sedad de la calumnia y  de la infernal difamación.

A la lucha , á la lucha . pues , cristianos , de
mócratas y liomeópatas inteligente.s y  de Imena fé, 
pero lucha en todo y por todo conforme ai estado de 
la civilización moderna ; lucha de principios, de 
idea.s : lucha verdaderamente cristiana , democrá-
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tica y  lioin'eópátic'á, sin lilks objefe ui umliiciöb 
qtte descubrir la verdad ; veMad tn n a  qu'e sé pro
pagará y  dominará en todo el m undo, curando 
suave y segura y  eñcáztneñté lós niales físicos In h’o- 
iñeopatía j los políticos la democracia, y  los mo
rales y  sociales el ciistianisiáo , constituyendo de 
este modo una trinidad san ta , di Víuá y  sublimé, 
que con la cooperación de suS ausiliares el arte, 
la ciencia y  la filósofía estirpará para siempre ioS 
males que han afligido , y  siguen afligiendo toda
vía á la linmáiiidad.



EL AMIGü DE LA JL'VENTUl).

APÉNDICE-NOCIONES SENERALES.
CUNTlENK:4=liiiroiiucciüM.-~KtJucauiou de is lanjer.^-EfUtidiflfi pieplr«- 

toricis.— V«i>l«jns (le un hiien libro.

tITRODUCOiOH.

Kn ludo |jaís «’n iluiido L'jcaM'ü la , y .>.0 m -

i'i*ce,cmiij)Ii*tai^u’.iile do i’s'.abk'ciiiiU'iiios á la.eu-
seuaiizd ¿upiMiur , coinu apj,l,eii¡ias , UiuypiM-
dades, nlii^ro-;. aleiu''*? , ele . o,' muy (lifjcil , (‘ji-
leraíiK'iite imposible. nuCi^uá Jiivime- m;miíii‘>lvp y/'uHiven 
á tiempo su aptilud i-^pecial ¡);u;a deU'rmiuados 
de modo iiuo di;>posioiui)i:> aventajada'«. y tiasLa laleolo- 
superioieó pueden, tle.'|;raei.u)amei¡U-. 'jtl̂ (la!•̂ e de>cmm- 
eiilos é incultos p- r falU de. nuena dii'cceioij...........¡

¿ Une hubiera >ido de alí'un ínimiH e einiinvilf de lyl.-i 
Isla , y de otro.', no ipém>s ' ('lebres y di>,lÍ!»f;y¡|los . si m» 
liubietíen salido á tiempo <le ella, para dpsarroUar, en 1,. 
península ó en el Cslrangero . las kdlas cualidades con 
i|ue les había favorecido la Divina Providencia?

Pero como no sea dable ni conveniente para muchos jó
venes el separarse , á edaíL la;i^p^h^rosa, did iado de sus 
padres, ueherian tinós y oíros ‘iicafíyuvar. por interés 
propio, á nuo se formase una socicdatl de inslrucQion y 
recreo, en la (jue , síj^uiemlo un buen si ĵlema jjcueral de 
educación . se diese sitjuiera una iiíea de las principales



materias dignas de estudio , consiguiéndose <Je este modo 
por un módico estipendio, lo que exigirla de otra oiane- 
ra gastos y sacrificios de consideración.

Lo primero que se dispierta , y por consiguiente lo 
primero que hay que cultivar en un niño, es su sensi* 
bilidad , sus instintos y sobre lodo sus sentimientos, como 
[ñas susceptibles de cultura , y de mayor trascendencia 
para los fines ulteriores de la vida. Al (jue debe dirigir un 
niño de tan tierna edad le convendría, sin duda, tener al
gunas nociones de íisiolojía, cjue <)á á conocer el modo de 
funcionar el organismo humano en una persona sana,.de 
higiene, que es el arle de conservar la salud, y aun de 
medecina doméstica para restablecerla, en el caso des
graciado de haberla perdido; si bien en Qiuchas ocasiones 
el instinto natural de la madre suple , sino aventaja un 
conocimiento imperfecto de las reglas y prescripciones del 
arle de curar.

Sin embargo, como este instinto se halle generalmente 
algo eslraviado en las jóvenes , por efecto del estado ac
tual de la sociedad , se hace muy conveniente, para Unias 
las que han do contraer algún dia el santo lazo del ma
trimonio , el adquirir algunas nociones en dichas mate
rias , después de haber aprendido las obligaciones y de
beres anexos á un estado, digno por todos conceptos de 
su consideración.

1 J-ft-

EDUCACION DE LA MUJER.

Si el primer sustento . las primeras impresiones , y 
la primera dirección de nuestros senliinicnlos lo reci
bimos lodo de la muger ; si nuestro organismo , nuestra



disposición naliiral y hasla mieslro carácler son casi siem
pre . en parle al menos, un reflejo del organismo , dis
posición y cai'áclei’ do la madre ; si lodo lo que nos 
irasmite esle ser hondadoso . osle ángel tulelur de m:eslros 
priíoeros anos , deja una huella indeleble en nuestra e\is- 
lencia . ¿(jue inleiés no ha de tener el hombre, que 
interés no liei'e la suciedad, en (|ue la muger sea lo mas 
perfecto <jue se pueda, atendidos los elementos de que se 
compone ?

Si lo (|ue predoujina en la muger es una exquisita 
sensibilidad , un sentimiento moral genemluienle supe
rior al del hombre, una imaginación, sino tan vehe- 
rnnnlo, no menos fecunda y mas risueña tiue la de su 
compañero , ¿porqué no se han de cnllivar v dar bue
na dirección á tan aventajadas cualidades, á hn de ha
cer de ella el iligno complemento de un buen marido?

Si la muger, además ije ser débil por naturaleza, lo 
es aun mas j»or educación ; î en vez de forlalecei la con 
el ejercicio, m; la debilita con una vida sodenlar/a, con- 
\irliéndoÍH en pura máquina de coser, bordar ó ha
cer calcha, ¿que queréis que sea la muger sin ejer
cicio . sin iusiruccinn , sin mas conocimiento del mundo 
<|ue el de su propia debilidad?

Pero ¿tiene acaso la pobre muger culpa dnl estado ab
yecto en que se halla en algunos países, cuando la dt- 
reccion de la sociedad ha estado siempre en manos de 
su mismo compañero, en manos del mismo hombre?

ijue fatales consecuencias trae consigo el egoísmo en 
todas las esferas de su acción! Sujetando el hombre la 
m uger, privándola de la educación e instrucción ()ue le 
corresponden, ha creído poder disponer de ella como de 
una prenda de inestimable valor; y esta prenda, mal 
labiada, mal pulida y [>eor conservada, ha ido perdien-
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(Jo por gracJos toda su belleza y atractivo natural, ([ue- 
dando en muchos casos como mueble inútil, cuando no 
inc(5modo y perjudicial paia el mismo hombre, causa y 
víctima expiatoria de su perdición.

Educar. pues, la muger es una de las principales ne
cesidades de la época actual, eii la 'l^e, desmoralizado 
el hombre por el abuso que ha hecho de su mismo po
der , lucha conlinuanienle para extenderlo mas allá de 
sus justos límites, creyendo con oslo alcanzar el bello ideal 
de la humana felicidad. Vana idea, error fatal, que 
tantas guerras sangrientas ha causado y ha de causar 
todavía , por eí feroz empeño de conseguir por la fuerza 
ó el embrutecimiento, lo que es hora ya se consiga 
única y exclusivamente , por medio de la enseñanza y 
de una sana instrucción.

Instruyamos, pues, á la m uger, facilitándole lodos 
los medios para que desarrolle conveiiienleinrnle sus 
fuerzas físicas , morales é intelectuales, convirlléndula su
cesivamente en hija cariñosa , esposa lid y leal , ma
dre inleligeiile y afectuosa, cscelenle cmnpañera en fin, 
en todas ocasiones, en todas las circunstancias de la vida: 
en la dicha , en la desgracia , en el placer, y en el 
mismo lecho de dolor.

*•[ 4 H

ESTUDIOS PREPAftATOBlOS.

Como p| nhji'lo dC estos artículos no seaoiin qiir ol 
de dispertar la afición á los estudios mas útiles para la 
generáiiilad, en d  oslado actual de instrucción en nues
tro' país ! nos iimiUiremos por ahnrá á eniinnT.ar a(]m'- 
itos qde, á nuestro entender, rcumm piiticqulirtenic



estas circunstancias; indicando de paso los que puedan 
convenir á uno que otro joven <nas adelantado en conoci- 
niienlos, ó en mejores circunstancias que los demás.

La lectura , escritura , doctrina cristiana , graoiálica 
castellana, nociones elementales de nialemáticas, pri*J" 
cipios de geografía é historia, lenguas vivas, especial
mente el franc-és é inglés, todo esto se enseña sucesiva
mente en nuestras escuelas primarias y colegios parti
culares , incluso labores y musica. en los dedicados 
á señoritas ; de modo (|ue podemos prescindir en par
le de estos ramos fundamentales de toda buena educa
ción , observando únicamente de paso, que nos parecen 
algo limitados los conocimientos que se adquieren en 
geografía é historia. así como en idiomas ; si bien unos 
y otros pueden recibir después su debido complemento en 
lecciones particulares.

En donde se empieza á notar algún vacio para los 
(|ue no ingresan en las clases del colegio de 2. ensé- 
ñanza, por no dedicarse á ninguna carrera especial. es 
en los estudios elementales de astronomía, (química, fí
sica , historia natural, filosofía, literatura, legisla
ción , etc.

Una idea , aunque ligera é incompleta, del fundamen
to y objeto especial de estoni estudios, creemos podrá ser 
de utilidad á los que no se dediquen todavía á niu- 
‘Uiiia carrera ni delenninada profesión.
^ El estudio general de la creación abraza el de los 
astros, ó sea la astronomía, que explica sus movimien
tos sus inilii'^ncias recíprocas, los grupos en que se 
dividen , las distancias (lue median entre algunos de ellos, 
su lamaño relativo, etc., comprendiendo Uimbien ei de 
la tierra , ó astro que ocupamos y podemos por consi
guiente conocer mejor, t>or cuyo motivo liacemos de él



un estudio mas delallaiio , que contiene el de su suporíi- 
cie y atDíósfera ijue la circuye (geografía), el de las sustan
cias y cuerpos de i|ue se compone (química y física), el de 
su formación y eslruclura (geología), el de sus produc 
ciones vegetales (botánica), el de los animales que la 
habitan (zoología), el del hombre en socieilad (geografía 
política), el cual se enlaza con el la liisloria d<5 dicho 
hombre, sus descubrimientos, su civilización, etc.; yen 
fin , el de todas las materias en que se subdividen di
chos estudios, con el de todas sus aplicaciones á las ar
tes y oüciüs, que se perfeccionan á medida ¡jue ade
lantan las ciencias, conlvibnyendo unos y otras al bien estar 
general del honibre en su paso por la tierra , que es 
una parte muy mínima de la creación 

El estudio del principio creador. de este ser invisi 
ble y superior á lodo lo creado que llamamos Dios, y 
que conocemos iitdcaíneiUe por la revelación y por sus 
obras, nos induai al de la teología . ó >ea al de las re
laciones que median enlie Dios y sus criaturas; ;d de 
la moral, ó deberes y der<‘chos re^j)eclivos de ín> hom
bres; a! de la filosofía tiue abraza el ile los principios 
generales. tanto los que rigen las manifestaciones del e,s- 
píritu , como los que gobiernan los fenómenos maUuiales, 
con el de todas sus aplicaciones á las ciencias y a r 
les; al de hablar y escribir correctamente (gramática;, 
espresdrse con projjiedad (retórica), en verso (poética), 
etc. : y Hii lin , á lodo lo que ¡mude contribuir a perlec- 
cioDar nutísiras facultades, hasta ilonde lo permítan los 
límites que le.' na iiupu''.'lo d  Oeaiior, durante nues
tra permanencia en la tierra

Con algunas nociones elementales de las principales 
materias contenidas (*n el cuadro anterior . y con la 
lectura de !<»» mejores anlorcs miMiernos y <le la anli-

IK 6 )•»•



güodad , ¿(le que recursos no se dispondría para hacer 
frenle á todas las contrariedades y sinsabores de la 
vida !

VENTAJAS DE UN 8UEN LIBRO.

Un buen lib ro , si se sabe escoger el mas á prop($si- 
to, atendidas las circunslancias paríiculares de cada in> 
dividilo es indudablemenle el mejor compañero de nues
tra eicislencia ; especialmente cuando nos falla el ausilio 
y consuelo de una madre tierna , el de un amigo since
ro . de un hábil instructor, ó el de un buen padre que 
reasuma en si tan bellas cualidades. Tranquilo el libro 
en el estante, sin ser molesto ni gravoso á nadie, está 
sicm;M'e dispuesto á consolarnos en la adversidad , á 
distraernos en los ratos de malhumor, á proporcionarnos 
toda clase de recursos en todas las vicisitudes de la vida, 
presentándonos un tesoro inextinguible de riqueza cienlí- 
íica, lileraria y artística para toda especie y variedad de 
gustos

¿Sois acaso aficionados á los estudios morales? Pues 
ahí tenéis los autores sagrados. los de fábulas y filo
sofía moral , lodos ansiosos por complaceros. ¿Teueis 
inclinación á la literatura moderna? KnUínoes escojed entre 
la infinidad de autores nacionales y exlrangerus , tan va
riados , y en géneros tan diferentes. que bien pueden 
satisfacer todos los gustos y todas las inclinaciones, ¿Pre
ferís la lileratura antigua? Todos los clásicos griegos, la
tinos , alemanes, y aun los indios y chinos , de los que 
ya se poseen también algunas traducciones en francés ó 
inglés, esperan (]U(' los favorezcáis con vuestra elección.



•ír[ 8 J-e-
¿Os 4wiicai» iíl i;?luil¡o lie la hialnria? Inmenso número.de 
historias {jci-eiales y parlicnlares, compendios, crónicas, 
anales, memorias, etc., están prontas á ilustraros so
bre cualquier punto que queráis aclarar. ¿Sois aficiona
dos á historia natural , ciencias exactas, estudios abs
tractos , etc ? l'ues acudid á las bibliotecas públicas y 
librerías particulares, recorred los calálugos y hallareis 
en ellos abunduhlé costclia (lo (íüunlo se pueda anhelar, 
tanto en obras de instrucción como de recreo, pre
sentando reuniilo un caudal inagotable de 
y dicha para toda persona de buen gusto 
instrucción

Á las antas y á las bibliotecas. pues 
dispuestos, y cuya posición disahogada os penniLií oh- 
trcgarós' á las delicias del eaíudio; dedicaos con constan
cia á los mas conformes con vuest' a aptitud é iiichnation 
natural, y con vqéslra aplicación, con vuestra asidui
dad, afeanzando mayor inslniccion que vueslios anlopa-a- 
dos, alcanzareis también en justa lecompeusa de vues
tro trabajo, lo que no ha sido dable hasta ahora á vues- 
Iros padres: la diclia iuerable de pioporcionar á nucflra 
Querida patria , paz . eoncordia , prusperidad . y mayor 
ilustración.

belleza, bien 
moralidad é

jovenes bien
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PR O ]/)(ì().

El principal objeto que nos proponemos en la 
presente publicación es de convencer á los materia
listas qiie existen un Ser Supremo, un alma inmor
t a l , y una vida fu tu ra, valiéndonos, para consfe- 
giiirlo , únicamente de los argumentos que nos su
gieran la ciencia y la razón, y dejando enteramente 
á un lado todo lo que pueda considerarse como so
brenatural , pues no lo admiten los materialistas, y 
nosotros no queremos salir de su propio terreno para 
convencerlos.

El rápido incremento que van tomando el ateis
mo y la incredulidad , fomentándose con esto el fa
natismo y la superstición, oxije, para bien de todos, 
que las personas de ideas opuestas á estos extre
mos , aúnan sus esfuerzos para combatirlos, si
guiendo al efecto el camino mas conforme con la 
verdadera civilización moderna, única que pueda 
sacar de una vez , á unos de su e rro r, á los otros 
de su alucinación.



Ardua es ciertamente esta empresa para el que 
no cuenta j para realizarla , mas que con su buen 
deseo y  el apoyo de las personas sensatas ; apoyo 
generalmente el mas ineíicáz ^n una lucba en que 
toman parte las mas ardientes pasiones; pero, como 
procuraremos apaciguarlas , tratando esta materia 
bajo su punto de vista mas general, confiamos con
seguir algún resultado , , conv;®tmÍ6íi(lo siquiera la 
parte mas sana é inteligente, de los' dos opuestos 
bandos, lo que en si serA- ya un gran.paso, para de
volver á todos la reÜ&íiinn y. la calma, indispensa
bles tanto para el progreso de la ciencia y de la 
filosofía , como para el de la misma religión.

M ahon29 enero 1870. ' '
Julio f^oUr.

(  i  )



DIOS,

1.

Qne los hombres pensadores. que los espíritus 
fuertes é ilustrados , que los corazones rectos y  hu 
manitarios combatan , y si es posible, destruyan 
para siempre , los errores y  abusos á que han dado 
lugar las diferentes religiones que han predomina
do y siguen predominando en la tierra , nada mas 
justo , nada mas plausible , nada mas conveniente, 
pues la misión del hombre verdaderamente instrui
do es do luchar con los males mas trascendentales 
que añijen A la humanidad ; pero , porque sacerdo
tes y ministros de todos los altares , en su flaqueza 
hum ana, hayan explotado, pervertido ó extraviado 
el sentimiento religioso de sus semejantes, negar 
que haya religión, negar que haya Dios, y afirmar 
que solo existe una fatalidad musulmana , repug
nante y b ru ta l, nos parece el mas funesto de los 
desvarios , el mas flagrante de los absurdos, la mas 
lamentable de las aberraciones á¿que haya jamás 
dado lugar el extravío del humano saber.

Observando algunos naturalistas los fenómenos 
de la materia en las diferentes'evoluciones que si
gue , tanto eu el reino m ineral, como en el vejetal



y  animal; tanto en los astros que oonstituyen nues
tro sistema solar , como en los demás que resplan
decen en la bóveda celeste, han creido de buena fé, 
que la creación, incluso el mismo agente pensador, 
estaba sojeta á leyes inmutables , fatales], eternas, 
y  lo que es peor aun , bárbaras ,yirreparables y ter
riblemente crueles para todo ser m oral, racional 6 

inteligente. (* )
Y en que se cree fundan estos materialistas ju i

cios tan terribles, tan tem erarios, tan en contra
dicción con las creencias religiosas de todos ios p;ii- 
ses del mundo? En que existen monstruos , en que 
hay ciertas aberraciones de la naturaleza, que ili- 
chos materialistas no saben explicar, ni poner en ar
monía con los üues de un Ser esencialmente inteli
gente , -previsor , justo y benéfico. ( ** )

Peregrino modo de deducir cousecuencias! Por
que uo se sabe explicar uu hecho aislado, ;ncgar las 
deduccioues que se derivau uaturalinente de los lie- 
chos lAus generalmente rociouocidos de toda la hii- 
inanidadl Si existen raónstrnos ó seres que se sepa-

( • )  Las leyes de la .ialuralcza , dice Vom, soa fuerzas báiharas, in
flexibles,, que no conocen moral ni lienciolcncia. l.n i:3tarale/a. dico Fucr- 
barh, no conlesU á las quejas ni á los nic?os licl homlTc, sinú que le re
chaza iiicxorablemenlc bacia si mismo. F uctm  y mafería. por Luis Buch^ 
ne-T, traducido de la 8.* edidou alemana. Madrid (HbH, pag. .Ib y tO.

(»•) Uno de los hechos mas iiiiporlaiUvs que (losmicnlen las causas 
fìnalcs son los nionsínioj, (jue pnctlen prodocirsc arlillcinimcnle haciendo 
una lesión en el huevo ó en el feto. ¿Hay quien pueda desconocer la fblia 
total de inteligencia y el puro mecanismo de este iirnoediiHÍenlo? Ftiwlc ad
mitirse la Idea de un Creador inteligente que gobierne la materia con un 
fin . al oliservar im fenAmenn seminante* fd. paß. iM  ¿ IMI.

' i  )



( ' )
van del.tipo general de su especie, debo inferirse 
por esto que no hay previsión en el que permite es
te desvío aparente de las  ̂ leyes generales de la 
Creación?

¡Que, ridículo es para oualquier sabio , por culti
vada que esté su inteligencia . oi'itiear como lo ha
cen Uüchner , Tuttle , y  demás prohombres de su 
escuela , no solo la formación de los llamados móns- 
truos , sinó también la falta de órden , l)elleza y si
metría en la colocación de los astros , la superabun
dancia de anillos de S aturno , la faltíi de luz de 
Marte , etc. etc! (* )

Sin hacerse cargo de la infinita variedad de be
llezas que ostentan tanto la naturaleza , nomo las 
obras de ios hombres mas eminentes en saber, vir
tudes y abnegación ; sin contemplar la infinidad de 
cuerpos celestes que recorren la inmensidad de ios 
espacios , obedeciendo á una misma ley , y  presen
tando á la imaginación el cuadro mas asombroso de 
que pueda formarse idea nuestra inteligencia ; sin 
conocer, en fin , el plan y objeto de la creación ,.n i 
el origen y destino del hom bre, estos insignes ma
terialistas se dedican á buscar lo que en - su igno-

(•)  Si solo hiH)iese querido la Tuerza creadora universal Torinar 
mundos y habitaciones para los hombres y los' animales, réstanos saber 
para que sirve CSC espacio inmenso, desierto, tacto, inútil en que ílotan, 
como puntos casi imperceptibles, los soles y los globos.... ¿porque esa au
sencia completa de todo rtrdcn, simetría y belleza? Porque , pregunta Hud- 
son Tulle 7/iiíonn y leyox de la Creación. ffiflO) hi dado el Creador ani
llos 6 Saturno, que tiene- ménos necesidad de ellos que ningún otro planeta, 
puesto que está rodeado de seis lunas, mientras que el pobre Marte ha 
quedado en la obscuridad mas profunda? Td. pag. ST.



( « '
rancia , consideran un error , un defecto , una im
perfección , para increpar luego errores , defectos ó 
imperfecciones al Supremo autor de la creación, ne
gar después su existencia individual, y reducirlo 
por último al triste papel de una fuerza ciega inlxe- 
rente á la materia de toda eternidad.

Si la formación de los astros y  seres que existen 
en la naturaleza fuese realmente , como ¡iretenden 
loa materialistas , producto de fuerzas fortuitas , ou 
vez de serlo de la previsión é inteligencia de un Ser 
Supremo , eutónces si que toda la creación no pre- 
sentaria mas que un cuadro de monstruosidades, 
saliendo por pura casualidad algún ser con visos de 
organización premeditada, y conforme con un plan 
preconcebido, como sucede siempre con toda obra 
producto de la mas crasa ignorancia. Pero desdo el 
momento en que la historia, la ciencia y la filosofía 
nos enseñan, que desde el átomo mas insignificante 
de materia inorgánica, hasta el hombre mas perfec
to áe la tierra, obedece todo á una ley común de 
progreso, entóneos no podemos ménos de reconocer, 
con todos los creyentes ilustrados del globo, que 
existe un Ser Supremo, eseuoialmente inteligente 
y previsor , que ha organizado la creación, inclu
yendo en ella á la humanidad.

Kn efecto, del càos nace la luz el órden ; de 
vapores y finidos que flotan sin concierto en el es
pacio , se forman los astros, que con el trascurso 
del tiempo toman una dirección regular, producien
do primero los vejetales, en .su espresion mas rudi-



mentaría , la que , siguiendo siempre en su. desar
rollo la ley de progreso común ¡1 toda la creación 
toma mdmdad de tbrinas variadas, cual mas esbel
t a , al paso qpe'los animales primitivos de Organi
zación, sensibilidad é inslinto casi imperceptible, 
van desarrolblndose también , apareciendo en i)ri- 
mer término los insectos y reptiles, luego los ani
males acuáticos y volátiles , mas tarde los cuadril— 
pedos, y dualmente los bimano«, que, para seguir 
■sm .iuterru]Kiiou la ley de progreso continuo,, pasan 
por diferentes modificaciones, ánfe.s que se forme el 
nombre, última expresión del progreso en la tierra, 
el cu a l, continuando siempre este trabajo incesante 
de progreso ,.mas peculiar aun á su especie, única, 
en nuestro p laneta, que sea á la vez intelectual, 
moral y religiosa, sigue y  seguirli naturalmente 
progresando basta que consiga el objeto final de la 
creación.

( 9 )

n.

lista teoría en que estíin virtualmente conformes 
la ciencia moderna y la escuela materialista, pare
ce deberia reunir á todos los sabios en u n a ’misma 
creencia .; ¡lero ,. por causas que esjílicaremos mas
adelante , . k  oU;ecacion de los materialistas es tal
filie á-la par que adm iten, en su conjunto, dicha 
ley de progreso continuo, suficiente por si sola para 
demostrar la existencia de un .Ser Supremo,- se obs
tinan todavía ,en sostener, (|ue no bay ni puede Jia-



( IO )
ber , en parte alguna, inteligencia superior á la del 
hombre ; de modo que , según dicha escuela , toda 
obra producto de la inteligencia humana , debe ne
cesariamente ser muy superior á otra análoga, pro
ducto casual de las fuerzas ciegas inherentes á la
materia de toda eternidad.

Contemplad , pues , el mecanismo del ojo ó del 
oido, y comparadlo con un aparato óptico o acústi
co , y decid ¿cual de los dos es superior en estruc
tura y mas conforme con el objeto del artista, el de 
la naturaleza ó el del hombre?

Escoged otro trabajo natural á gusto vuestro , y 
seguid la misma comparación con otro humano aná
logo , ya sea para objeto de arte ó ciencia , } de
cidme ¿cual de los dos os parece mas perfecto? Por 
mucha que sea vuestra vanidad , por grande que 
sea vuestro saber ó vuestra ignorancia , no podréis 
ménos de confesar, que todo trabajo humano, no es 
mas que una miserable bopia del que observamos 
en la naturaleza, espejo fiel de la inteligencia Divi
na , nuestro origen común , contra el que , cual hi
jos desnaturalizados , tenemos la osadía de rebelar
nos, y la ingratitud de desconocer sus mas patentes 
favores.

Las leyes de la dinámica, de la óptica, de la 
acústica , de la química , física , fisiología , psyco— 
logia , ontologia , todas las leyes en fin , en que el 
hombre funda sus conocimientos, se derivan del es
tudio de las manifestaciones de la naturaleza, com
prendiendo en ella la conciencia é inteligencia hu—



( )
m an a , que son su complemento; y  los materialis
tas , cujos conocimientos reconocen este mismo ori
gen , se atreven A sostener sin rubor, que el princi
pio que ha dado estas leyes y preside á su ejecu
ción , ignora su objeto, su resultado , y hasta el 
mecanismo mediante el cual producen la inftuita 
variedad de efectos que todos presenciamos, presen
tándonos por un lado tempestades, guerras, epide
mias y toda especie de ciilainidades, y por otro 
bonanza, paz, salud, y toda especie de dicha y 
felicidad.

Si la naturaleza siguiese en todas sus manifesta
ciones una uniformidad monótona , inalterable é in- 
modiíioable; s i , por ejemplo, no existiesen defectos 
físicos , ni morales , ni monstruos , ni vicios , ni 
sufrimientos, ni penas . ni dolores de ninguna cla
se ¿qué estímulo tendría el estudio, qué estímulo 
tendria el trabajo? ¿en que consistiría la virtud, 
la felicidad, la perfección? ¿en que el libre albedrío, 
el mérito y demérito de las acciones humanas? 
¿creen acaso los materialistas que para que exista 
un Dios, un Ser Suprem o, es indispensable que 
todas sus criaturas , apéuas salidas del regazo de la 
naturaleza , sean ya otros tantos Dioses , otros tan
tos seres perfectos como el mismo Creador?

III.

Después de haber negado los materialistas la 
existencia de un Ser Supremo, por la infinita va-



( )
riedad qne sigue la naturaleza en sns mamfestaoio^ 
n e s , lo qne prueba evidentenionto la libertad con 
que obra el Supremo Hacedor , niegan igualmente 
á este Sor Supremo una voluntad enteramente li
b re . por la uniformidad ó invariabilidad de sus le
yes j lo que prueba infoliblemente su unidad . A la 
par que su infinita inteligencia y preHsion. Ks 
decir . que los dos hechos, culminantes en que se 
fundan la ciencia y la filosofía', para demostrar la 
existeucia de un .ser único, infinitamente libre, in
teligente y previsor. solo sirven A la escuelli mate
rialista para deducir : que el principio que consti
tuyó y  dirige al universo, y por consiguiente al 
hombre, es la misma materia inorgAuica , impelida 
por una fuerza ciega, inherente en ella de toda 
eternidad.

Obcecación tanta en personas de reconocida ius- 
truccíon, y de un deseo sincero de descubrir la 
verdad en todo y por todo, debe necesariamente .ser 
efecto de alguna causa trascendental . que es ])re- 
ciso investigar, para combatir con éxito los errores 
de una escuela, que tantos males puede causar A la 
sociedad.

IV

Indignados algunos hombres dnstrndos coníra 
los absurdos que la ignórancui, la mala fé . ó el 
mas refinado egoísmo introdujeron m  las crc'amáas 
religiosas, que se propagaron en ios países masí c i-



vilizados del mundo , y. extraviado su recto juicio 
por su misma exaltación á favor de la verdad en 
toda* su pureza y de-^nudez , creyeron de buena fé, 
que los principios fundanlentales de la religión eran 
otras tantas invenciones del egoísmo y de la ambi
ción, para explotar la'crédula ignorancia del vulgo'. 
Krror fatal que confundió los ab?urdos de la supers
tición y  del fanatismo , con la verdad proclamada 
por la conciencia humana en todos los países del 
globo.

El principal elemento de civilización en la infan
cia de la sociedad , fué indudablemente el senti
miento religioso inherente al hombre , que inculto 
en los paises desheredados de la naturaleza, se cul
tivó y propagó con la agricultura, la industria y  el 
comercio por las primitivas poblaciones del Asia, 
difundiéndose mas tarde con el ausilio de la ciencia 
y de la fílosofía , por Africa y Europa ; hasta que^ 
aprovechando de las facilidades que le proporciona- 
han los adelantos en la navegación , se trasladó á 
las lejanas regiones que había descubierto el gènio 
de la ciencia, para extender . por las cinco partes 
del m undo, la moral evangélica, proclamada en 
Asia por el sublime Redentor de la humanidad. -

A medida que la religión cristiana, ausiliadn de 
la mas pura abnegación y de la mas elevada inte
ligencia . se extendía por los Ambitos de la tierra, 
la misma riqueza ó importancia de los países en 
que penetraba , asi como los obstáculos que le opo
nían en ellos las religiones dominantes, excitaron en-

I );} }
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todas partes el fanatismo y  la mas desenfrenada 
ambición , promoviéndose por do quiera guerras 
sangrientas., que sembraron la confusion y  la dis
cordia en el campo mismo de la ciencia, de la filo
sofía y  de la religión ; hasta que , conociendo estas 
últimamente su extravío , tratan ya de restablecer 
entre ellas la debida concordia, combatiendo al 
efecto el fanatismo y el materialismo, principales 
causas de tan funesta separación.

Hijas las tres del mismo padre . que nos ba dado 
el sentimiento religioso , la afición al estudio , y la 
necesidad del trabajo, fuentes inagotables de la 
hnmaqa felicidad, su reconciliación no puedo ser 
sólida ni duradera, siuó se calman , y dirijen [>or 
buen camino las pasiones extraviadas que contribu
yeron también ú su desunión ; siendo por consi
guiente deber de toda persona sinceramente religio
sa y verdaderamente ilustrada, el coadyuvar, en 
cuanto esté á su alcance , (i quo se consiga, pronta 
y completamente, resultado tan apetecible, para la 
paz y bienestar general de la sociedad.

Todo hombre bien organizado, desde el mas ins
truido hasta el mas ignorante, es esenciaJimente re
ligioso. liecorrad sinó todas las eminencias del sa
ber humano-. en todos los países mas adelantados 
del globo:, y hallareis patentizada esta verdad, que 
confirma la sencilla credulidad de todos los igno
rantes que pueblan la tierra. Unicamente algunas 
especialidades en los ramos que abruza el estudio de 
las ciencias naturales, han dado de cuando en cu indo



en ser atoistas ó materialistas , por creer que sus 
conocimientos se hallaban en oposición con los prin
cipios religiosos , tal como los explicaban algunos 
doctores. °

_ Pero desde el momento en que se reconozca r t l i -  
giosOj únicamente lo que está en armonía con las 
demás obras del Creador, y  que ninguna ciencia 
ninguna verdad reconocida, esté en oposición cón las 
creencias de la religión , todos los hombres ilustra
dos , todos los que se dedican al estudio de la natu
raleza, para descubrir la verdad y el bien, se halla
rán muy pronto conformes, con'los principios que 
deben guiarnos á todos , en esta vida de tránsito, 
trabajo é instrucción. ’

Las religiones que cuentan mas años de existen- 
cia y se han propagado en las respectivas épocas de 
civilización, deben principalmente su conservación y 
desarrollo , á haber proclamado la existencia de un 
feer Supremo, de una alma inmortal, y de una vida 
fe tu ra : verdades primordiales en que descansa la 
humana felicidad, y qne no han podido alterar ni 
destruir todos los errores juntos del fanatismo, de 
ia ignorancia y  de la mas refinada especulación! No 
combatamos pues, lo que es indestructible, por des
cansar en la misma conciencia humana, conservan
do y  uniendo nuestras fuerzas, para destruir sus 
mas acérrimos enemigos, que son los que sacrifi
can á sus pasiones mundanas,-, el bienestar y  la 
tranquilidad genera] de sus semejantes.

Todo materialista ilustrado, que ademas de una

( Í5  )



iateügencia clara y im espíritu investigador, posee 
un corazón sensible y una conciencia pura puede 
hallar cierta disculpa de sus errores, en el estado 
actual de fanatismo en unos ó instrucción en otros; 
de abnegación por una parte, y por otra de egoísmo; 
de tal mezcla en íiu de .sentimientos elevados con 
pasiones abyectas, de buen sentido común con elor 
cubraciones de toda clase, (jue no es estraño se 
pierdan y extravien, hasta las. inteligencias m.î s 
privilegiadas, hasta los co,razüa.es mas rectos y bieíi 
intencionados. \é a se  sino lo fjue. dice Ijucliuer .al 
final de su obra citada , p:ig. n." 258.

( 16 )

V.

«Una sociedad que permite morir de hambre á 
los hombres en el dintel de.casas que rebosan abun
dancia ; una sociedad cuya fuerza consiste solo en 
oprimir y explotar el fuerte al débil., no tiene de
recho é quejarse de que las ciencias naturales dor- 
rognen los fundamentos de su moral. El que sepa 
apreciar las ideas que defendemos, y que persiguen á 
muerte á toda la cáfila de fariseos, hipócritas, jes.ui- 
ta s j místicos y beatps , puede figurarse un edificio 
social, mas perfecto , basado en la dignidad y la 
ig.ualdad de todos los hombres,»

¿Es cierto en primer lugar que. la sockdad deje 
morir de hambre al pobre en donde relioza la abun
dancia? Por un ser degenerado y  repugnante, cuyo 
estoico, egoísmo le deja mirarmupávido. las desgra-



cias y  miserias de sus hermanos ¿cuantos h a j  de 
caritativos y humanitarioSj que se privan de parte 
de sus medios para socorrer á sus semejantes? Que 
contesten las asociaciones benéficas de toda la cris
tiandad. que conteste todo corazón sensible, ¿quien 

4 10  lian depravado las riquezas ni la m iseria, y  se 
verá que los que' permiten tales horrores' son abor
tos de la naturaleza, que no pueden' constituir lo 
que se llama sociedad.

¿De donde han nacido las a rte s , de donde la in
dustria , el comercio, la navegación, las ciencias 
exactas , físicas, morales , etc., etc., sinó del tra
bajo , del estudio, y  del deseo de ser útil el' hombre 
á si mismo y  á sus semejantes?

¿Que efecto han producido el egoísmo, la hipo
cresía, la ignorancia, el fanatismo, siné dispertar 
un deseo universal de extirpar para siempre á estoS 
constantes perturbadores de la humana felicidad?

Si hay egoístas repugnantes que todo el mundo 
señala con el dedo'; si hay hipdcritas de toda especie 
y categoría , así como picaros embozados , coii toda 
especie de disfraz, que esplotan la candidezy buena 
fé  pública, ¿no hay también , en todos los países 
civilizados, en donde predomina el sentimiento sin
ceramente religioso, un número superior de perso
nas , que entregadas á ocupaciones y trabajos úti
les , viven honradamente , sin ofender ni peijudicar 
¿ n ad ie , proporcionando infinitos bienes á la so
ciedad?

Así como la religión ha tenido sus aptístoleír y

(  17  )
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m ártires, no le han faltado tampoco fenátioos y 
ambiciosos, que han sobreexcitado 3- explotado la 
sencilla credulidad del vulgo , es verdad; pero, estí> 
mismo ha sucedido, y puede suceder todavía , á la 
política, medicina y demás ciencias susceptibles de 
dispertar el entusiasmo y la abnegación , á la par 
que el alucinaraiento y ambición de los que las cul
tivan ; pero , ¿se debe negar por esto que existan la 
política , la medicina, la ciencia y la religión, ó 
atacar mas bien los errores y abusos que se come
tan , bajo la égida de tan respetables á la par que 
útiles instituciones?

Que se tranquiüzen , pues, los raatei-ialistas ilus
trados y  de buen corazón , y no teman (jue una so
c i e d a d  sinceramente religiosa, en el buen sentido 
de la palabra ; una sociedad que reconoce un Ser 
Supremo , origen de la justicia , del saber y de la 
virtud ; uua sociedad que proclama la .caridad , el 
amor á Dios y al prójimo; una sociedad, en fin, 
verdaderamente cristiana é ilustraiia deje morir de 
hambre al pobre, ni oprima y explote al débil, pues 
tan solo los que están privados de todo sentimiento 
moral y religioso, ó dominados completamente por 
la ambición y el egoismo , son capaces de semejante 
iniquidad.

Si fuese posible , como felizmente no lo es , por
que repugna á la conciencia humana , convertir al 
materialismo pueblos bárbaros y semi-salyages, co
mo los que en épocas anteriores se convirtieron al 
cristianismo, entonces se vería palpablemente el



fruto do una doctrina fundada en la negación de 
Dios , del alma , y de una vida futura. ¿Si no exis
ten estas tres áncoras do salvación para el infortu
nio . ¿qué estímulo tiene la caridad , qué estímulo 
tiene la abnegación? Si no hay justicia Divina ¿que 
consuelo queda al infeliz que sufre inmerecidamente 
toda especie de amargura? Si no hay vida futura, 
¿qué objeto tiene la ac tu a l, sinó el goce de todos 
los placeres mundanos? ¿qué alivio la desgracia sinó 
el quo le promete la muerte? ¿qué remedio , en fin, 
el mal incurable, sinó el de la desesperación y de 
un instantáneo suicidio?

Que se convenzan , pues , los materialistas ilus
trados de la mala senda que han emprendido para 
mejorar el estado actual de la sociedad , y recono
ciendo de una voz su extravio , dediquen todas vsus 
fuerzas á combatir el error do quiera que se alber
gue , ya sea en la inteligencia extraviada del hom
bro científico, ya en la iinaginaeioh exaltada del 
fanático creyente , ya en los sentiraiet3tos perverti
dos del liipócrita egoísta, no atribuyendo nunca los 
males morales de la humanidad , á los principios 
fundamentales de la religión , sinó á los abusos y 
errores de ios que, ó desconocen enteramente dichos 
principios, ó bien sus obras están en completa con
tradicción con la misma doctrina que proclaman.

( I W )

VI.

No podemos concluir esta sección de nuestro tra-



( á" )
bajo , sin hacernos cargo de los temores que , des
pués de haber refutado completamente, bajo el pun
to de'vista científico, á la esonela materialista, ma
nifiesta Mr. C. Flammerion , en su obra titulada 
B im  dans la w d u n ;  (*) temores que en parte neu
tralizan el buen efecto producido ])or las excelentes 
páginas anteriores; pues , en vez de fortalecer la 
fé y  esperanza del lector, le dejan en un mar de 
dudas y sobresalto.

Lástima por cierto que hombre tan eminente en 
todos los ramos que abrazan las ciencias naturales, 
saque tan poco provecho de sus inmensos conoci
mientos. ¿Cual es el primer y principal afan del 
hombre en la tierra? Proporcionarse lo (|ue cree mas 
conducente á mejorar su suerte , á fin de conseguir 
toda la felecidad de que es susceptible su existencia; 
y esto es lo que , á pesar de su superioridad inte
lectual, no ha conseguido todavía Mr. Flammerion, 
por no haber completado su trabajo, estudiando con 
imparcialidad los hechos mas culminantes que nos 
suministran las ciencias políticas , morales y reli
giosas , á la par que lo.s que nos presenta la histo
ria , pues que su conocimiento es igualmente indis
pensable, para formarse una idea mas completa, tan
to de Dios , como del alma inm ortal, y de la mis
ma vida futura.

Miéntras el conocimiento de Dios lo deduzcamos 
tínicamente del estudio de los fenóm-nos naturales,

(*) Paris.—l-ibrnii ic acaddniiqnr Didier rl CompaRofe librairrs-Pdi-
leurb. 35 qoai des AnRuatins. iSfiti. '
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la idea que nos formemos de este Ser Supremo , se 
reducirá á la de un ^ran a rtis ta , ó de un arquitec
to infinitamente inteligente y  previsor, sin indicar
nos siquiera el objeto de la Creación , ni el destino 
que nos espera en la otra v id a , haciéndonos hasta 
dudar de que ésta exista , pues no alcanzamos por 
qué motivo hemos de continuar en ella nuestra ta
rea alternada de sufrir y  gozar, sin que se presente 
ningún resultado final á semejante entretenimiento.

Pero desde el momento en que, además de estu
diar la naturaleza y  deducir la sabiduría infinita 
del Supremo Hacedor , estudiamos también al hom
bre , como á ser inteligente, moral v religioso, que 
distingue el bien del m a l, el vicio de la virtud , lo 
justo de lo injusto , y lo verdadero de lo falso , no 
podemos ménos de atribuirle, en grado infinitamen
te superior , estas mismas cualidades , desvanecién
dose desde entóneos todo motivo de duda ó temor, 
acerca de la suerte final que nos espera.

Efectivamente ; si Dios es infinitamente inteli
gente , justo y benéfico ; si todos nuestros conoci
mientos , y nuestros mas bellos sentimientos los de
bemos á este Ser Suprem o, principio y origen de 
cuanto existe , ¿como podemos abrigar duda, temor 
ó inquietud de ninguna clase, obrando nosotros lo 
mejor que sepamos , y  conformándonos con sus le
yes , en cuanto estén á nuestro alcance?

Pero esto es materia que pertenece ya mas parti
cularmente á la siguiente sección.



E]j AliMA.
1 .

El Univeríío , rlicen los miitevialislas , es obra 
casual de la materia inorgánica , qué movida i>or 
una fuerza propia, se trasformò sucesivamente en 
reino vejetal y an im al, produciendo , con la forma
ción y desarrollo del cérebro, la inteligencia, la que,’ 
según Büchner, es nn efecto mecánico , y según 
Voght una secreción de dicho órgano , así como la 
bilis lo es del hígado, y la  orina de ios riñones. ( ) 

Tamaños desatinos no merecen seguramente ios 
honores de una sèria refutación , p ues, el que no 
esté preocupado por el ciego espíritu de escuela, 
tan contrario á la justa  apreciación de los hechos, 
reconocerá desde luego . que toda obra es produc-to 
de la inteligencia de su au to r, y  no ésta producto 
de aquella . como lo sostienen los materialistas, sin 
ningún fundamento ni viso de razón.

¿Qué se diria del que sostuviese que los edificios, 
buques y demas construcciones humanas , Son obra 
casual (íe la materia bruta de que se componen , la 
que , movida por una fuerza propia , se transformó 
en piedra, metal y madera labradas, produciendo, 
con la formación y actividad espontánea de las má
quinas , aparatos é instrumentos de toda clase , las

(*) Fuerza y malcría, pa«. H2 y 11«.



, iü ■
publicaciones científicas, artísticas y literarias que 
posee la humanidad, las (pie, en último resultado, no 
son mas que un efecto luecánico de la actividad ex- 
pontúnea de la prensa. así como los conciertos lo 
son de los instrumentos de música , las telas de los 
telares, etc., etc?

Al que sostuviese tales desvarios se le tendría 
naturalmente por loco, y el pobre no baria mas.quq 
aplicar á las obras limitadas del hombre, la teoría 
con que los materialistas quieren explicar las obras 
infinitas de Dios, las que, por analojía siquiera, de
berían inferir ser producto de la inteligencia infini
ta de un Ser Supremo , así como las obras huma
nas lo son de la intelig-encia limitada de un ser in
ferior.

Si los materialistas , en vez do una fuerza ciega, 
admitiesen , cok los naturalistas mas eminentes, 
una fuerza dirigida por el Supremo organizador del 
Universo , explicarian igualmente todos los fenó- 
meno.s naturales, sin caer en el absurdo de afirmar, 
que la materia inprgánica , inconsciente é ininte
ligente , organizó el Universo, creando al mismo 
tiempo la conciencia é inteligencia de que está do
tada la humanidad.

La materia que no siente , ni piensa , ni quiere, 
ni hace mas que servir de conducto para las mani
festaciones dei espíritu , no puede haber dotado al 
hombre de conciencia é inteligencia , atributos pro
pios de una esencia simple, puramente espiritual^ 
que se percibe interiormente á si m isma, y que no



se destruye ni se aniquila con la descomposición del 
organismo liumano, pues que ni siquiera se destru
ye ni aniquila ninguna sustancia ó esencia simple 
de las que constituyen dicho organismo.

Esta deducción, fundada en el princìpio, c|ue 
reconoce la¿esciiela materialista, de que todo simple 
persiste en su existencia, conservando siempre los 
atributos que le son propios, está enteramente con
forme , no solo con las opiniones y creencias reli
giosas de los hombres mas eminentes dei mundo, 
sinó también con la misma conciencia ititima de la 
humanidad ; pues, en todos tiempos y paises', el 
hom bre, en ios-momentos mas solemnes y críticos 
de la ^^(la, invoca, desde el fondo de su conciencia, 
á sus difuntos padres , hermanos , esposa , hijos , A 
toda persona difunta, en ñn, de quien en su apura
do trance , conña recibir algún ausilio espiritual; 
confirmando , con esta manifestación espontánea- de 
su conciencia , una verdad proclamada por la cien
cia y k  filosofía, á la parque por la mismarelijion.

Y en efecto ; ¿se puede siquiera concebir que un 
ser inteligente, moral y perfectible, cual e$ el hom
bre , que todo lo abraza, todo lo investiga , todo lo 
estudia , satélites , planetas , sol, estrellas, creación 
y Creador, no ha de tener mas vida, mas existencia, 
ni mas porvenir, que el concreto y limitado que le 
permite la precaria existencia de su organismo?

Tal idea solo puede nacer en el estrecho recinto 
del que estudia únicamente los fenómenos natura
les . prescindiende de las manifestaciones del espi

( 24 -



riti! , que son las que mejor pueden ilustrarnos 
acerca del origen y destino de la humanidad.

( 2i3 )

II.

Sin entrar en la cuestión tan debatida de si hay 
ó no ideas innatas , podemos desde luego afirmar 
sin temor que se nos contradiga con fimdameutoj 
que al presentarse por primera vez el hombre en la 
tierra , llevó en sí el gérmen de la inteligencia y 
conciencia Iiumana , el cual se trasmitió desde en - 
tónces de generaciou en generación , desarrollán
dose j con el trascurso de los tiempos , los senti
mientos ó ideas que prevalecen actualmente en la 
humanidad ; es decir , que si esta no poseyó , desde 
uu principio, todos los conocimientos que adornan 
en el dia á los hombres mas eminentes del mundo, 
los va adquiriendo naturalmente con el desarrollo 
gradual y progresivo de sus facultades; diferencia 
que por cierto no vale la pena de una discusión, 
pues que el resultado viene á ser siempre el mismo. 
Que Dios , la Providencia , la Ley n a tu ra l, ó lo 
que quiera llamársele , al organizar la humanidad, 
le haya dado ideas y sentimientos fijos , ó bien la 
haya puesto eu camino seguro é infalible de adqui
rirlos , es enteramente lo mismo para nuestro obje
to. ¿Existe la verdad , la idea de justicia, el sen
timiento del b ien , una g u ía , una norm a, para 
juzgar nuestras ideas, nuestros sentimientos y 
nuestras acciones? ¿Sí? jiues entónces, sea cual
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fuere la época en que se haya adquirido esta guia,
esta norma existe igualiiieute un Ser Supremo, 
origen de la verdad , de la justicia y del bien , que 
conoce nuestras ideas, nuestros sentimientos y 
nuestras acciones , y por consiguiente las aprecia 
en su justo valor.

Qqe un niño , ó un salvaje no tienen, ni pueden 
tener , la misma idea de este Ser Supremo , que el 
hombre verdaderamente instruido , nadie absoluta
mente lo pone en duda ; pero , en esta divergencia 
entre estos extremos opuestos del humano saber, 
que prueba evidentemente su conformidad acerca 
de la existencia de dicho Ser, ¿cual idea debe acep
tarse como mas aproximada á la realidad , la del 
niño inexperto , la del saivage ignorante , ó In del 
hombre verdaderamente instruido, que está á la 
altura de los conocimientos adquiridos , tanto en 
ciencias naturales , como morales y religiosas?

Cuanto mas instruido sea el hombre en el verda
dero sentido de la palabra , es decir , cuanto mejor 
conozca las leyes naturales que rigen al mundo físi
co y m oral, tanto mejor podrá apreciar , no solo la 
inteligencia, justicia y demas atributos del Creador, 
sinó también el plan y objeto de la misma creación.

Estudiemos , pues , este gran libro , recorriendo 
una por una todas sus páginas; investiguemos las 
hojas mas recónditas del interior de nuestro globo; 
examinemos su superficie y la atmósfera que lo ro
dea ; extendamos nuestra vista á los astros y espa
cios inmensos que lo circuyen ; intent>guemo8 á to-
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da la creación , que nos sostiene en nuestra pere
grinación por este p laneta; pero interroguemos 
también la historia de nuestra especie , los elemen
tos que constituyen nuestro individuo , las leyes 
que nos rigen como á. seres oi*gánicos , inteligentes 
y concientes; ooiminiquemos nuestras ideas á nues
tros semejantes, y aprovechémonos de las que ellos 
nos comuniquen igualmente A nosotros ; y a s i , con 
el concurso de todos y el de toda la creación , guia
dos siempre por un sincero deseo de descubrir la 
verdad y el bien , sin que nos extravie nunca pa
sión ni prevención de ninguna clase, conseguíreníos 
después de trascurrido el tiempo indispensable para 
el completo desarrollo de nuestra existencia , cono
cer á DiovS en toda su pureza. á la felicidad en toda 
su extensión , y á la belleza en toílo su esplendor.

II!.

Aíiéntras el hombre salvage permanece en su es
tado de primitiva ignorancia , no tiene , ni puede 
tener seguramente mas que una idea muy rudi
mentaria de la naturaleza y  de la humanidad , y 
por consiguiente muy rudimentaria del Supremo 
Hacedor, á quien sin embargo reconoce siempre que 
está en pleno goce de sus facultades superiores, 
adorando , ya sea por temor ó gratitud , un árbol, 
în rio , un animal ú otro objeto análogo, y de

mostrando con esto el grado respectivo de su cultu
ra intelectual. Si de las creencias puramente indi-



viduales pasamos á las colectivas , ó sea á las insti
tuciones religiosas , estudiando los misterios de los 
gentiles , los vedas de los indios , los libros sagra
dos de los persas y de los ejipcios . el Zohar y í  al
mud de los judíos, el antiguo y nuevo testainento 
de los cristianos , siempre encontramos la misma 
relación entre las creencias é instrucción respectiva, 
de cada colectividad, siempre el mismo movimiento 
ascendente hAcia la verdad y el bien , á que desde 
su aparición en la tierra aspira constantemente la 
humanidad.

Lo que sucedo con la idea de Dios, sucede igual
mente con la idea de la belleza , con la de la justi
cia , con toda idea . en f in , que cultiva el hombre, 
instigado por sus facultades superiores ; empezando 
por ser rudimentarias en el salvage, y siguiendo 
su desarrollo en el bárbaro , en el semicivilizado, 
así como en los demás grados de civilización que 
recorre el hombre áutes de alcanzar toda la perfec
ción de que es susceptible su existencia.

Si el hombre en vez de haber sido formado para 
el progreso, la perfección y la felicidad , lo hubiese 
sido para permanecer estacionario en la ignorancia 
y el embrutecimiento , como por ejemplo el oso, la 
hiena, la pantera, etc., etc., por mas que cultivase 
sus facultades superiores, so quedaria siempre ig
norante y brutal , siendo por consiguiente el salva- 
ge tan virtuoso d instruido , como el liombrc nns 
civilizado de la tierra. Comparad . pues . csto^ en
tremos de la cultura humana , tanto en las époCiiS

(  2S )
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mas remotas, como en la actual, y vereis fácilmen
te el fundamento que tienen las opiniones de los 
materialistas, que confunden el hombre con el oran
gutan , asi como las de los fanáticos , que , desco
nociendo la ley de progreso moral é intelectual im
puesta al hombre por el mismo Supremo Hacedor, 
sostienen que la humanidad retrocede hácia el caos, 
de donde le sacó la Providencia , contrariando de 
este modo sus leyes , y dando un solemne chasco á 
la misma Divinidad.

Los males que afligen como los que han afligido 
á la humanidad , son indudablemente transitorios, 
pues van desapareciendo á medida que se propagan 
la instrucción , las buenas costumbres, el amor al 
trabajo y demas virtudes inherentes á la especie 
humana , las que impulsadas por el cristianismo 
y la moderna civilización, cunden paulatinamen
te por todas partes , destruyendo la ignorancia , el 
vicio, la holgazanería, y demas enemigos de la 
humana felicidad.

IV .

Uno de los principales atributos de nuestra natu
raleza espiritual es . siu duda , aspirar siempre á la 
felicidad , al bien absoluto , á la perfección. Esto lo 
prueban nuestros mismos deseos. nuestros afectos, 
todas nuestras tendencias, en fin , que no tienen 
mas que un objelo : el de disfrutar de toda la feli
cidad de que os susceptible nuestro ser. El modo de
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cpaa^g.uirlo en esta vida es notorio para todo buen 
observador. lu s tru irse , praoticar la virtud, conser
vando siempre incólumes el cuerpo y  el alma, es el 
medio infalible de disfrutar la paz interior y exte
rior que constituyon la liurauua felicidad. Pero esta, 
según nos enseflu la observación y la experiencia, 
no puede ser completa en esta v ida , porque en ella 
no podemos satisñicer nuestros principales deseos de 
unirnos con las pei’souas mas queridas, á quienes la 
muerte ha separado de nosotros ; de penetrar en el 
arcano de la <;reacion , cuyo conjunto no podemos 
alcanzar, desde este apartado y reducido planeta; 
de conocer, en fin , en toda la [donitud de su exis
tencia y de sus ^tributos al mismo Creador. lo que 
no conseguiremos probablomente hasta que conoz
camos eq.jSus detalles á¿toda la creación.

Si nuestros deseos , si nuestros afectos , si todas 
nuestras aspiraciones, en íin , no son, pues, una 
decepción , una burla efuel do la Divinidad , sino 
un aguijón , un excitante natural que nos induce á 
trabajar con constancia para conseguir el objeto de 
nuestra existencia , j esta no puede de^ninguna ma
nera limitarse á la ac tua l, siiió que tiene que con
tinuar con condiciones mas fuvorablesjpara el com
pleto desarrollo moral de nuestro ser.

Los animales irracionales no tienen mas aspira
ción , que la de satisface!’ las necesidades de su or
ganismo , por mas que estén^dotados , ,̂como los ra
cionales , de los instintos do conservación y propa
gación , participen del de sociabilidad, y  disfruten
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de un reflejo de inteli^iencia siendo im:v cierto 
que el hombre qoe se abandona h sus instintos bru
tales , sufre por de pronto la misma suerte de ios 
animales con quienes se asimila; pero si dominando 
dichos instintos , cultiva sus facultades superiores 
haciéndose útil á si mismo y á sus semejantes, este 
buen proceder mejorará naturalmente su suerte 
tanto presente como futura: pues en todas épocas y 
en todas circunstancias las buenas obras producen
siempre un bien, así como las malas un mal al aue 
las practica. ^

La distribución actual de la suerte respectiva de 
cada hombre en este planeta, siendo unos suma*- 
mente desgraciados j  otros mas ó inénos felices 
como no es d^isiva y depende principalmente de 
as acciones libres del individuo . no demuestra ar

bitrariedad por parte de nuestio Divino Juez y Ha
cedor, siempre que se atienda en definitiva á las 
circunstancias involuntarias que han influido en la 
suerte respectiva de cada individuo, pues todos 
contribuimos, aunque en sentido inverso al oro- 
greso y bien general de la homanidad. Kl'artesano 
con su trabajo , ei sabio con su inteligencia , el vir
tuoso con su virtud , así como el holgazán, el igno
rante, y el malvado como extremos opuestos hacen 
por contraste . apreciar en su justo valor el bien y 
el raaKá Ja gran masa de la humanidad. ^

Indispensables son ámbos extremos para que el 
hombre, en su infancia, pueda conocer, iuzo*ar y 
escoger, como ser inteligente, racional y libre;
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reserváQdose Üios la distribución
cuesto que cada uno lia de ocupar en las existen
L s  sucesivas, según la ley general de
que ha sujetado la naturaleza y la humanidad.
^ Confiemos , pues , en la inteligencia , bondad y 
iiisticia Divina , sin descuidar la inteligencia, bon 
S T i u s I i o i a  hum ana, que debemos cultivar y 
m i t i c i  hasta donde lo permitan los medios de que 
disDonemos, y que son suficientes para conducir 
n l  m^s ó ménos tarde , con mas ó ménos dificul
tades y sufrimientos , según el buen o mal »so q“® 
ha-amos de ellos, â la perfección y felicidad com

P ' t n ^ m s m f d ^ Í i T n l m a  1-1 todos, los medios 
1 ^ o .^i^ionemos para satisfacerlo son esencial-

^  Ins m i s Z  siendo el mismo Juez Supremo mente los m . indudablemen-

r „ r m w t s .  i " “ “ “ '

” x H s - r . t ' r “ r . r p £
“  a u la  aknma se vir de obstáculo para que se 

ceu nuestros mas ardientes deseos.
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V .

La m uerta , ya sea natural ó violenta , ya venga 
al término regular por la pérdida progresiva de 
nuestras fuerzas , ó por una alteración repentina de 
algún órgano esencial A la vida , lo cierto es, que la 
muerte no es mas que la cesación de las funciones 
orgánicas , sin que por esto se aniquile ni estinga 
ninguno de los elementos constitutivos de nuestro 
s e r , como lo reconocen los materialistas y  demás 
personas inteligentes en la materia.

Todos los elementos materiales, que constituyen, 
pues , el cadáver, continúan en el mismo estado 
que tenian pocos momentos ántes de espirar el di
funto , y sin embargo, este no funciona, así como 
tampoco funciona otra máquina cualquiera, desde el 
momento en que se estropea uno de sus principales 
resortes, ó se ausenta el agente que la mantenía en 
movimiento.

Dos son , p ues, las causas que hacen cesar en 
sus funciones á una máquina cualquiera , ya sea 
natural ó artificial: su descomposición, ó la ausen
cia del motor. Descomponed por ejemplo una má
quina de vapor , y seguramente que no funcionará 
en manera a lg u n a , como tan poco funciona si se 
separa el motor que la tiene en movimiento, por 
mas que dicha máquina se conserve en buen estado, 
como sucede igualmente á muchos cadáveres, cuan
do la cesación de las funciones orgánicas no ha-sido
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violenta, sinó naturai. Todo esto es evidente eu una 
máquina cualquiera , producto de la industria hu
mana ; pues que m áquina, motor y  agente que la 
dirige están*á lá v is ta , y  nadie puede dudar de su 
^xistenwa, ai de las relaciones que median entre es
tos tres elementos indisjíensables , á fin de que di
cha máquina dé los resultados útiles para que ha 
sido lormadá-
. Pero 4®sde el momento que queremos aplicar 

estos principios á la máquina n a tu ra l, llamada or
ganismo ó cuerpo hum ano, como en este caso el 
motor que la mueve y el agente que la dirige, son 
invisibles ó imperceptibles por medie de nuestros 
sentidos externos, los materialistas, que no quie
ren creer sinO lo que ven ó palpan , niegan rotim - 
damenbe su existencia , por mas que ésta se iimni- 
fíeste á nuestra conciencia y á nuestra razón.

Admitiendo , como hemos admitido anteriormen
te , una esencia simple puramente espiritual, lla
mada alma , que persiste en su existencia , después 
de la descomposición del organismo , debemos jad- 
mitir igualmente , que ésta no sigue á los elemen
tos materiales que constituyen el cuerpo , así como 

y direüh>r de una máquina cualquiera, no 
siguen tampoco la suerte de las materias de que 
dicha maquina se con3pone, sinó que cada cual pasa 
á la respectiva esfera, á que le atraen los elementos 
especiales que constituyen su ser. La materia se 
qíjieda en la tierra de donde procede, y el espíritu 
pasa ^  lá región á donde le llama su destino : tra s-
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ladAndose á ella probablemente de un modo análogo 
al que signe , en su tránsito de un punto á Otro-, l a  
electricidad que üo se detiene por ningún obstáooib, 
ó la luz (pie recorre instantáneuraente espacios in>̂  ' 
mensos, amigue la percibamos, ni ménos euando' 
obra á nuestro alrededor. (*)

La muerte , pues , que para el hombre virtuoso 
y  -verdaderamente ilustrado , no es mas que el acto 
de emprender un viage para tierra desconocida', con 
la esperanza de satisfacer en ella sus legítijna» 
])iraoione?; para el materialista es el último mo* • 
mentó de su existencia, quo le separa para siempre 
de las personas que ama y  de quienes es anifldo, 
como igualmente de todos los trabajos predilectos á  
que so ha dedicado durante su vida ; pues , se ani^ 
quila el alma, según su teoría.

Toda teoría fundada en la observación y  espe- 
riencia . cuyos principios están en armonía oon laS' 
leyes que rigen el mundo , como pretenden que lo 
están los suyos los materialistas, dá siempre resul
tados seguros y previstos, si se aplica con la debida 
inteligencia. Poned , pues, á prueba dicha teoría, 
si tenéis valor para tan to , y  vereis de que ¿iodo

(*) Lee úilimos trabajos físicos ik-macsiran que vivimos en un muti- 
do invisible que incesantemente obra en torno de nbsotros. Sobre cien ra
yos emanados del sol, una terrera parte únicamente es accesible k  nuestra 
vista, ya sea directamente, ya reflejada por todos ios caerpos. Las dos tare
feras partes restantes d isten  y obran al rededor nuestro, pero de. un modo 
aunque real, invisible. (Piscurao pronunciado en el mes de abril de 1869
por Mr. Cawílle Flffrtifnarlqn.)'
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corresponden los resultados á los deseos y  esperan
zas de sus autores.

Una teoría fundada en la negación de Dios y del 
alma inm ortal, que quita toda razón de ser á la fé, 
á, la esperanza , á la abnegación y á la caridad, por 
mas que los sentimientos de sus autores estén en 
contradicción con ella , no puede mónos , aplicada 
con todo rigor , de producir el egoismo , el sensua
lismo y  el mas repugnante cinismo ; p ues, si no 
hay Dios, si no hay alma , y  por consiguiente, si 
no hay vida futura , ¿para que privarnos de nues
tras comodidades, de nuestros placeres, de nues
tros bienes , y de nuestra misma existencia en be- 
neácio de nuestros semejantes? ¿qué calificación de
beríamos dar en este caso á los mártires de la reli
gión , á los mártires de la ciencia, á los mártires 
de la filosofía , y á los mártires de la libertad? Do
tados estos seres privilegiados de cualidades muy 
superiores á las de sus contemporáneos , podian fa
cilmente proporcionarse todas las comodidades , to
dos los placeres , todos los bienes que estaban al al
cance de los demás ; y sin embargo , todo lo sacri
fican hasta su misma existencia, para propagar 
una creencia, para propagar un conocimiento, para 
propagar un sistem a, para propagar un solo prin
cipio. Y todo esto ¿con qué objeto , y con que resul
tado? con el objeto de que la generación contempo
ránea y las venideras disfruten del beneficio «le la 
nueva creencia, del nuevo conocimif’uto, del nuevo 
sistema 6 del nuevo principio ; quedando entura-



mente aniquilado el que se ha sacrificado para pro
porcionárselo , sin tener el consuelo de conocer el 
bien que ha hecho, ni la satisfacción de pensar que 
las generaciones futuras agradecerán tan sublime 
sacrificio ; pues , ilustradas estas por la escuela ma
terialista , han de establecer como dogma funda
mental de su creencia, que el que se sacrifica en 
beneficio de sus semejantes , es el ser mas estúpido 
que haya producido jamas nuestra madre la natu
raleza.

¡Que tristes y  desconsoladoras consecuencias pro
duciría el tenaz empeño de negar la existencia de 
los principios fundamentales del órden social , solo 
porque se abusa de ellos , ó porque los materialistas 
no han podido todavía ver á Dios ni al alma in
mortal!

A robustecer estes principios, á la par que á 
destruir dichos abusos, es á lo que deben tender 
todos los hombres verdaderamente instruidos . hu
manitarios y  previsores , valiéndose al efecto de los 
medios que suministran la ciencia , la filosofía y  la 
religión, si realmente se desea que la sociedad 
avanze sin sacudidas, sin conmociones , sin pertur
baciones violentas , que paralizan , sinó destruyen 
por mucho tiempo , el benéfico influjo de los senti
mientos de amor al prójimo , amor al estudio, amor 
al trabajo, que todos queremos propagar, á fin de 
consolidar de una voz y para siempre , la p az , el 
progreso.y la consiguiente prosperidad.

(  37 )



lÜ V T R O m J C C lO X

Á LAVIDA FUTURA.
LA HUMANIDAD.

1.
La marcila de la humanidad , en sus diferentes 

periodos de existencia, desde su origen hastiv nues
tros d ias , es la misma del hombre, si bien en e.sca- 
la  muy superior ; pues, la colectividad como ol in
dividuo , nace, y  excitada en su infancia por sus 
instintos de conservación , busca su sustento , que 
le proporciona su cariñosa y pródiga madre, la na
turaleza. A medida que creoe y adelanta en años, 
se dispierta su inteligencia , y empieza A contem
plar el maravilloso cuadro que se le presenta á la 
vista. Sus primeras observaciones , y 'sus primeras 
producciones se resienten todas de su edad infentil, 
que revelan sus toscos instrumentos , sus sencillos 
artefactos y sus inocentes tradiciones', así como pos
teriormente su poesía , sus monumento, y  demAs 
manifestaciones de su exaltada imaginación,, descu
bren que ha entrado en la edad en que- sw desarro
llan los sentimientos y pasiones propias de la juven
tud ; hasta quei habiéndose sucedido nuas genera
ciones á o tras , y  adquirido las últimas la esperien—
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cia -é iastrücciüD propias de una edad mas madiirft, 
se ia n  dedicado, con todo detenimifinto ^ imparcia
lidad , á investigaciones mas 'proñindos , y  á estu
dios de mas general á ia par que de mas inmediata 
aplicación.

¿Se llalla actualmente la humanidad en este'* pe
ríodo? Nosotros creemos que apénas io ha alcanza
do una parte de ella sumamente reducida, y que la 
instrucción , ia moralidad y las buenas ooslumbres 
están muy poco generalizadas , para que pueda de
cirse con exactitud , que la gran masa de la huma
nidad , en su inmensa m ayoría, se halla en pleno 
goce de su mayor edad. Y sin embargo , habiendo 
llegado , aunque parcialmente, al período en que se 
desplega la reflexión y el juicio, hora es ya , que 
emprendiendo una marcha mas conforme" con los 
conocimientos adquiridos en su larga y penosa car
rera , corrija las faltas que ha cometido en sn infan
cia , los extravíos á que se ha entregado en su ju 
ventud , y ios deslices que ha tenido en su edad 
madura ; dando con esto prueba evidente . de que 
conoce y quiere destruir los errores en que , en su 
inesperiencia, han caido las generaciones anteriores.

Así como pedemos estudiar, eu el dia, lodos los pe  ̂
ríodos de la vida del hombre , observando su m ai^ 
cha y manifestaciones, desde que nace , hasta que 
está en pleno goce de sus facultades superiores; po
demos estudiar, del mismo modo, la marcha y  mani
festaciones de la vida de la humanidad ; tanto en 
las obras, monurnsatos y recuerdos de toda especie
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que Ü03 hau legado las geoeracioaesjpasadas, como 
en los ejemplos vivos que nos presenta la actual, en 
su estado antropófago , salvage , semi-civilizado , y 
civilizado hasta el último grado , que ha alcanzado 
de civilización.

Examinémoslo todo. Examinemos primero la 
marcha y manifestaciones de la humanidad en su 
conj'into , para examinarlas después separadamente 
•V en el mas minucioso detalle, observando como se 
forman y desarrollan gradualmente las a rte s , las 
ciencias , la filosofía y  demas manifestaciones de la 
humanidad, que constituyen el carácter particular 
de su civilización ; y se verá desde luego, que ésta 
es siempre parcial é incompleta, miéntras se cultivan 
únicamente uno ó ma« ramos del saber humano á 
expensas de los demas. No basta que un pueblo , ó 
país cualquiera , esté muy adelantado en religión, 
política , ciencias ó artes , para que lo esté igual
mente en civilización, ñ ipara que ésta se consolide, 
siguiendo una marcha ascendente hácia la perfec
ción , como lo demuestra el estado actual de todos 
los paises del globo, que, ai parecer, permanecen 
unos estacionarios y retroceden otros, siendo muy 
pocos los que adelantan decididamente, por no haber 
seguido, hasta ahora, el camino mas adecuado para 
alcanzar una completa civilización.

De esta diferencia tan notable en la marcha de 
los diferentes paises que constituyen el mundo ci
vilizado, resulta que todo progreso parcial causa, 
por de pronto, perjuicios de consideración á los que
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se queJaíi relativamente estacionarios, por mas que
pnluzca beneficios inmensos d la gran masa de la
aumanidad.

La aplicación , poF ejemplo , del vapor á los bu
ques y á los vehículos terrestres , que tan benéfica 
ha sido en general, habrá indudablemente ocasio
nado , por de pronto, pérdidas considerables á los 
que poseían otros medios inferiores de comunicación, 
produciendo un efecto análogo , todo adelanto tras
cendental en las artes, en las ciencias, y  mas espe
cialmente aun , en las instituciones; pues, miéntríis 
la gran mayoría de los que sienten sus efectos, ob
tiene un beneficio evidente, otros , en número muy 
inferior, se ven momentáneamente perjudicados en 
sus intereses , cuya pérdida queda compensada con 
el beneficio moral y material que consigue, con el 
tiempo , toda la humanidad.

II.

Considerada . pue.s , la humanidad en su conjun
to , puede con fundamento decirse, que apénas ha 
salido de su infancia , por mas que algunos pueblos 
estén adelantados en civilización, y descuelle en 
ellos algún hombre superior por la elevación de sus 
ideas , y lo sublime de sus sentimientos. Recorred 
sinó la Oceanía, y hallareis al hombre en su estado 
de primitiva barbarie , salvo en algunos puntos en 
que ha penetrado la civilización moderna , impor
tada en ellos últimamente desde Kuropa y A m én-

j



Oa ; pasad luQgo, a l Asia , y  le encontrareis g^iie- 
ralmeote estacionado en so primitiva civiliizaoion, á 
pesar de los esfuerzos que se están haciendo, desde 
algún tiempo, para ponerlo al nivel de otros paises 
mas adelantados; seguid vuestro camino- hácia o(5- 
cidente, y  tah vez- os parezca que ha adelantado, 
aunque poco, en algún ramo de sus conocimientos^ 
particularmente en hi parte septentrional del- Afri
c a , hallándose en el resto de este continente muy 
rezagado en s.u civilización.

El clim a, lo infecundo del terreno, la falta de 
comunicaciones con otros paises mas adelantados, y 
dornas circunstancias topográücas y locales habrán 
naturalmente producido, en parte al ménos, esta 
gran diferencia que se nota en su civilización ; di
ferencia que existe igualmente en el seno mismo de- 
las poblaciones mas civilizadas del globo; pues des
graciadamente se encuentran todavía en ellas , ya 
sea por falta de voluntad, ó de buena educación, se- 
misalvages, bárbaros, semi-civilizados, restos en fin 
dedodo-gcado inferior de civilización.

Aunque las leyes , las - instituciones y demás 
obras., creación de la humanidad i, se resienten na
turalmente de este estado tan diverso del elemento 
que la constituye , revejan , sin embargo , ea gene» 
ra l, el grado superior de su cultura , especialmente 
eu. los paises en donde los hombres mas eminentes 
se han dedicado al estudio de las manifestaciones, 
DO solo-de la m ateria, sinó también del espíritu; 
dan(h>;iCon esto origen á la verdadera ciencia y  á- la

( W  )



verdadera filosofía  ̂ última espresion , hasta ahora, 
de la sabiduría humana en la tierra.

Pero como los conocimientos filosóficos del hom
bre , así como sus principales adelantos científicos, 
datan relativamente de fecha muy reciente ; pues, 
se desarrollaron primero sus instintos, luego sus 
sentimientos mas elevados, mas tarde sus aspiracio
nes mas sublimes, y posteriormente su inteligencia 
y  su razón, estas últimas facultades se hallan todfv- 
via algo atrasadas con relación á las demás. E x a - 
rainacl sino el origen y marcha de un individuo  ̂ ó 
de una colectividad cualquiera; nace, crece , se 
desíirrolla , y  únicamente después de haber tras
currido el tiempo indispeusable , según su respecti
va naturaleza , llega completamente al estado de 
madurez. Comparad , por ejemplo , el hombre fósil 
(*) con el hombre mejor organizado del d ia , ó bien 
las instituciones primitivas con las de los países 
mas adelaotado.s y exaiiunando al mismo tiempo la 
marcha que han seguido uno y otras, desde su ori
gen hasta el último grado de su respectivo desarro
llo , y vereis confirmada, en ámbos casos, la ley- 
de progreso continuo, tanto material como espiri
tual de la humanidad.

( W )

(*) Kl hombre ántes de la historia, por Sir John Lubbock, y articulo 
sobre la antigüedad de la rara humana, por Mr. Camille Flammarion. 
Véase Iguilmenie las «ftevoluèiones Inevitables en el globo y en la huma
nidad,» por C  rios Richard, en quc.se demuestra rt hecho del progreso se
guro, aunque lento, de nuestro tipo íisico; «Del hombre antidiluviano,» y 
«De los utensilios de piedra,» por Mr. Boucher de PertheS (Paris, Pagoe- 
res' Hr, p t c .



Si nos concretamos únicamente al exámen de es
te último, que es indudablemente el mas importan
te , nos afirmaremos aun mas en la opinión de que 
la humanidad, en su conjunto, apénas ha salido del 
estado de su infancia ; pues , para que , en el dia, 
una nueva idea, una nueva institución, ó un nuevo 
invento, dé todos los resultados que se pueden es
perar de su fecundidad, os indispensable que trans
curra‘el tiempo suficiente, para que recorra toda la 
tie rra , penetre en las m asas, y  se conozcan todos 
los medios útiles para su aplicación. Nuevas ^gene
raciones tienen que sucederse á las anteriores, nue
vos instrumentos, aparatos, y  sistemas , tienen que 
reemplazar á los que les han precedido, y  aun en
tóneos, sin la experiencia necesaria , sin la práctica 
indispensable, y  sin el cousentimiento unánime , no 
se consiguen los benéficos resultados, deque es sus
ceptible toda mejora verdaderamente trascendental.

Examinad sino el estado actual de la humanidad 
en la tierra, tomando, por vía de ejemplo, los prin
cipios dominantes , en el dia , de justicia , libertad 
y fraternidad. Empezad por el emporio de la civili
zación , que podéis escoger á gusto vuestro , y ve
réis desde luego que se desea generalmente la ju s
ticia , la libertad, y la fraternidad , únicamente en 
beneficio propio , siendo desde luego el hombre in
justo con sus semejantes, si median entre uno v otros, 
ideas ó intereses opuestos; sucediendn lo misnin en
tre las aldeas , villas , ciudades , m inii’ípios . pr.'- 
vincías, estados , razas, etc., que .s<.' hallan en cii -
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cunstaticias análogas ; pues á,tanto pueden aun los 
instintos primitivos de egoismo, que subsisten to
davía bajo el nombre común de patriotismo munici
pal , provincial, nacional, ó con el de egoismo de 
escuela , partido , secta , y  de toda otra asociación. 
Unicamente en la conciencia é inteligencia de algu
nos hombres verdaderamente ilustrados y  humani
tarios, tienen completa aplicación estos principios, 
que para desarrollarse y  ser una realidad en todos los 
paises del globo, debe pasar su debido tiempo y  
usarse medios mas adecuados para su propagación. 
Ni la misma idea de Dios, cual la conciben los creyen
tes mas ilustrados, ni la verdad y el bien, que son sus 
atributos, se estenderáu por la faz de la tierra, pro
duciendo sus mas óptimos frutos, raióntras no se 
propaguen exclusivamente con la persuacion y el 
convencimiento, únicos medios de que debe servir
se la civilización moderna, para combatir no solo al 
materialismo y ateismo , sinó también ¿ sus estro- 
mos opuestos, el fanatismo y  la superstición, igual
mente funestos unos y otros, })ara el completo des
arrollo moral é intelectual de la humanidad.
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Nos hemos extendido en estos detalles, porque al 
paso que indican la marcha que deben seguir el in
dividuo y la colectividad, para alcanzar la paz , el 
progreso y la felicidad en la tie rra , nos dan al mis-
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ino tierapp nija basp gólirla, para ííedncircon funda
mento la suerte que nos espera en la vida futura, 
la que será naturalmente una consecuencia lejítima 
de nuestras obras en ésta j pues , tanto en una co— 
copio en o tra , estaremos igualmente sujetos á Jas 
leyes inmutables, que ha impuesto el Creador á to
da la Creación.



V ID A  FUTURA. (*)

I.

Las leyes á que el Creador ha sujetado la uatu*- 
raW a no limitaa su acción á nuestro planeta , siotì 
que la estienden á todos los astros constituidos con 
los elementos sobre que obran dichas leyes; así la 
atracción , gravitación , etc., extienden sn accíon à 
todos los astros, puesto que estos son formados de 
materia.j la luz del sol ilumina los planetas y sus 
satélites, que están constituidos para recibir dicha 
mz , por consiguiente, si por medio del espectro, ó 
de otro modo-, descubrimos , que un elemento cons
titutivo , es.común A nuestro planeta, al sól y á 
otros astros , podremos inferir por analogía que es
tará sujeto -en lellos á las mismas leyes que lo' rigen 
en el nuestro, modificadas éstas por las circunstan
cias especiales en que se halle cada uno de dichos 
astros; siendo ya la misma ley universal de la atrac
ción una prueba muy evidente, de qqe los elemen
tos esencialmente constitutivos son comunes á toda- 
la.creación. Esto lo corroboran las mútuae relacio*

{•) Reproducimos con una ligera modilicacion, los Ires párrafos si 
gnlphtM, que tomamusde la primera parte de «Kl amigo de la Juveniud» 
p a »  ham  á csi. partí« independiente de aquella, cu,a primera cdidoo’ 
publicada en 1863,1 esU enieranKiUc agolada, quedando únicamente un 
número ioaigníficáote de ejamplare« de ta última que se publicd en 1868.



nés que existen entre los astros en general j y  par
ticularmente entre los sistemas solares; tal como su 
movimiento uniforme de rotación, sus mutuas atrac
ciones , transmisión de I117. ; modificación de ios ele
mentos de unos por la infiiiencia de los otros , para 
lo que es indispensable que exista cierta afinidad, y 
hasta cierta mancomunidad de origen y naturaleza, 
que prueba evidentemente la existencia de uu prin
cipio único que todo lo dirige , que todo lo enlaza, 
que todo lo armoniza , para conseguir uu fin deter
minado 5 que todavía no alcanza distintamente , si 
bien parece que empieza à columbrarlo la huma
nidad.

El m undo, pues, es un ser colectivo, cuyas par
tes relacionadas unas con otras , coustituyen una 
existencia compacta y homogénea^ y lo que es evi
dente del mundo m aterial, debe ser igualmente 
cierto del mundo moral, primer y principal elemen
to de toda la creación.

Si la conservación , lo mismo que la trasforma— 
cion de toda la materia creada , es indispensable 
para conservar la armonía y mutuas relaciones que 
tienen entre sí los astros , pues desapareciendo , sin 
trasformarse uno de ellos , naturalmente se destrui
ría el equilibrio celeste ; asi desapareciendo de la 
creación una parte del eleraeuto moral, que también 
tiene sus leyes generales de atracción, manifestadas 
por los sentimientos de amor , simpatía , etc., que
daría igualmente trastornada la existencia uuiver- 
s a l , tai como la constituyó el Divino Hacedor ; lo
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quo contrariaría ú dosímiria todos los principios, 
todas las nociones adquiridas por la liiiiuanídad^ 
interrumpiendo el eslabón entro lo pasado y lo por
venir. r

II .

El mundo, tanto en su desarrollo material como 
espiritual, obedece , pues , A las leyes universales 
qne le ha impuesto , al formarlo , 'e l Creador; de 
modo que la ley que rige uno de estos elementos 
en un astro cualquiera , es exactamente la misma 
que lo rige en los demas ; verdad reconocida en el 
dia , tanto por los materialistas , ateos A incrédulos 
de toda ciase, (*) como por los cristianos , judíos, 
mahometanos y  demas creyentes que esbin á la al
tura de los últimos adelantos en astronomía, fisio- 
logia y  íílosoffa natural (**) cuyas ciencias dan en

(*; Las leyes de la hu  son en lodo el Universo evaclaincnle iguales 
que en la tieirn. hn todas parles tiene la hu i:;nal xeiodtlad, la misma com
posición , y se refracta de idcnUco modo. La lur qtic las esú-ellas liias mas 
ejanas nos envían a través .le bidones de leguas. en nada se diferencia de 
la .Je nuestro sol ; obra según las mismas leyes y c ta  de igual modo com
puesta. Buchner, ff ifr in y  mufer,o.-«.No .lujamos de que etislcu seres 
orgaiucos mas perfectos en los «lobos lejano», pero .serán ciertameiiie »,• 
mejanles a los hombres que habitao la tierra, bajo el punto de vista inie- 
leclual, por.jbe en todo el Universo no se |.node imajinar mas que una sola 
y misma razón, con arreglo a la que todas las leves naturales .son l. ycs r»- 
cionaies.u Zcise. Infiiiilo del macrocosmo y del microcosmo. Abona. 18#5 

(*»J hn ninguna éj.oea de la historia ha desarrollado la ciencia ante 
a mirada atónita del hombre, tan grandiosos horizontes. Hoy sabemos oue 

/a berro ejfm a i/to , y que »ueifra vida nc/ual í« reafiíaeu el cielo Por 
medio del análisis .Je la luz, conocimos los elementos que arden en el’sol » 

'̂■'*'ones de leguas de nuestro observatorio 
terrestre nCamillé F lammanon.i. Disctir.so pronunciado en la tumba de 
Alian Kardec, muerto en Pan» el 31 marro de ISfi*). V<fase ÍRnalmenl.^,.La 
pluralité des mondes habités, por cJ mismo autor, i86y.» nLa Dlur.vltlé des 

«m^jfopformeá la doctrine de la pluralité des monde», par 
André Pczzani.» (Librairie aradémique, Didier elCanic.. 33 anal des Au- 
gusun» Paris.) «Kl libro de los espíritus, por AH«irKardS,TAdac7do de 
la 8.* edición del francés. iSfiy. Imprenta de los hijos de Pniiiencrl,, calle

IJ



el dia , un  convencimiento muy fundado, sinó ana

fírteza completa , de que los astros que han salido 
el período de formación , sin haber entrado en el 

de descomposición, están ^generalmente poblados, 
siguiendo sus habitantes la misma ley universal 
de progreso, que observamos en nuestro planeta, 
modificada naturalmente por las circunstancias lo
cales de cada astro en particular.

Si no h a y , pues , mas que un Dios y  una ley 
para toda la creación , no habrá tampoco en toda 
ella, mas que una justicia, una verdad y  una bon
dad, inodiñcadas t-ambien en cada astro, según sea 
el estado de cultura de sus habitantes , quienes, sí 
verdaderamente han alcanzado el grado de racio
nales , estarán naturalmente dotados de las far:ul- 
tades que posee el hombre en la t ie r ra , distin
guiendo , como é l , lo justo de lo injusto, lo verda
dero de lo falso, lo bueno de lo malo, y  siendo, por 
consiguiente, igualmente responsables del uso que 
hagan de dichas facultades , atendidas siempre las 
circunstancias independientes de su voluntad , que 
les hayan extraviado en sus decisiones. E l pobre, 
el ignorante , el desgraciado, así como el rico , el 
sábio y  el favorecido de la fo rtuna , recibirán su 
merecido de la justicia d iv in a , sin mas que seguir 
naturalmente la ley de progreso común á toda la
de Basea , 30 principal.» Bste libro , base y fundamento de la escuela espi
ritista, que reconoce y esplica en su esencia los dogmas dcl cristianismo, 
concluye con las siguientes signilicativas palabras: «Haced si queréis, abs
tracción del origen; suponed que este libro sea obra de un hombre, y decid 
en vuestra alma y conciencia, si después de haberlo leido t e r i a m e n U  encon
trareis en él materia de burla.
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creación ; pues, asi como las virtudes practicadas y  
conocimientos adquiridos por las generaciones pa
sadas y  presente, sirven de punto de partida á las 
venideras, así también las virtudes practicadas v 
conocimientos adquiridos , en este planeta , por un 
individuo ó colectividad, le servirán igualmente 
de punto de partida para el desarrollo sucesivo de 
su vida u lte rio r. la cual será , como la presente, 
tanto mas feliz , cuanto mas virtuoso é instruido 
sea dicho individuo ó colectividad.

Sin entrar en mas detalles , en asunto tan sen
cillo y  claro , en sus bases , j>ero tan difícil y  com- 
plicaao, en sus infinitas ajdicaciones, por el atraso 
espiritual en que se halla todavía, en este planeta, 
la humanidad , nos limitaremos á observar, que la 
misión que confió el Oeador al hom bre, al darle 
una existencia ind iv idual, se deduce claramente 
de la necesidad que le impuso de trabajar y  estu
diar para conocer las leyes de la Creación, formán
dole , al efecto, de un cuerpo, cuyos átomos. al 
descomjionerse , vuelven á la tie rra , de donde pro
ceden , conservando siempre sus atributos, (*) y  de 
una alma , cuya esencia , al concluir su desarrollo, 
vuelve también á su respectivo origen, conservan
do igualmente los atributos propios de su individua-

(*) l ’n ¿lomo cJí ojí(tfno. He nilrócrno ó He hJerro es, j  sijjne sien
do en lodo y por lodo , sc*n nialc'>qwit.’ra los ruerpns en que so eurueniren. 
ima sola y misma cosa , dotada de las mismas cnalíiiodcs iiilierentcs. j  ia- 
»ins puede convertirse en otra snstaiici.T dislint.i. ITalIcsc donde se halle, 
fonslanteraenle representará el mismo ser, y aunque la combinación sea de 
las mas hclereogéncas, al descomponerse volverá á aparecer el mismo áto
mo, exactamente como cuando entró á formarla, l-iiis Bücbner: Fuena y 
i?Ki.ferw, jvag. 18.
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lidad. E l camino que tendrá que recorrer para rea
lizar su destino, será seguramente difícil y  penoso, 
si se extravia en sumare lia ; pero fácil y  agradable 
si sigue, en todas las evoluciones de su existencia, 
la verdadera senda del saber y de la virtud.

Que los ministros y sacerdotes de todos los alta
res , así como los fílósofos y  sabios de todas las es
cuelas , olvidando las cuestiones que los dividen, 
conduzcan , pues , por dicha senda , á la gran ma
sa de la humanidad , inculcándole el amor á Dios, 
el amor al prójimo , el amor al estudio , el amor al 
trabajo ; y  cuando los i*esultados correspondan á la 
bondad de la doctrina y  á la magmitud de los me
dios de que disponen para propagarla; cuando reine 
en todas partes la paz, el progreso y  la consiguien
te prosperidad , entónces , y  solo entónces , desapa
reciendo para siempre el materialismo y  la incre
dulidad , á la par que el fanatismo y  la supersti
ción, podrán discutirse con calma , y decidirse con 
acierto , las opiniones que agitan el mundo cientí- 
ñeo 3 ' religioso de nuestro globo , consiguiendo in
dudablemente la única verdadera, el mas completo 
y  decisivo triunfo sobre todas las demas. (*)

3 abril 1870.

(•) El Synedrio, anuci $;ran consejo de los israelitas, se reunió un 
(lia para deliberar sobre los medios que convendría oponer á la doctrina de 
Cristo, que hacia cada dia mas prosótilos. Entónces Gamalicl, uno de los 
doctores de la ley, se levantó y dijo : »(.itidadauos, cuidado cou tu que vais 
á hacer. Hace algún tiempo que. nn tal Tlicódas se juiso á refi'rmador: nleu- 
nos le siguieron, pero su doctrina pereció con él. Vino despuc- JO i-'S > .ui 
otro sistema, y se formó un partido, del cual no qucil.i yo mas <¡ue h  i ■ - 
■noria. Dejad, pues, que lus nuevos discípulos de Crií'o puseñen lil 
le su (loctrina, porque, si no es verdadera, pereenrá i ifalihleinent'-: y I" 
e s , sobrevivirá á cuantos esfuerzos hagais para estcr.uiDarla. .Vo la j-ciirtíi 
¿«lAacer.» Acl. Aposi..V. 38-39. Fray Alejo Espanef. religioso trnpense. 
y doelor en medicina.
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P R Ó L O G O ,

Es un hecho tan cierto como funesto, q u e , á 
pesar de los medios poderosos de que disponen las 
religiones militantes , para cultivar y  hien dirig ir 
el sentimiento religioso , inherente á la hum ani
dad , se halla éste sumamente extraviado , no solo 
entre los incrédulos , sí que tamhien entre los cre
yentes de toda claso, como lo demuestran sus pro- 
tundas divisiones, que son una prueba evidente 
del atraso espiritual en que esU sumida k  gran 
masa de la humanidad.

Este mal tan grave para toda sociedad bien 
organizada, pues que conmueve sus mas sólidos 
cim ientos, tiene indudablemente su origen en la 
guerra que se hacen entre sí la fílosofia y  religión 
dominantes , cuando cumjdiendo su respectiva mi
sión , d'^berian rounir sus fuerzas para ilum inar la 
coucieri.-ia .■ iiit d igenck  Iminanu , dirigiéndolas á 
una poi- el i'ecío camino fiel saber, de la virtud y 
de k  mas perfecta ilustración.

E xtra\ iados , pues , nuestros mejores guias , en



el laberinto de las pasiones humanas , no nos (pe
da ya mas recurso , para salir de este piélago con
fuso de ideas y  sentimientos opuestos , que buscar 
]3or nosotros m ism os, sin mas norte que el deseo 
del acierto , n i mas objeto que el bien general de 
nuestros sem ejantes, el medio mas directo de re
conciliar entre sí los principios fundamentales de 
la sana filosofía , con los dogmas fundamentales de 
la verdadera religión.
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filosofía y RELIGION.

1.

El lionibro estudioso y  contcin])lativo, quo no 
está aliiiado á ninguna religión detenuinacla ni 
tiene una idea jireconcebiila del jirincipio organi
zador de la naturaleza y  de la Immanidad, si quie
re adquirir esta idea de un modo racional é inde
pendiente, estudiará naturalmente bajo este punto 
de vista , las lej'es que rigen oí Universo , aprove- 
ciiando de los adelantos que lian tenido últim a
mente , tanto las ciencdas especulatÍA a s , como las 
de mera observación.’

Dios, según Jas varias leligiones dominantes, se 
ha inaniíestado iiersoinilinente á algunos profetas 
poro esta manifestación , que tiene una fuerza in
discutible ])ara el creyente . la jiicrdo euteraincnto 
para el incrédulo que no milita bajo la bandera de 
ninguna religion especial.

Dejando, pues, á mi Ia<Io la Revelación tal como 
la entienden Ja generalidad do los creyentes v 
dejando también todo lo que sea contrario á Jas le
yes naturales que rijen a! mundo físico y  moral, 
vamos á examinar en sí mismas á estas leyes, pro^ 
ducío indmiabln de la actividad del mismo Rriiici- 
j)io organizador, ya que no se quiere que sea croa- 
ilor, del Universo y do la íluniaiiidad.



II.

E l Universo , según se deduce de las observacio
nes lieclias desde nuestro planeta , se compone de 
una infinidad de astros , distribuidos á distancias 
enormes , en la inmensidad de los espacios , siendo 
por consiguiente infinito é inmenso el poder del 
principio C(ue lo lia creado ú organizado j pues en 
esto difiere la filosofía de la religión , conviniendo 
sin embargo una y otra en que , el Principio que 
lo ba formado, ya sea puro espíritu ó pura materia, 
existe indudablemente de toda eternidad. ;

Sea de esto lo que fuere . lo cierto es que la uni
dad lin e a l, que sirve para medir los espacios celes
tes , es de unos 40 millones de leguas, siendo unos 
100 millones los astros visibles desde nuestro pla
neta , pequeña muestra de los que ocupan los es
pacios que no alcanzan basta abora iiuestios me
dios de observación.

La estrella a de la Constelación del Ceiiíanro, 
que es la mas inmediata á nuestro planeta , dista 
de él 226,400 radios de la órbita terrestre , es de
cir , 8,603,200.000,000 leguas, siguiendo de.s- 
p n e s , por su urden de proxim idad, la 61 de la 
Constelación Cisne , A ega , Sirius , la estrella Po
lar, y en fin la Cabra que dista de nosotros la enor
me ¿ifra de 1 7 0 ,3 9 2 ,0 0 0 ,0 0 0 , 0 0 0  leguas.

Estas son tas estrellas mas inmediatas a nneslio 
p laneta; en cuanto á los róstanles no es po Ible, 
basta ahora , medir su distancia ; ni su
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ni su superficie; lo único que alcanzamos ú sim
ple vista es que son luminosas ; tal es el poder y 
velocidad de la luz física ó m ateria l, que recorre 
77 mil leguas por segundo, y  tarda en llegar á 
nosotros, desde la mas inmediata a de la Constela
ción del Centauro , cerca de 4 años ; 12 '/, desde 
V ega, 22 desde S ir iu s , 31 desde la Polar y 72 
desde la Cabra!

La luz del sol es idéntica á la que despiden las 
estrellas , é idéntica ó análoga la sustancia de que 
se forman dichos astros luminosos. cuyos rayos 
indudablemente iluminan , calientan y  fecimclan 
una infinidad de sistemas planetarios, sujetos á 
las mismas leyes de atracción , gravitación , etc., 
que rigen al nuestro. Siendo, p ues, idénticas ó al 
ménos análogas las sustancias que constituyen los 
astros , idénticas ó análogas las leyes que rijen su 
movimiento y  presiden á su formación , idéntica ó 
análoga la luz que los ilum ina , calienta y  fecun
da , deben ser naturalmente idénticos ó análogos 
los efectos producidos |X)r estos mismos elementos; 
de modo que es muy racional el suponer , que los 
fenómenos que presenciamos en nuestro reducido 
p laneta , son una pequeña muestra de los que se 
realizan en el inmenso campo de la Creación.

Los fenómenos cele.stes que podemos distinguir 
desde este rincón del Universo que llamamos Tier- 
r a , y cuyos habitantes no tenemos ninguna clase 
de comunicación con los de otro cuerpo celeste, son 
necesariamente muy pocos , estando reducido.s á la
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voh'imen movimiento, ote.,
de los astros mas inmediatos , sin que podamos pe
netrar en lo mas mínimo en los detalles de ningu
no de ellos, si exce]3tuamos algunos descubrimien
tos insignificantes , que se han hecho en la Luna, 
Satu rno , etc., etc. Pero desde el momento que re
conocemos , que todos ellos tienen un mismo ori
gen , una misma formación, y  obedecen , en su 
marcha y  desarrollo , á una misma ley , podemos 
inferir desde luego , que todos los que han alcan
zado la época o período de formación en que se ha
lla el nuestro , estarán naturalmente poblados , go
zando sus habitantes de una vejetacion y  vitali
dad superiores ó inferiores á la n u estra , según 
sean íuas ó menos favorables á su respectivo desar
rollo las circunstancias especiales en que se halle 
cada astro en particular.

III.

Limitándonos , ¡mes , al estuílio de los fenóme
nos que observamos en nuestro planeta , podemos 
desde luego afirmar , que la esencia de las leyes ó 
fuerzas que mueven la materia, como la atracción, 
gravitación, magnetismo, electricidad, e tc . ,  es 
imperceptible para nosotros, por mas que perciba
mos real y  verdaderamente sus efectos , sucediendo 
lo mismo con las potencias del alma , cuyos efe:tos 
percil)imos perfectamente, sin alcanzar su esencia 
intrínseca, como tampoco alcanzamos la esencia in
trínseca de la Potencia superior, atribulo de Dios,



cuyos afectos percibimos real y  verdaderamente en 
la unidad , armonía y  universalidad tanto de las 
leyes (lue rii^en al Universo , como de las (ĵ ue pre
siden al desarrollo de la materia , del alma , y  de
la misma liumanidad.

Concretándonos ú las que son peculiares al hom
bre por tener mayor relación con el objeto del 
presente trabajo , vemos que la misma ley de na
cer , crecer, desarrollarse y  moru- rije á toda la 
humanidad , siendo feliz el que satisface sus ver
daderas y  legítimas necesidades orgánicas , niora- 
les, intelectuales, sociales y religiosas, é iníeliz 
el que las contraría. La ley es única é ig u a l_ para 
todos, sin que baya parcialidad n i injusticia en 

y consiguiente El que la li^ establecido, 
or^auizaiido el Universo y  la Humanidad, es justo 
y benéfico , á la par que inteligente y previsor.

ü n  Principio organizador del mal, en el sentido 
que vulgarmente se dá á estas palabras , no existe 
en la naturaleza. Existe el dolor, el sufrimiento, 
el error y  demás padecimientos inherentes á la hu
mana fragilidad , pero estes , en vez de conducir
nos á la perdición , son el medio natural de corre
girnos , avisándonos oportunamente del ¡leligru á 
fin de que acudamos á tiempo para evitarlo.

Los instintos , sentimientos , inclinaciones , as
piraciones y demas móviles de la humana activi
dad iniéntras no salen de sus justos líinites , son 
los agentes del goce , del placer , de la dicha y de 
la felicidad , convirtiéndose en agente„s del s u tn -
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miento del dolor, de la desdicha é infelicidad, iini- 
oamente cuando se sobre-excitan , exaltan , estra— 
vian , pervierten ó desnaturalizan, produciendo, 
en este caso , todos los males consiguientes al des
borde de nuestra sensibilidad.

En el estado actual de nuestro desarrollo , y  en 
el del planeta que ocupamos , no podemos apreciar 
el bien , sin haber conocido ántes el m a l, siendo 
éste el primero que encontramos al presentarnos 
por primera vez en dicho planeta , que saludamos 
invariablemente con estrepitoso llanto. A medida 
que con el trascurso del tiempo, y consiguiente 
desarrollo do nuestras facultades superiores, vamos 
adquiriendo experiencia, instrucción y moralidad, 
los males disnj^nuyen y aumenta el bien, tanto en 
ésta como en nuestras sucesivas existencias, hasta 
que se realice nuestro común destino , que , con la 
ley de progreso que nos im pulsa, y  los atributos 
de inteligencia y  bondad infinita del Supremo Ha
cedor , no puede ser otro que la perfección y  la le - 
licidad.

IV.

Las guerras , las luchas'sangrientas , la peste, 
las epidemias y demás enfermedades y  males na
turales comunes al reino an im a l, así como los ter
remotos , las erupciones volcánicas, los liuracaiies, 
tempestades, y  demas trastornos interiores y  ex
teriores de nuestro planeta , no implican injusticia 
ni crueldad de parlo del Principio organizador,



sinó que deimiestran no solo el atraso en que están 
en su desarrollo . tanto el planeta como sus liabi- 
tantes respecto al objeto final de su respectiva exis
tencia, si que también la pugna y  lentitud con que, 
al principio , se desenvuelve la ley de progreso co
mún á toda la creación.

La materia cósmica sigue, en sus estados flùido, 
líquido y  sólido , diferentes evoluciones para cons
tru ir la armazón de los astros, ó sea el reino mine
ral, entrando lenta y  laboriosamente á formar par
te del vejetal y  an im al, hasta q u e , con el tras
curso del tiempo , llega por fin á formarse el hom
bre , ser el mas perfecto en la tierra , el c u a l , si
guiendo siempre la misma ley natural que hace 
desarrollar los demás gérmenes ó principios consti
tutivos del Universo , progresa desde su primera 
aparición en este p laneta , sin haberse propuesto, 
desde un principio , este objeto , n i tener siquiera 
la menor idea de que el mismo contribuyese á su 
realización.

Tanto las plantas como los animales , tanto el 
sentimiento como la conciencia . así como la inte
ligencia y  la razón , se desarrollan , crecen y  pro
ducen el resultado apetecido , á medida que lo fa
cilitan el clima , la situación topográfica, el culti
vo , y  hasta la época de su respectiva aparición.

En los climas meridionales predomina el senti
miento , en los templados guardan un justo medio 
la conciencia é inteligencia , predominando gene
ralmente estíi últim a en los septentrionalos , liasta
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el límite c|ue les ]ia señalado el Pidncipio organiza
dor.

En los paises en donde la naturaleza , á la par 
que el arte y  la ciencia cooperan al natural desar
rollo de la materia y  del alma , todo mejora , todo 
prospera , consiguiendo sus habitantes , en este pe
ríodo de su existencia , la paz , la prosperidad y  la 
dicha que son una consecuencia legítim a de su 
huen proceder.

Las instituciones , tanto civiles como político- 
religiosas , contrihuyen , en su época y  pais res
pectivo, al progreso social de los pueblos, niiéntras 
son la ex])resion de los conocimientos , creencias y  
aspiraciones de los hombres mas eminentes por sus 
virtudes , saber y  abnegación. Tanto en las épocas 
pasadas , como en la a c tu a l, los conocimentos su
periores lian sido, en un principio, patrimonio ex
clusivo de unos pocos, generalizándose únicamente 
con el trascurso del trienii)o, á través de los inñn i- 
tos obstáculos que oponen siempre , las opiniones y 
creencias dominantes , los intereses creados , y las 
costunil)res establecidas , á toda mejora importante 
y  verdaderamente trascendental.

La industria , el comercio , las artes y las cien
cias lian tenido una marcha é iníluencia análoga á 
la de las instituciones, siendo rudim entariasj al 
principio, y  desplegándose con el tiempo para con
tribu ir al progreso de la humanidad , especialmen
te la lilosol'ía y  la religión, que abrazando la suma 
de conocimientos humanos , siguen , en su desar-



rollo, nna marcha aún mas lenta y  pausada quo 
la de ninguna otra ciencia o arte particular.

En los ¡jaises mas adelantados, tanto en iilosoíia 
como en religión . hay actualm ente, como los ha 
habido siem pre, hombres eminentes por sus vir
tudes , saber y  abnegación , que son vej'daderos re
presentantes ó emisarios del estado social que alcan
zarán las generaciones venideras , cuando se gene
ralicen en ellas , como no podrán menos de genera* 
lizarse , las virtudes y  conocimientos , lioy dia pa
trimonio exclusivo de unos j)ocos , pues que la ley 
que rige en su desarrollo á la sociedad, e s , ha sido 
y será siempre la misma, propagándose, como se ha 
propagado siempre en e lla , todo lo que encierra 
algún bien para la humanidad.

—  r.i —

V.

A medida , pues , que el hombre cultive , en lo 
sucesivo, sus facultades físicas y  morales, siguien
do siemj)re el recto camino de la virtud , del estu
dio y  del trabajo , que la ex|Xíriencia , la íilosofía 
y la religión nos indican como el mejor , obtendrá, 
gradualmente la p az , la prosperidad y  la dicha, 
que nosotros, habitantes actuales de este planeta, 
extraviados todavía por nuestros pasiones , no jx)- 
dreiuos conseguir sinó cuando, amaestrados, en 
nuestras existencias sucesivas, por una larga y  
doloroso exjjeriencia , entremos de lleno en la ver
dadera senda del j)rogreso, en todos los ramos que

Á



abraza nuestra propia actividad. Si nuestra exis
tencia se limitase á la de este planeta , os evidente 
que no existiria la justicia divina ni la humana 
para todo ser desgraciado , cuyos males , insupera
bles para los medios de que dispone, tienen origen 
en causas independientes de su voluntad.

Exam inando, p ues, bajo el mismo punto de 
vista, la marcha natural que sigue tanto el mundo 
físico como el m oral, vemos que uno y  otro tienen 
un  mismo origen , obedecen ii una misma ley , y  
cooperan (\ un mismo fin , impulsados por fuerzas 
universales , invariables y  eternas , cuya unidad y  
armonía nos demuesti-an, que así como la tierra 
recibe la luz , el calor y la atracción material del 
sol 5 así también la humanidad recibe la lu z , el 
calor y  la atracción moral de otro centro superior, 
que mueve , fecunda, vivifica , ilum ina y  dirige h 
toda la Creación.

La diversidad de condiciones ó circunstancias 
en que se halla cada individuo , para conseguir su 
desarrollo, en el período actual de su existencia, 
siendo unos deformes , otros mutilados , ignorantes 
y  necesitados la mayor parte , no pocos viciosos y 
criminales , y  m uy reducido el número de virtuo
sos , sabios y  verdaderamente felices , á la par que 
demuestra la in íin iía  variedad que tiene en sus 
manifestaciones toda ley n a tu ra l, no implica tam
poco crueldad ni injusticia en El que dirige los 
destinos del hombre , patentizando únicamente el 
atraso espiritual en que este se halla todavía en

_  1 4  _



— 15 —
nuestro aislado , á la par (¡iie reducido y mal cul
tivado ¡daueta.

VI.
Otros hechos no menos notorios y funestos que 

los expuestos anteriormente, demuestran aun con 
mayor evidencia dicho atraso esp iritual; tales co
mo el empleo de la opresión , de la fuerza y  liasta 
de la violencia, para decidir cuestiones (luo debería 
ventilar imicamenío la razón ; el de la in triga , de 
la astucia y  de toda ciase de ardides, para conseguir 
lo que únicamente debería alcanzar la virtud , el 
talento y  el trabajo. ¿Kn qué consiste, sinó, que á 
po.sar de la ley de progreso que rige al mundo, á 
pesar del trabajo incesante de tanto varón ilustro 
para facilitar su desarrollo, ú po.sar del sacrificio de 
tanto m ártir, y  la sublime abnegación de toda cla
se de obrero á favor de la humanidad, ios males de 
ésta continúan , los édios no se aplacan , las ambi
ciones mundanas no disminuyen , n i disminuye el 
lujo , ni la ostentación , n i el fausto , aumentando 
las necesidades, los ajm ros. y  la miseria de los 
países tenidos por mas cristianos y hum anila- 
rios de la tierra? No nos cansaremos do repetirlo; 
consiste principalmente en que la Humanidad, in
cluso los que la dirigen , salvas muy pocas escep- 
cioiies . apénas lia salido de su infancia, siendo por 
consiguiente, inconsecuente, pues su conducta 
está todavía en (qwsiciou con los principios que 
proclam a; .superíiciai, pues que se ¡)uga general-

.i
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Diente do apariencias y  exterioridades , sin dar su 
,]iisto valor a la esencia de las cosas; irreflexiva, en 
nn, abandonándose íácilmento á las impresiones del 
momento , si bien éstas felizmente son , en el dia 
muv santas, m uy  sublimes, muy divinas, pues 
que aspira á a verdad , á la justicia y  á la frater- 
mdacl, que alcanzará infaliblemente, cuando si<̂ a 
oxelusivamento el camino recto de la virtud , del 
saber y de la mas completa ilustración.

iSi realmente todos los que se hallan.al frente del 
movimiento espiritual de nuestra época, están ani
mados como no podemos dudarlo, de un sincero 
deseo de conducirnos á la perfección v á la felici
dad principal aspiración de nuestra existencia , no 
pueden durar ya por mucho tiempo las profundas v 
tunestas divisiones que reinan entre ellos, v que 
tanto contribuyen en mantener vivo esto mal estar 
general que se siente en toda la cri.stiandad.

M iéntras, pues, no desaparezcan estas funestas 
divisiones: miéntras no reine'en todas partes im 
verdadero espíritu de tolerancia y caridad , del que 
nos da tan saludable ejemplo nuestro Divino Hace
dor, tolerando nuestros extravíos v desmanes, para 
que tengamos el mérito de enmendarnos libremen
t e , después de adquiridos los conocimientos y ex
periencia indispensables : miéntras , en fin ! á !a 

oncar y pureza de la doctrina, no corresponda la 
Jondad y ¡lureza de su aplicación, demostrando 

prácticamente lo que se enseña en teoría, siendo los 
luimstros do todos los altares , así como los propa-



17 —
gaclores de los principios de libertadj justicia y  íni- 
teruidad , decliadós de virtud , saber y abDog;acioQ, 
los males que nos afligen persistirán on toda su in
tensidad , basta que su mismo exceso despierte do 
su letargo á los que estén llamados á combatirlos, y 
á conseguir, con el tiempo, su completa desapari
ción.

En la infancia aun de nuestra existencia, encer
rados en la cuna de nuestra especio , en esto astro 
inferior que llamamos Tierra, todos nuestros conoci
mientos se limitan á las primeras nociones del bien 
y del m a l, de la justicia y de la injusticia , siendo 
todavía mas limitados los que poseemos acerca del 
origen y objeto do la Creación, así como de la esen
cia y atributos del Creador.

Humillados . pues, ante nuestra ignorancia , y 
convencidos do lo limitado do nuestros medios para 
propagar la verdadera doctrina , á través de las di
ficultades que ofrece el estado actual de la sociedad, 
vamos á concluir escitaiido nuevamente el celo de 
los hombres mas eminentes por sus v irtudes. saber 
V abnegación , ya sean católicos , protestantes , es
piritistas , racionalistas , panteistas , libro pensado
res , incrédulos ó crej^entes en fin de cualquic;' cla
s e , para que, dejando las cuestiones purainonto es- 

.peculativas que íos dividen , inculquen , cada cual 
en su respectiva esfera , la práctica do las virtudes 
morales , sociales , político-religiosas , cultivando y 
bien dirigiendo los sentimientos de amor a Dios , á 
los padres , á la familia , á la pa tria . y ú toda la

Á



humanidad , así como los de amor al estudio, al 
trabajo y á todo adelanto físico, m oral, intelectual, 
espiritual y religioso, y de este modo siguiendo 
armónicamente en todó y por todo la ley Divina de 
progreso, renacerá la fé, la esperanza y la caridad, 
desapareciendo para siempre la i r a , el odio, el ren
cor , la venganza , el orgullo, la vanidad, el egoís
mo , el fanatismo, todos los m ales, en fin , que 
producen los Instintos brutales, los. sentimientos 
pervertidos, y las pasiones extraviadas , entrando 
de lleno , incrédulos y creyentes de toda clase, en 
una nueva ora de paz , prosjieridad y dicha desco
nocida hasta ahora para nuestra extraviada huma
nidad .
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hrp'ifició ilel exiad actual de la a<ji intllm'a en la isla 'F ifenor- 
i’rt, e>crilt arn-islfldaineiit ¿ l.i> «bsi raaiioiis i|ne lia reunid so
bre la niatix.i inaleri.i h. Uaf.ivl Ki-brer y Albt'i'h {Ihidrada
i’oii tres lAmiiias.........................................................................R n
ü'.ta obro que cii la evposii i»ii aarii'üb d<- lK.17 ubtmu dos meilotlas, 

im» de piala r la otra dc br»non, e.s iiidiidabiciiiemc U mas á prn|>ú«ilo [ta
ra ojiTi itoiNC CH la lerlnra y tradiicriuii d.' i.i Irnsriia ineiiorqiiinn.


